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Referencia 

La presente obra se origina en la resolución de la Suprema Corte de Justi-
cia de la Provincia de Buenos Aires, N° 002372, con fecha 26 de octubre de 
2016, mediante la cual, con la firma de los señores jueces Dr. Luis Esteban 
Genoud, Dra. Hilda Kogan, Dr. Eduardo Julio Pettigiani, Dr. Eduardo Néstor de Lázzari, 
Dr. Daniel Fernando Soria y Dr. Juan Carlos Hitters, se decidió: 

1. Realizar una búsqueda histórica que, recuperando momentos y perso-
nas, pueda brindarse, desde la perspectiva del Poder Judicial, como homena-
je a la Justicia de Paz en sus primeros cien años. 

2. Encomendar a su Ministro Decano, doctor Héctor Negri, con la colabo-
ración del Departamento Histórico Judicial, la confección y publicación de 
un libro que los recoja. 





Prólogo 

Este es un libro de homenaje a la Justicia de Paz. 

A las mujeres y hombres que, venciendo adversidades, en la lejanía de las 
distancias y en la cercanía de su tarea diaria, la han construido y continúan 
construyéndola. 

También al sentido que tienen las palabras que enmarcan su cotidiana labor. 

Justicia y Paz. 

Dos palabras hermosas que de nen valores humanos. 

El encuentro interpersonal. 

El reconocerse uno y otro como seres libres e iguales. 

La condición que anuncia el inefable amor de la trascendencia. 



Es cierto que a la justicia judicial se llega en el conflicto. 

Que se la reclama cuando el diálogo se quiebra y el respeto se ha desvanecido. 

Pero se la busca para que renazcan. Para que vuelva a imperar la perpetua 
y constante voluntad de dar a cada uno lo suyo. 

El juez es el restaurador de la paz. 

El tercero imparcial que, con la antigua sabiduría del derecho, trabaja 
por restablecer su perdida vigencia. 

A partir de todo ello, se ha escrito este libro. 

Centenario en sus anécdotas, evoca épocas y situaciones que parecen 
muchas veces lejanas. 



En las que late siempre, junto a la momentánea preterición de lo justo, la 
vocación por restituirlo. 

La Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires ofrece esta 
obra como testimonio de agradecimiento a quienes, ayer y hoy, en cada uno 
de los rincones del extenso territorio provincial, desde la Justicia de Paz, 
renuevan la esperanza de que frente a un conflicto volverán la armonía y el 
diálogo y con ellos los significados de la existencia humana. 

Dr. Héctor Negri 
Ministro Decano 

Suprema Corte de Justicia 
de la Provincia de Buenos Aires 
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i L o s malones 

to 

Entre los años 1821 y 1825, circulares1 enviadas desde la Guardia de Luján2 o recibi-
das allí, dieron cuenta de la gran conflictividad bélica en la Provincia de Buenos Aires. A 
través de ellas los tenientes o comandantes de diferentes regiones comunicaban al Juez 
de Paz las novedades acerca del avance de los malones3. 

Así, en una circular del 28 de septiembre de 1821 el teniente comandante don Fran-
cisco Mayor reseñaba al alcalde de hermandad, Victor Barrancos4: acabo de tener 
noticias de que los indios en número de 400 se hallan en el punto de Cuelinque: estos barbaros es 
indudable que tratan de sorprender algunos de l^os puntaos de la frontera, para q l^o que encargo a Ud. 
l^a mayor vigil^a^ncia que ^oman^o to^as l^as medicas que est^én í^e su a^l^ca^nce se pongan a cubierto el 
distrito d^e su Coma^n^a^ncia nopermitiend^o la emigra^ción (^el becin^ariopor pretexto a^l^gunopor l^o que 
fortificando los pueblos 

En otra comunicación del 18 de noviembre del mismo año, enviada por el comandante 
de San Nicolás Sipriano Sevallos se expresó: elc^nco d^elmismo se hapresent^a^d^o un i^divi-
duo y ha venido d^e Los T^l^os a^l Sud^, y que est^e en confesió^n f^rm^l dijo que l^os indios se prepa^ra^n pa^ra 
invadir esta provincia hasta t^car con l^s guardias de Luján Salto. Que hará u^os veint^e días salió este y 
segú^n la d^et^ermin^ción que t^oma^n dichos indiosjuzga que en esta lu^a hagan su incur^sió^n 

Uno de los malones más recordado fue el ocurrido el 27 de octubre de 1823, ocasión en que 
los indios Pampas y Ranqueles, procedentes del Oeste, atacaron el fuerte5 de la Guardia de 
Luján: f^er^n enfrent^^^s, en ^nprimer m(^ent^op^or las fueras del Fortín la l^cha fi^e ^n^e^sa 
hasta q^e l^^s indias se retir^aro^n, siendo per^segui^^s hasta la Cañada de Moya^no d^^nde se re^nu^ó el combare, 
^^m^n^o pa^r^ en e/ e^i^^nt^ro ^^a ^mpo^rta^nte c^o^l^m^a a^l f^a^^^o Í^I C^o^^a^^^nte Saubide^, que hizo que ^^s 
(^o^mp^o^^^ntes Í^I m^a^l^óm se ret^r^a^r^a^n en direcác^n a^l Oes^. En la defensa del FOrtín m^r^^ro^n 30 hombres de 

1. Textos breves referidos a eventos o circunstancias que se deben tomar en consideración. 
2. Actualmente ciudad de Mercedes, Provincia de Buenos Aires. 
3. Táct ica mi l i tar ofens iva empleada por diversos pueblos indígenas que consist ía en el ataque rápido y sorpres i-
vo de una nutr ida part ida de guerreros a cabal lo contra un g rupo enemigo (indios, poblac iones , for t i f icac iones , 
estancias , etc.) con el objet ivo de matar y saquear para obtener ganado, provis iones y pr is ioneros , sobre todo 
mujeres jóvenes y niños. 
4. Fue nombrado Juez de Paz un año después, indicando la continuidad de ambas instituciones judiciales. 
5. Construido en 1745 por Juan de San Martín, con el objetivo de defender el Norte de Buenos Aires. 



tropa, 7 müiáanos, etc. (...) los infleks dejaron en el campo de combate 
aproximadamente 100 hombres muertos y numerosos heridos (.. 

El avance estatal de la frontera dejó a los indios sin las 
mejores tierras de pastoreo, impulsándolos a obtener el 
ganado de las estancias allí ubicadas. "(...) Estos malones 
además de tener el carácter de empresa económica colectiva y orga-
ni^iada para la captura de ganado en la frontera, Jue una actividad 
guerrera en la que se producían asesinatos y toma de cautivos, en 
especial mujeres y niños (...)" (Barba, 2007: 2). 

Como expresó en una circular el jue2 de primera ins-
tancia Juan José Cernadas^, por orden del Excelentísimo 
Gobierno de la Provincia y que fuera remitida al Jue2 de 
Pa2 de la Guardia de Lujan el 13 de abrü de 1824: "(...) me 
previene que ha la mayor brevedad k preste todos los conocimientos 
acerca de que si el ganado que han robado los bárbaros en nuestra 
campaña, y los de Santa Fe, se venden en Córdoba y su campaña. 

6. Diario La Hora de Mercedes. 27 de octubre de 1979. 
7. Tuvo una extensa carrera judicial desde los primeros años de la Provincia de Bue-
nos Aires. Juez de Primera Instancia entre 1822 y 1829 (período donde también fue 
miembro de la Sala de Representantes), integrante de la Cámara de Apelación entre 
1830 y 1838 y miembro del Superior Tribunal de Justicia de 1852 a 1857. 

I 



j en particular con referencia al tráfico que entre esta provincia j 
Córdoba se hace con dicho ganado robado en pie (...)". 

Luego de marchas y contramarchas con acciones béli-
cas de defensa o represaba a los malones, continuaron los 
intentos de negociación de pa2, como quedara registrado 
por la Inspección y Comandancia General de Armas el 
23 de diciembre de 1825: "(...) la comisión que remitió el 
Superior Gobierno a negociar la pa^i con las Tribus Grandes del 
Sud avisa desde la Bahía blanca que celebrado los preliminares de 
ella, viene con unos cuántos caciques a celebrar la ratificación j el 
número de la comisión serán unos quarenta hombres, j como pu-
diera sucederj hagas el transito por la jurisdicción a su cargo, ha 
resuelto el gobierno que se preste a la indicada comisión los auxilios 
que necesitare, los que serán satisfechos luego que se de cuenta; en 
inteligencia que deberá removerse cualquier obstáculo que pudiera 
entorpecer la marcha con los Caciques a esta Capital (...) 

Estos documentos no solo dan testimonio de una épo-
ca de nuestra patria sino del significativo traspaso de las 
instituciones coloniales a la Justicia de Pa2. 
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una 

to 

"L^^s estructuras parroquiales sufrieron modificaciones important^es a l^o largo c^el siglo XVIII y 
l^as d^os primera^s d^écad^as d^el XIX. Entere l^as d^écad^as d^e 1780y 1820 se duplicaron. Sin embargo 
el ritmo en que se dio este incremento no fue homogéneo en las distintas zpnas de la campaña. La red 
parroquial empezó a consolidarse en la zona de más temprana col^onización en las últimas décadas del 
siglo XVIII y en l^a í^éca^a í^e 1820 las distintas regiones a^l int^erior í^e l^a vieja frontera cont^enía^n 
est^ructura^s eclesiásticas en proporciones simil^a^res. Si el sur se encont^raba rezagado en relación con l^as 
otras regiones, a comienzos d^el siglo XIX ya había alcanzado un desarro^^o institucional similar al 
resto de la campaña" (Barral, 2004). 

Hacia la segunda década del siglo XIX los llamados "vecinos de la ciudad" tuvieron un 
rol activo en el desarrollo de las instituciones educativas, estatales y clericales. 

El hallazgo de un expediente del año 1827 permite conocer las peripecias de los 
vecinos de la localidad de Chascomús al momento de juntar fondos para construir un 
templo religioso en la zona1. 

Reunidos en Asamblea en la casa de un sacerdote, redactaron un acta con los detalles 
del proyecto y la presentaron ante el Juez de Paz. 

Así, con carácter legal, notificado el Estado de los pasos a seguir, el proyecto iba ad-
quiriendo cada vez más forma. 

Tal como se desprende de las fojas vistas, se nombraron dos síndicos2 para el em-
prendimiento. El primero se ocuparía de recaudar dinero, centralizar el trabajo de 
construcción y afrontar las dificultades que se presentaran. El segundo, de realizar 
diversos trámites en Buenos Aires, ya que las instituciones eclesiásticas, como sostiene 

En 1781 se levantó la primera capilla de adobe crudo y techo de paja. En 1794 se construyó otra más amplia que hacia 1818 
ya se encontraba en ruinas. Por ese entonces los oficios se celebraban en la casa particular del vicepárroco, Ramón González y 
Gorostizú. Frente a esta realidad, en el año 1824, los vecinos solicitaron al gobernador Juan Gregorio de Las Heras la creación 
del curato de Chascomús y la construcción de una iglesia. El 21 de enero de 1825 monseñor José León Banegas, provisor del 
Obispado de Buenos Aires creó el curato bajo el Patronato de Santa Rosa de Lima y en 1826 el ingeniero Felipe Senillosa trazó 
un primer anteproyecto para la nueva iglesia. En 1827 (momento en que se tramitó el expediente consultado para este relato) 
los vecinos continuaron con esfuerzos mancomunados durante largos años más. En la Nochebuena de 1832 se puso la piedra 
fundamental y el 24 de septiembre de 1847 fue consagrada. 
2. Persona elegida por una comunidad o corporación para cuidar sus intereses. 
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Di Stefano (2004), estaban protagonÍ2ando cambios im-
portantes donde la Iglesia sería un segmento del Estado. 

Consta en el expediente: "(...) en Chascomm en el dia 1" de 
julio de año 1827, habiendo invitado á los vernos mas respetables de 
este Pueblo con arreglo á la Superior orden de 15 dejunio ultimo para 
recabar opinión con respecto al individuo que debía encargarse no solo 
de la sindicatura de la obra de la iglesia, sino también de recolectarlas 
cantidades suscriptas que se suscriban en adelante: estando reunidos 
en suficiente numero en la Sala de la Sociedad de este Pueblo, j ente-
rados de la enunciada Superior orden, después de haber rejkccionado 
en el asiento detenidamente, expusieron que lesparecia de necesidad el 
nombramiento de dos SÍndicos: uno que residiese en Chascomus con el 
fin degenerar contratos de material de maestros y peones; atender á la 
obra del Templo recolectar suscripciones;y llevarla Cuenta y ra:(on de 
todo. Y otro de los vernos de aqui; que tubiese su residencia fija en la 
Capitalpara activar los asuntos concernientes al Templo, hacercarse 
en los casos necesario:^ á la Superioridad; recolectar suscripciones de 
algunos Vecinos que también lo Son de la Capital;formar los contra-
tos y lo que no puedan executarse (...) por dictamen unánime de todos 
se procedio á la votaáon,y en la forma misma recayó en la respetable 
persona del Vecino antiguo de este Pueblo que reside en el dia en la 
Capital D julian Martine:^ de Carmona (...) en segunda se hi:io del 
individuo que debe residir en este pueblo y por mayoria de sufragiosfue 
electo el Presbitero Ticenciado D B^mon Gon:(ale:i Sebastián. Con 
lo cual Concluyó el acto. Suplicando se ekve al Supremo Conocimien-
to para su aprobación, y de mas efectos que indica la citada Superior 
Orden del 15 de Junio; lo firmaron ante mi" (...). 

A su ve2, desde Buenos Aires, comen2aron a trabajar 
con espíritu colaborativo en acciones coordinadas. Prue-
ba de ello fue el registro del envío de un dinero prove-
niente de una multa que se le aplicara a una panadería por 
haber sido abierta al público sin previa autorÍ2ación. Ese 
dinero lo recibió el Jue2 de Pa2 con la expresa indicación 
de ser utilÍ2ado para la construcción del templo. 



"(.. .)A/jue¡i de Pa¡i de Chascomus. YLl infrascripto ha reríbido 
orden del Exm o Señor Gobernador de la Provincia Nuestro Y lus-
tre Restaurador de las Lejes Brigadier Juan Manuel de Rosas para 
avisar aV. el recibo de una nota fecha 6 del corriente que remite 
incluso la multa importante de quinientos pesos sacada a D Juan 
Libasos, dueño de la panaderia en ese Pueblo por contravenir el art 
3 del Superior Decreto del 18 de abril de 1832 careciendo de Ucenáa 
necesaria del Superior Gobierno para abrir su estableámiento cuja 
multa pone a la disposición del V.E como los prescribe el referido 
articulo. Que el Presidente y demás individuos de la comision de la 
obra del nuevo Templo han manifestado a V. la suma escases en 
que se halla la casa, para subenir a los objetos de sus institución;j 
sabedores de esto en ese Ju^^ado la expresada multa, han suplicado 
a Vpida a V.E se digne destinada para aumentar los recursos de 
la obra del nuevo templo. Sobre esta petición V.E determinará lo 
que ju:;;gue conveniente (...) Firma: Manuel Corvalan (...) 

Estas interrelaciones permitieron concretar el proyecto 
que con los años se transformaría en la Catedral de Chas-
comús: Nuestra Señora de la Merced. 

La Justicia de Pa2 se desempeñó como organizadora de 
la vida cotidiana, de la política y del crecimiento de distin-
tos organismos culturales e ideológicos. La intervención 
en el desarrollo de la iglesia no fue la excepción. 

n 
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sin dueño 

to 

La sociedad criolla se desarrollaba sobre un espacio que iba ampliando sus límites. Hacia 
1830 la población urbana era superada por la población rural que crecía sin interrupcio-
nes1, poniendo en evidencia la expansión de la producción agropecuaria. 

De acuerdo a lo que consta en el expediente de septiembre del año 1837, se encontró 
ganado ovino suelto en la campaña del Pergamino. 

El juez de paz Estanislao Peña no escatimó esfuerzos en intentar hallar al propietario 
de las ovejas. Sin embargo, aquella búsqueda que se extendió por tres meses, resultó 
infructuosa. Frente a ello y no conforme con la situación, decidió establecer comunica-
ción con el jefe de policía Bernardo Victorica: 

"¡Viva la Federación! 
El señor Juez d^e Paz encargado d^e l^a campaña d^el Perga^mino. 
Pergamino Septiembre 26 de 1837 año 28 de la libertad 22 de la independencia y 8 de la Confe-

d^era^ción A^rgentina^. 
Al señor Jefe de policía 
P^ngo ̂ n a ^^dq^e se ha vis^o en estepa^rti^o c^^c^^nta ovejas que se ignora quien sea su d^ef^o 

y h^ce tres m^^^s qi^e se ha pr^cur^^^o a fin de e^í^^ntr^ark en es^e partido quien fuese su dueño, se ha^n fij^^o 
c^a^rt^l^^s y ni a^n se ha co^segui^o, en es^a virtud sírvase Ud.. a^c^o^nseja^rme la m^e^^ q^e debo t^o^^a^r^. 

Dios guarde a Ud. 
Firma: Estanislao Peña". 
En Buenos Aires, tres días después del informe remitido por Estanislao Peña, Bernar-

do Victorica comunicó la novedad al oficial mayor del Ministerio de Gobierno Agustín 
Garrigos para que tomara conocimiento el gobernador Juan Manuel de Rosas y deter-
minara qué medida adoptar al respecto: 

"¡Viva la Federación! 

1. ^"Entre los años 1780y 1833 el espacio sobre el cual se desplegaba la sociedad criolla creció unas seis veces, pasando de 30.000 km2 a 180.000 
km2. La población rural se acrecentó hacia 1836 casi siete veces, pasando de 13.000 a 90.000 habitantes. En la década del 30 por primera vez 
la población rural superó a la de Buenos Aires". (Fradkin 2007: 28). 



'Rueños Aires Septiembre 29 de 1837. Año 28 de la libertad. 
22 de la independencia j 8 de la Confederación Argentina. 

Adjunta una nota del Jue¡i de Pa¡i del Pergaminopor la que da cuenta 
haber aparecido en aquelpartido un número de ovejas desconocidas. 

Al señor Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno encargado 
de despachos: 

El que firma adjunta al señor oficial mayor a quien tiene el ho-
nor de dirigirse para que se sirva elevar al conocimiento de S.E. la 
nota deliue:^ de pa:^ encargado de la campaña del Pergamino por 
la que da cuenta haber aparecido en aquelpartido áncuenta ovejas 
desconocidas y cuyo legítimo dueño no se ha presentado por más 
diligencias que ha practicado 

Dios guarde al Señor Oficial 
Firma: Bernardo Victorica". 
Finalmente, las ovejas sin dueño fueron aprovechadas 

por el Ministerio de Gobierno de acuerdo a la respuesta 
recibida de Buenos Aires, un año después. 

"Buenos Aires agosto 29 de 1838. 
Vuelva al j e f e de policía para que si hasta la fecha no han apare-

cido los dueños de las ovejas, eliue:^ de pa^i del Pergamino proceda 
a su venta, remitiendo su importe al oficial mayor del ministerio de 
gobierno para que tenga entrada en la caja de depósitos. 

Firma: Garrigos". 



El encargado de llevar a cabo la orden impartida fue el 
nuevo jue2 de paz Loren2o Olmos, quien el 20 de abrü 
de 1839 en respuesta, detalló lo transcurrido en los más 
de dos años y medio e hizo hincapié en que la sequía 
acabó con algunas ovejas reduciendo así, la expectativa 
de reproducción: 

"(• • •) Incluyo a V.S. ciento treinta pesos moneda corriente pro-
ducto de las ovejas que constan del expediente que acompaño para 
mejor inteligencia cuyo número a su venta entre ovejas y carneros 
solo a llegado a 52^, la majada en que se hallaban ha padecido por 
la seca. Estas han sido vendidas a don Manuel Segobia vecino de 
San Nicolás (...)". 

La sociedad rural de esa época demandaba cada vez 
más la intervención de la justicia. La respuesta definiti-
va provino del Poder Ejecutivo quien obtuvo beneficios 
para su presupuesto. El rebaño errante encontró propie-
tario en el mejor postor y la venta aportó caudales a la 
caja del Gobierno. 

2. Según consta en el expediente, en la denuncia de septiembre de 1837 se mencio-
nan 50 ovejas y para abril de 1839 en la comunicación de venta se citan 52. 
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cura desaparece 

to 

Hacia el año 1840 el partido de San Pedro era lugar de paso obligado para unitarios1 

que iban y venían entre Buenos Aires y Santa Fe. 
Son numerosos los expedientes donde consta que el Juez de Paz recibía misivas por 

parte de los edecanes del gobernador de la Provincia de Buenos Aires, don Juan Manuel 
de Rosas, para que alertara a la población federal2 acerca del avistamiento y desembarco 
de unitarios. 

En 1841 se produjo una incursión de tropas unitarias que generó gran temor en la gente. 
No se sabe exactamente cuánto tiempo estuvieron allí pero, al retirarse, la ausencia del 

presbítero Domingo Galicia, quien residía en el pueblo, quedó en evidencia. 
Transcurrían los días, los meses y no se tenían noticias de su paradero. Dicha situa-

ción llamó la atención de la comunidad, ya que dejar el curato3 constituía una falta 
grave para el clero. 

Algunos pensaban que podría haber sido víctima de los invasores, otros que fuese uni-
tario y decidiera retirarse con ellos o simplemente que se tratara de una mera casualidad. 

A tal efecto, el juez de paz de San Pedro, Benito Urraco, decidió tomar cartas en el 
asunto y averiguar los motivos de aquella falta prolongada4. 

A fin de develar el misterio, el 4 de junio del año citado, el Juez envió al Goberna-
dor una carta mediante la cual le preguntaba si Su Excel^encia recuerda opiniones o 
virtudes d^elcura d^esaparecido 

1. Partido político argentino de tendencia liberal que sostenía la necesidad de un gobierno centralizado en las Provincias Uni-
das del Río de la Plata, llamadas Provincias Unidas en Sud América en la Declaración de la Independencia, que se convirtieron 
en la República Argentina en el siglo XIX. 
2. Refiere a la población del Partido Federal. Desde tiempos de la Revolución de Mayo y hasta la segunda mitad del siglo XIX 
continuaron en lucha contra el Partido Unitario para decidir sobre la organización política del país. 
3. Territorio que está bajo la jurisdicción de un cura párroco. 
4. Esto demuestra que la función del Juez de Paz rebasaba lo jurisdiccional, ya que abarcaba otras áreas (social, administrativa, 
policial). Su accionar era respaldado por la probidad y honestidad que avalaba su conducta. 
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El edecán de Rosas, Alberto Reyes (en ausencia de Ma-
nuel Corvalán), le contestó a Benito Urraco que no re-
cordaba opinión o virtud alguna del presbítero Domingo 
Galicia. Y que a su vez disponía que dicha consulta fuese 
realizada al obispo diocesano Mariano Medrano y Cabre-
ra, a fin de obtener la información requerida. 

Así lo hizo el Juez de Paz y el Obispo directamente le in-
formó a Rosas que e/ cut^a Domingo Galicia se hayo ^n ese 
P^ebl^o cu^n^o desembarc^ar^n l^o^ salvajez^ asqt^er^^^s unitar^^^, habie^^o 

permanecido en es^e pueblo, t^^^o el fat^l tiemp^o que l^s salvajes p^er^^-
rn^^c^ero^n y el d^a de la r^etir^ada de es^s fue e/ mencio^^^ c^r^a a s^c^^r de 
^n Buq^e d^e c^omef^cio d^e l^^s qt^e se h^Uaba^n en el p^ert^o ^n baú,l c^^n 
o^r^^s c^s^s que h^bía puesto a^l^H c^a^^^o dic^ho c^r^a subió a bo^^o 
d^el buque estaba po^ h^cer^se a la vela y rn^o so^^o ^o l^o dejaran sachar l^o q^^e 
a.lí t^^n^a., pero ni a él l^e p^rmit^ero^n desemb^r^c^^r y se lo l-leva^ro^n a la 
Ba^da Orienta^ d^e d^^n^epaso a la capitalq^^e es d^^nde se h^Ha 

De este modo quedó resuelto sin más, el misterio del 
cura desaparecido. 
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to 

En el año 2012 fueron halladas en el Juzgado de Paz de San Pedro un total de 42 car-
tas y notas originales e inéditas, todas ellas relacionadas con la denominada Guerra del 
Paraná, específicamente con el decisivo Combate de la Vuelta de Obligado, librado en 
sus cercanías el 20 de noviembre de 1845. 

El gobierno de Juan Manuel de Rosas, férreamente decidido a evitar que las flotas eu-
ropeas remontaran el Paraná, dispuso enviar al general Lucio Norberto Mansilla hacia 
San Pedro. Allí, en un paraje denominado Vuelta de Obligado, el jefe militar argentino 
(con la ayuda de Juan Bautista Thorne), organizó una defensa que consistió en bloquear 
todo el ancho del río. Para ello mandó a alinear de babor a estribor 24 embarcaciones 
(algunas en desuso y otras parcialmente desmanteladas) unidas por tres líneas de grue-
sas cadenas, las que se amarraron firmemente a tierra por uno de sus extremos y contu-
vieron por el otro al bergantín Republicano, el que a su vez se hallaba anclado en una de 
las márgenes del Paraná. Protegían estas defensas 4 baterías con un total de 18 cañones. 

Aquel 20 de noviembre la escuadra aliada, conformada por 11 buques, intentó su-
perar la línea defensiva para proseguir su ruta río arriba hacia Corrientes, pero se vio 
rápidamente atacada por las baterías nacionales, desatándose la inevitable batalla. 

El combate duró 7 horas. Al cabo de las mismas y, a pesar de la tenaz resistencia, la 
posición resultó forzada por la flota invasora, pero aun así, la escuadra europea no pudo 
hacer pie en tierra argentina. 

Con este valiente despliegue de recursos, tanto militares como civiles, la Confede-
ración Argentina enviaba a todas las potencias europeas un claro mensaje de autode-
terminación y ejercicio de soberanía territorial, el que sin dudas resultó cabalmente 
entendido, dado que Inglaterra levantó el bloqueo en mayo de 1847 (firmando la 
Convención de Paz el 24 de noviembre de 1849, a cargo de Lord Southern) mientras 
que Francia hizo lo propio a principios de 1850, con la rúbrica del Tratado por parte 
del almirante Lepredour. 

Teniendo como eje este Combate, los documentos hallados en el Juzgado de Paz de 
San Pedro (que abarcan el período comprendido entre junio de 1845 y abril de 1846) 
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permiten echar luz y acrecentar la comprensión sobre 
una de las competencias menos conocidas de los jueces 
de paz durante dicho período: sus funciones militares. 

Origen de las íunciones militares de los juzgados de paz 
Tras la desaparición definitiva de los comisarios 

de campaña, ocurrida en 1835, el Juez de Paz anexó 
como propias las obligaciones del Comisario, pasando 
a dirigir en forma directa al cuerpo de policía (Gel-
man, 2000:10 y Castellu, 2018:20). Se trataba de una 
fuerza militarizada (Barral y Fradkin, 2007:39), ya que 
"(...) no hay diferencia entre los individuos que son reclutados 

para cumplir con el servicio de las armas en el ejército de línea, 
o en los cuerpos encargados de las funciones pol^iciales (...)". 
Asimismo, "(...) el traspaso de l^a tropa entre los cuerpos de 
ejército y los de policía era algo absolutamente frecuente (...)" 
(Rico, 2008:93 y 96). 

Las tropas de policía se asemejaban de tal modo a los 
cuerpos militares que hasta tenían idénticas compañías 
de fusileros y artillería (Rico, 2008:47). Un ejemplo con-
creto era el Cuerpo de Serenos, dependiente de la Policía 
de Buenos Aires, el cual (junto a sus funciones naturales 

de vigilancia nocturna de la ciudad) resultó militarizado 
a consecuencia de la situación tanto interna como exter-
na del país. Sus integrantes se vieron uniformados como 
soldados de infantería y organizados en una compañía de 
granaderos, otra de artilleros y cuatro de fusileros. Con-
taba con banda de música y bandera propias, llegando 
a participar de la Batalla de Caseros (Donato, 1988:40). 
Luego de la caída de Rosas, los batallones policiales fue-
ron disueltos, de modo que el cuerpo de policía se reinte-
gró a sus deberes específicos. 

Sin embargo, a pesar de dicha confusión de competen-
cias, los batallones de policía y ejército estaban claramen-
te diferenciados, siendo el Juez de Paz el encargado de 
controlar a los hombres que integraban ambas institu-
ciones dentro de su partido, remitiendo informes a las 
autoridades competentes1. 

Todo esto llevó a que el Juez de Paz pasara a cum-
plir también ciertas funciones militares, constituyéndose 
en comandante de milicias (Corva, 2014:121 y Estévez, 

1. Los jueces de paz debían informar periódicamente al Jefe de Policía las listas de 
todos los individuos que se encontraban enrolados en la milicia activa de su juris-
dicción, discriminados por regimiento. 



2013:22), un rol indispensable en las sensibles y violentas 
fronteras con el indio, como también en los demás 
teatros bélicos, fueran estos causados por conflictos 
tanto internos como externos. 

En su estudio sobre el pueblo de San Antonio de 
Areco, Juan Carlos Garavaglia distingue dos períodos 
en el mando de las milicias durante el gobierno de 
Rosas: "(^)En el período rosista, hay dos momentos diversos 
en l^a jefatura y organización de las milicias. En el primero de 
ell^os, que probablemente llega hasta l^a vuelta de R^osas a l^a 
gobernación de la provincia en 1835, los jefes de las milicias 
eran militares de carrera, como el teniente coronel José María 
Flores, quien dirigió en 1831 el 2° escuadrón del regimiento 
4° de Milicias de Caballería Patricia de l^a Campaña (las 
que cumplían un papel más relevante desde el punto de vista 
militar) que incluia a los milicianos de Salto y Areco. Pero 
más tarde, al menos desde los acontecimientos cruciales del año 
1840, el comandante del que ahora pasa a ser el regimiento de 
Milicias de Cabal^l^ería de Areco fue el propio Juez de Paz y 
esto era especial^menl^e cl^aro en el largo período en que Tiburcio 
Lima ejerció esa función (2009:188). 

El Juez de Paz de Azul, en el año 1839, contaba también 
con otras obligaciones: Como Comandante Accidental 
(^el Fuerl^e Azu^, estaba a^l frente í^e l^as milicias activa y pasiva 
de Infantería y Caballería, con las funciones anexas de: recibir j 
distribuir las reses para el abastecimiento de las tropas de línea y 
milií^ia^s (Díaz, 1952:134). 

Es decir que el Juez de Paz podía, de hecho, actuar como 
un auxiliar de las fuerzas militares, realizando levas2 y con-
fiscando ganado y caballos. También en ciertos casos, 
apoyando de manera directa a las tropas con las fuerzas 
milicianas que estaban a su mando. En ^na palabra^, 
er^a agent^e ejecutivo d^el gobierno en sus distintos rameas: Guerra, Ha-
cienday Gobierno (Díaz, 1952:135). 

Asimismo, por disposiciones legales, el Juez de Paz re-
sultaba el único funcionario local autorizado para las co-
municaciones oficiales, fuesen estas con funcionarios po-
líticos, con otros jueces de paz o con autoridades militares 
(Olaza Pallero, 2016:17). 

Las responsabilidades militares de los juzgados de paz fue-
ron producto de circunstancias propias del momento, tales 
como los malones indígenas y la situación de guerra civil o 
exterior. Sin embargo, dichas competencias pervivieron aún 
después de la caída de Rosas, cuando los jueces de paz de 
los partidos de frontera continuaron siendo comandantes de 
milicias, al mando de la entonces creada 'Gû r̂ dia N í̂î n^^". 

Recién en el año 1866, un decreto del gobernador 
Valentín Alsina pondría fin a las funciones militares de 
los jueces de paz, quienes en adelante se abocarían úni-
camente a sus obligaciones judiciales y administrativas 
(Corva, 2014:121). 

2. Reclutamiento obligatorio de la población para servir en el ejército. 
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El Juzgado de Paz de San Pedro ante el Combate 
de la Vuelta de Obligado 

En cumplimiento de las funciones citadas, el Juez de 
Paz de San Pedro debió mantener una intensa comuni-
cación epistolar con autoridades políticas y militares y 
con otros jueces de paz de la región, tales como los ma-
gistrados Juan A. Magallanes (Baradero), Cayetano Sosa 
(Exaltación de la Cruz), Máximo Ferrero (San Antonio 
de Areco) y José Arana (Salto), entre otros, atento a la pri-
vilegiada ubicación geográfica que tenía su partido ante la 
agresión anglo-francesa en el río Paraná. 

Así, de esta manera, se halló un intenso tráfico de cartas 
desde y hacia el Juzgado de Paz, firmadas por persona-
lidades tan relevantes como el gobernador Juan Manuel 
de Rosas o el comandante militar Lucio Norberto Man-
silla. Las mismas reflejan la logística tanto previa como 
posterior al combate, en la que los jueces de paz de San 
Pedro, Benito Urraco y Carlos Villar3, colaboraron con 
las fuerzas militares. 

3. Los jueces de paz solían durar poco tiempo en sus funciones, normalmente entre 
uno y dos años. Es por ello que se menciona a dos jueces de paz de San Pedro en 
el breve período referido. 



Asimismo, los juzgados de paz de la región formaron 
una muy eficiente red de comunicaciones para el segui-
miento de la flota enemiga, remitiendo periódicos infor-
mes que, mediante veloces chasquis, llegaban al coman-
dante Mansilla. 

Se desprende de las notas rescatadas cómo el Juzgado 
de Paz de San Pedro realizó una minuciosa tarea de ob-
servación de los movimientos de la flota anglo-francesa, 
tal como lo demuestra la nota del 16 de abril de 1846, 
en la cual el coronel José Cortiña aseguraba conocer los 
informes del Juez de Paz sobre la presencia de varias em-
barcaciones merodeando sus costas y alertando sobre un 
posible desembarco enemigo. 

La participación de paisanos locales en el conflicto fue 
verdaderamente intensa. Escaso de tropa, en agosto de 
1845, Mansilla le reclamó efectivos al Juez en una carta 
que revelaba la edad de los vecinos que se reclutaban: 

un listado de toda la fuerza del distrito a su man^o, desde 
l^a e^ad d^e 15 a 60 años, distinguiendo l^os que corresponden a l^a 
milicia a^ctiva 

En cumplimiento de dichas órdenes, el Juez de Paz 
remitió 80 hombres para ser incorporados a las mili-
cias: el infr^ascripto acompañar^á a Ud. la lista d^el contingen-
te de ochenta hombres, que remite de este Partido, para ese campo 
l^os que pondrán a disposición de Ud. el Capitán de Cívicos Don 
Máximo Taibo, que asociado al Teniente Don M^anuel Chacón, 
con una escolta de treinta hombres marchan hacia allí, con este 
objeto. El abajo firmado remitirá a Ud. para el 30 (^el corrienl^e el 
estado de la fuerza, y armamento, que exista en este Partido, con-
forme a l^o ordenado por Ud. en la not^a d^el 20 d^el corriente; el que 
por la premura d^el tiempo es imposible remitirl^o hoy mismo. Dios 
gua^r^e a Ud. muchos años 

Hace un tiempo se logró identificar a dos de estos bra-
vos sampedrinos caídos durante el combate4. 

Uno de los documentos más destacados es una carta de 
tres páginas escrita desde San Nicolás y fechada el 27 de 
noviembre, siete días después de la Batalla, en la que el 
general Mansilla transmitió a Benito Urraco las elogiosas 

palabras del gobernador Juan Manuel de Rosas acerca 
del desempeño de sus tropas y la valentía tanto de jue-
ces como de vecinos en el enfrentamiento con la flota 
anglo-francesa. En ella se puede observar que el Juez 
de Paz de San Pedro no solo participó en el Combate 
de la Vuelta de Obligado, sino que también fue herido 
durante el mismo, por lo que Rosas le deseaba: que 
Ud. se restablezca de la honrosa herida que ha recibido, guiando á 
l^os valientes de su man^opor el camino d^el honor; y aprueba todas 
las medidas que Ud. ha adoptado en momentos tan gloriosos para 
l^a Independencia y honor nacional S.E. se complace muy 
íntima^menl^e por el a^livio que V.S. ha tenido en su imporl^a^nl^e 
salud de su honrosa herida, lo vuelve á felicitar cordialmente, como 
á l^os valientes que tan dignamente manda;y aprecia alt^amente l^os 
esfuerzos heroicos de Ud. para hostilizar á los bárbaros enemigos 
d^e l^a Confederación 

Finalmente, una vez concluidas las hostilidades, tocaría 
al nuevo juez de paz de San Pedro, Carlos Villar, organizar 
los homenajes al cumplirse el primer aniversario de aquel 
Combate de la Vuelta de Obligado. 

Mediante una nota de invitación fechada el 16 de no-
viembre de 1846, dirigida a los alcaldes y tenientes de la 
zona, Villar expresó: debiendo sol^emni^r el recuerd^o d^e 
"Obligado" d^e eterna memoria en su a^niver^sa^rio el20 d^el corrienl^e, 
en este pueblo, invito a Ud. para que si lo tiene a bien, permitiéndoselo 
sus quehaceres, concurrir a reunirse conmigo y demás vecinos, lo puede 
Ud. d^el^erm^na^r d^elm^^o que l^e sea U^. gral^o 

El hallazgo de los documentos citados representa la 
posibilidad de revisar la actuación de los jueces de paz 
durante el período previo a la organización nacional. Se 
demuestra cabalmente que no han existido en nuestra 
historia ni funcionarios pequeños ni dependencias sin 
importancia. El Juez de Paz de la actualidad resulta el 
digno heredero de aquellos valientes hombres que con-
tribuyeron tan decisivamente a la consolidación de las 
instituciones patrias. 

4. Dos héroes sampedrinos desconocidos de la Batalla de Obligado. Disponible en: http:// 
canalwebsanpedro.com.ar/dos-heroes-sampedrinos-desconocidos-de-la-bata-
lla-de-obligado/ 
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Los juzgados de paz centralizaron diversidad de funciones ejercidas a nivel juris-
diccional. Entre ellas se destacaron el control y la supervisión del puerto, como en 
el caso del Juzgado de Paz de la Ensenada, en el año 1853. 

Los productos que más se comercializaban eran yerba, tabaco y bebidas alcohólicas, 
tales como vino, anís, caña, aguardiente y ginebra. A su vez, en menor cantidad, azúcar, 
fideos, papel e incluso naipes. 

Todo era tasado para luego cobrar porcentualmente impuestos o derechos sobre el 
capital que implicaban. Esta tarea se registraba en una planilla y se enviaba a la Comi-
sión de Hacienda para que aprobara el procedimiento, autorizando a los barcos a des-
cargar o a continuar su rumbo hacia otro puerto. 

El puerto de Ensenada constituía un punto de encuentro entre dos circuitos comercia-
les fuertemente desarrollados durante el período colonial, consolidados con la indepen-
dencia y la libre navegación de los ríos: el del estuario rioplatense y el fluvial interior. En 
otras palabras, el nexo del comercio desempeñado entre Montevideo y Buenos Aires y el 
que se llevaba a cabo entre este último y Asunción del Paraguay, a través de gran variedad 
de puertos intermedios a lo largo de los ríos Paraná y Uruguay. 

Este panorama histórico-económico no solo se düucidó gracias al origen y destino de 
los buques notificados, es decir, Montevideo y Rosario respectivamente, sino también 
por los productos que transportaban (típicos de las rutas comerciales de cabotaje del 
interior) y por el tipo de embarcaciones utilizadas. 

En distintas notas registradas en el Juzgado de Paz, se advierte cómo el juez de esta 
localidad, Mateo Caxaraville, desempeñaba su función avisándole al presidente de la 
Comisión de Hacienda, Isidro Süva, el 19 de enero de 1853, anoche han Entrabo ha 
Este Puerto dos buques, Una gol^eta1, y Un Pajlebol2 con procedencia de Montevideo; Cuyos Carga-
mentos se advierten En las dos Copias de los Manifiestos que le adjunto, previniendo que nada se ha 
d^escargc^d^o hastia hoy 

1. Barco de poco calado, poseedor de dos o más mástiles que se había impuesto en todo el estuario hacia 1835. 
2. Embarcación de vela antigua, muy parecida a la goleta pero más pequeña, veloz y fácil de maniobrar. 
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Asimismo, puede verificarse en otras notas la problemá-
tica de la región, consecuencia directa del comercio fluvial: 
el contrabando. En una de ellas el Juez de Paz notificaba al 
presidente de la Comisión de Hacienda acerca de la llegada 
de un pailebote que declaraba haber salido de Montevideo 
acompañado por otros tres buques, pero que en el trans-
curso del viaje una fuerte tormenta los separó, llegando él 
solo a destino: Generá^n^ome a^l^gu^na sospecha l^a l^l^ega^^ ha 
Es^epuerteo de dicho buque siendo desp^ch^^o c^n (^erech^ra a Buenos 
Ayres y anotado El manifiesto por Un Vice c^andante desconocido 
para mí; he tomado (^lgun^s medidas (^e precaución por Ver si se (des-
cubre algo de jn^eres; he man^^^o h^s^a El Puerco de la A^^laja a 
Don Felipe Lopez (Comandante en Jefe del Ejército), a t^oma^r 
algunas jndagaci^nes ha Este Respecto 

De lo sucedido posteriormente no quedó registro al-
guno. Sin embargo puede entenderse que estas medi-
das preventivas fueron el resultado de un padecimiento 
constante de dicha actividad delictiva, demostrándose 
que el Juez de Paz cumplía un rol fundamental en la 
lucha contra la misma, ya que con su intervención con-
formaba un gran filtro para el ingreso a uno de los prin-
cipales centros comerciales de la región: el puerto de 
Buenos Aires. 

Si bien las notas no presentan, a diferencia de una cau-
sa judicial, un conflicto particular, permiten comprender 
cómo se insertaba la Justicia de Paz dentro de un con-
texto socio-económico más amplio, como lo era el de la 
región rioplatense de mediados del siglo XIX. 
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Quienes integraban la Municipalidad Provisoria de Carmen de Patagones1, cuyo pre-
sidente era el juez de paz Benito Crespo, se reunieron con la finalidad de evaluar el 
progreso moral y material del distrito2. 

La temática central fue el arribo al río Negro del Bergantín Goleta Nacional Explora-
dor, proveniente del río Chubut. 

Entre la tripulación viajaba una mujer llamada Feliciana Torres de Ávila, natural de 
Carmen de Patagones: era u^a hermosa mujer, como d^e 1^rein1^a años, bien planeada, opul^en^a 
de formas, morena de cutis, negras ojos r^asga^os y abundante cabel^l^era de ébano; era el tipo clásico d^e la 
sim^ent^e españ^^ germinada en l^a gleba nativa D^ña Felicia^na no go^ba d^e buena fa^ma^, venía 
precedida de ^na aureola q^e la pintaba como mujer disolut^^, pervertida, enemiga d^el hogar y amiga d^e 
juergas. Segú^n decían, en l^a^s Col^oni^s Í^I Chubut hab^a c^meti^o mil excesOs, causa^d^o d^esór^nes y h^s^a 
puesto en peligro la vida de su herma^no (Sánchez Ceschi, 1938: 147, 148). 

Su presencia escandalizaría a la sociedad de Carmen de Patagones de donde se había 
fugado el 4 de octubre de 1854 con los peones que conducían una caballada hasta el río 
Chubut, para encontrarse con el mayordomo de la misma, Solano Alderete. 

El 28 de abril de 1855, al arribar el Bergantín, Feliciana fue arrestada por el Juez de 
Paz, dado su proceder desnaturalizado, al haber abandonado a su marido Santos Ávila 
y a su hijo en la tierna infancia. 

En esos momentos fue trasladada directamente al calabozo del Fuerte. Al no haber 
cárcel para mujeres ni casas penitenciarias, una vez que se tuvieran por probados los an-
tecedentes, la mujer sería llevada al Superior Tribunal de Justicia y puesta a su disposición. 

A través de las declaraciones de testigos comenzaron a develarse los hechos. 

1. El 30 de marzo de 1854 se erige su Municipalidad Provisoria, pero es en marzo de 1856 cuando la población cuenta con su 
primer municipio electivo. 
2."(...) La población de El Carmen, unida a la de Las Mercedes, situada en la margen derecha del río, que entonces formaba un solo ejido, alcan-
zaba a 1708 habitantes, entre hombres y mujeres, negros y blancos, grandes y chicos. De estos, 1318 vivían en la margen norte en El Carmen, y el 
resto, o sea 390, en Las Mercedes. La diminuta población del norte estaba constituida por 792 mayores de doce años, en cuyo número predominaban 
los hombres sobre las mujeres y 526 menores de esa edad (...)" (Sánchez Ceschi, 1938: 27). 



Santos Ávila refirió que su esposa, Feliciana Torres, el 4 
de octubre del año anterior abandonó su casa3 por con-
sejos de su hermano Bonifacio Torres. Que su mujer se 
había ido ayudada por este y un tal Servando, con el fin de 
encontrarse con el mayordomo de la caballada que mar-
chaba a Chubut, Solano Alderete. 

Santos Ávila y Solano Alderete eran amigos. Este últi-
mo convivió con ellos los quince días anteriores al hecho 
y la mujer de Ávila lo había tratado como a un hermano. 

En la n^che del 4 a l^a hora d^e cena^r en su cas^, iba el 
d^eclara^nt^e a cenar c^n el^^, y el^^ ^o rehusó^, y se fue a acosijar, que 
ent^o^ces l^l^o^ré m^cho el hijit^o que est^aba c(^n el^la y el^l^a se l^o t^rajo a^l 
d^eclara^nt^e que ^o hizo c^l^lar que quedo el conversando c^n sus cuñados 
Hipé^li^oy Cirilo en la coci^a^. Que a^l r^at^o sa^lié l^a co^nversa^cién sobre 
su esposa, y le hicieran not^ar sus cu^a^os q^eparecían muy triste, esto 
l^e hizo creer que estaría enferma, y entero a^l cua^rt^o, pero n^o e^cont^ré el 
d^eclara^nt^e sino l^s camas solas y ninguna señal de (^Ima vivient^e. Que 
a^l día siguient^e recordé el l^l^a^nt^o d^l hijo que l^o es d^l d^cla^r^a^nt^e y d^e 
su esposa y que preguntándole ^os motivas de un l^la^nt^o dijo a^l mismo 
q^e erap^r^que h^bía visteo ^n hambre debajo de la ca^ma 

Llegado el momento de declarar Bonifacio, el herma-
no de Feliciana, señaló a Santiago Moreira, "el correntino", 
como la persona que facilitó la huida. Manifestó que era 
falso lo que se hablaba por ahí, respecto a que él acon-
sejaba a su hermana para que abandonara a su marido. 

3. No era la primera vez que su mujer lo abandonaba. Durante el primer año 
de matrimonio, Feliciana se fugó con un payador llamado Peralta quien la llevó 
hasta el Fortín Colorado. Allí fueron capturados y el Juez de Paz depositó a Fe-
liciana en su casa por un mes. Luego le ordenó a Santos Ávila que se volviese a 
juntar con ella. 

Que intentó conducirla con el esposo, pero que le hicie-
ron notar que era imposible volver porque tenía "dinero 
ade^ntado"4. después que estuvo con A^derete tres meses y 
días hasta que est^e se vino por tierra^, paso el^l^a a^lpo^er d^elpaisano 
Fiseira hasta que el d^eclarant^e se vino ocho días después, trabajé 
con empeño para persuadir a su hermana que se viniera a lo que 
el^^ se negé siempre. Hasta que un día fue el d^eclarante a verla con 
el mismo objeto y habién^o^e pregun^a^o Fiseira con qué d^erecho 
venía a l^^evarla, l^e contesto al d^eclarante que el derecho de hermano 
l^o creía mayor que el suyo, a cuya pa^abr^a t^omo a^quel una pistola y 
disparé un balazo que l^epegé en la cara 

Por su parte, al declarar Moreira, dijo: como peén 
de A^derete l^e obedecié cuando l^e man^é que fuera con Bonifacio 
Torres en l^a noche d^el 4 d^e octubre sin d^ecirl^e con qué objeto única-
mente que Bonifacio l^o sabía y l^oguiaría. En un momento Bonifa-
cio l^o d^ejé y regresé a^l rat^o acompañado d^e Feliciana, que entonces 
la condujeron a cabal^^o hastia donde estaba la demás gente y al día 
siguiente la entregaron a Alderete en el Sauce Blanco, quien siguié 
con el^^ hastia Chubut 

Posteriormente convocaron a Alderete quien con-
firmó que comisionó para la diligencia a Bonifacio y 
a Santiago. Asimismo, que lo hizo porque Feliciana 
le dijo que la mandase a llevar con el hermano para 
seguir al declarante. 

A la pregunta sobre si conocía que estaba cometiendo 
un crimen, dijo saber que su acción estaba mal y que ella 
debió haberse resistido más. 

4. Bonifacio fue contratado para ir por tierra con la caballería que marchó al Chu-
but y le habían pagado por adelantado. 



Luego el Juez de Paz hizo comparecer a doña Feliciana 
quien expresó que había sentido a^l d^ejar a su marico y 
a su hijo, y su primera int^ención fue l^^evarse a su hijo, pero que no 
tuvo el va^l^or d^espués par^a d^ejar a su marico t^a^n sol^o y l^o vol^vió a 
dejar en manos de su esposo 

El sumario concluye así: procésase a l^a prisión d^e l^as 
personas de Solano A^deretey Bonifacio Torres, así mismo 
Felicia^na Torres será^n puestos a disposición d^el Tribunal Superior 
de Justicia por concluido el presente Sumario, remítase con el 
correspondiente oficio a l^a Excma^. Cá^ma^ra (^e Justicia,y en virtud 
de los inconvenientes que existen para remitir a los presos por agua, 
única proporción segura, téngase en arresto hasta la disposición del 
tribunal Competente. Firmado: Benito Crespo 

Durante la sustanciación del sumario citado surgieron 
complicaciones inesperadas que motivaron la consulta del 
Juez a los miembros de la Municipalidad. 

Solano Alderete era el único abastecedor oficial de ga-
nado para la población de Patagones. Es más, para esa 
época, l^os mal^ones, las Colonias del Chubut y el cuatreris-
mo, habían concluido con l^as haciendas d^elpartido. No se conseguía 
ganado para el abastecimiento de la población (Sánchez 
Ceschi, 1938: 143). Por ello, en oportunidad de reunirse 
el juez Benito Crespo con los miembros de la Municipa-
lidad, les transmitió su preocupación, ya que la prisión de 
Alderete ocasionaría serios trastornos. 

La Comisión d^eliberó l^a^rga^ment^e. Cerraba ya la noche 
cuando se pusieron de acuerdo en que no había mayor apuro en re-
ducir a prisión a l^os cómplices, d^es^e que l^a a^ut^ora principa^l estaba 
purgando pena, y que se ofreciese en publica licit^ación el contrat^o de 
abasto d^e carne (Sánchez Ceschi, 1938: 152). 

Nadie mostró interés en ofrecer el abastecimiento de carne. 
Ante la situación reinante, el Juez decidió dar a la causa 

una nueva dirección, tendiente a que disminuyera la gra-
vedad de la falta. La forma de hacerlo fue considerar la 
pena purgada con los días de prisión sufridos, quedando 
estos antecedentes en el Juzgado. 

Bonifacio Torres y Solano Alderete no fueron puestos en 
prisión; Feliciana Torres recuperó la libertad "(...) previa 

ubicación en ^na casa de familia d^e respeto para que se corrija 
y no escandalice 

o.*;, VK n s 
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El 7 de noviembre de 1865 se presentó don Honorio Gilbeaut ante el juez de paz 
de Dolores, Calixto Álvarez. Llevaba consigo una carta cerrada que había recibido de 
don Juan Larre. Gilbeaut expresó haber tenido "ciertos desagrados"con Larre los días 5 
y 6 de ese mes y que, previendo un enojoso contenido de la carta en cuestión, la de-
jaba en manos del Juez para que resolviera. 

El Juez la abrió y la glosó al expediente. Seguidamente levantó un acta y la leyó. De esa 
lectura surgió que Larre provocaba a Gilbeaut a un due^o a m^ert^e Aparentemente 
por un problema económico, el ofendido decía en su escrito pese a m^s deseas no he si^o 
a^ndi^ ^^r ̂ n c^abaU^ero y c^migo c^^mo siempre lo he ten^^o Ofendido c^mo es^oy, sobre t^o^^o por l^o 
(^o en presencia de p^er^^^nas, dejaría d^e ser c^aba^roj rn^o ̂ ener dignidad (^Igí^na si ^o lepidier^a ^^a repar^ació^n, 
pidién^^e que m^a^f^a^^a se m^^ c^o^^m^go a pis^^l^, pa^r^a que q^ede de ese m^^ lavada la gr^a^v^s^ma ofensa que 
he recibido d^e ^^o d^e m^s mejores amigas. Nombre susp^drin^s quejo tendr^él^o^ mío^ 

El Juez ordenó a Larre que compareciera al Juzgado para saber si la firma con la que 
concluía la misiva le correspondía y así poder resolver el caso. 

Al día siguiente se presentó Larre. El Juez además de interrogarlo sobre si había 
dirigido la carta a Gilbeaut y si efectivamente era su firma, le preguntó por qué 
había procedido de ese modo, cuando las l^eyes prohibían t^erminant^ement^e l^os duelos, y consideraban 
al menos como un crimen el desafío 

Larre contestó que: a^l haberse visteo agredido en público, l^o que es muy indecoroso entere 
caballeros, lo había impulsado en dirigirle esa carta con la intención que le diese una pequefa satis-
facción, pero que nunca tuvo l^a d^ecisión d^e l^l^eva^r a efectos su proposición (...)". Agregó que en su 
conciencia creía haber procedido debidamente (...)", ya que pudiendo haber ido a 
buscar un cuchil^l^o, un estoque, un revól^ver, adopté el medio d^e l^a ca^rt^a en cuestión Asimismo, 
reiteró que en lugar de actuar con cólera optó por escribir una carta. 

El Juez resolvió y notificó a Larre. En el fallo lo condenó a pagar 2000 pesos de multa 
con destino a la obra del templo en forma inmediata y a salir del partido en el perento-
rio plazo de veinticuatro horas, bajo pena de proceder contra su persona. 
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L a 
decisión 

estuvo fundada 
en el reconocimiento 

de que la carta que provocaba al 
duelo fue enviada por el autor y que 

las razones aducidas no lo relevan de las penas correspondientes. Sin 
embargo expone que no tuvo ^n^e^c^ó^n d^e llevar a efecto su prop^sició^n, l^o 
q^e n^o p^d^r^á justifica^r ja^más. Y c^nsider^^^^o, ^mbié^, que Gi^beau^, 
en vez^ d^e presentar la c^art^a a^n^e el j^e^ hubier^a admitido el desafío, 
hubiera ocurrido inefablemente que lamentar una desgracia. Si Larre se 
cí^nsider^ó agredido p^ G^lbeaut:, (^omo l^o manifiesta, debió haber acudido 
a la au^^rid^d a pedir el desagr^^vioy no pr^vo^a^r^^o a ^n d^^l^o a m^ert^e 

y digo a m^er^e, puesto q^e el desafío es apis^^la. En a^enció^n a que el 
desafío n^o se ha l-leva^^ a efecto, p^ero ^n e/ ̂ b^r de r^eprimir e^a c^la^e de 
hechas qi^e arrojan criminalidadc^ntr^a qu^e^es lasprov^c^an 

Frente a la notificación Larre manifestó que siendo per-
judicial el fallo a sus intereses, apelaría ante el Juez de Pri-
mera Instancia en lo Criminal del Departamento Judicial 
del Sud, a cargo del doctor Joaquín Justiniano Cueto. 

Desde aquí se efectuó el traslado de la causa 
al agente fiscal Cipriano Muñoz, quién contestó 

rápidamente, diciendo que estaba e^r^cha^m^nte 
ligadolazo^s de amistad c^^n d^^n J^a^n Larre por lo 

que se excusaba de emitir opinión, en mérito de lo cual con-
sideraba que se debía convocar a un fiscal especial para que 
dictaminara en este desagr^^d^b^e incidente 

Sin embargo, el doctor Cueto consideró que la causa in-
vocada por Muñoz no era b^s^^n^e p^r^a que se viera 
impedido, y mucho menos para que pueda expedirse en la presente 
c^a^^^a (...)". De modo que no hizo lugar a la excusación y al 
fiscal no le quedó más remedio que intervenir aunque, por 
la amistad que dijo tener con el condenado, presentó una 
particular acusación: la cartea de desafío (...) es criminal 
por cuanto está prohibido ese modo de dirimir las cuestiones; pero el 
entendido de esa carta demuestra que fue impremeditadamente escrita 

y en moment^o^s en q^e ac^b^ba de recibir ^na injuria gr^ave, siendo 
afectada su persona de un mo^o torpe A su vez consideró 
que el ofendido h^bía ^r^^s^d^^o t^o^rpement^e la ca^rta a^lJuez 
d^e Paz, d^esen^endién^^se d^elhecho y que el Juez en la sen-
tencia no había tenido en cuenta ni^gi^^a circ^nst^a^^cia 
at^enua^nt^e d^e las que favorecen a Larre, como el carácter pacífico y 
caballeresco de este antiguo vecino de Dolores, de larga residencia que 
ha tenido en el pueblo ejerciendo la carrera del comercio con honradez, 

y que l^e ha ^rigina^o l^a simpatía d^l comercio y Í^I vecin^^rio^, y en 

y- / -/y 



y ; 
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veintidós afos que hace a que vino a Dolores esta es la vez primera 
que se /e trae ante /os tribunales 

El fiscal consideró que ĉon un serio a^er^ábimien^o y una 
quinien1^(^p^es^s c^^n d^esti^o a la (^br^a del ^emp^l^o estarla suficien-

t^m^ntepe^^^ elh^cho de dirigir ^^a i^discr^e^j c^^r^ (.)". 
El 15 de noviembre de 1865, el Juez de Primera Instan-

cia, de conformidad con lo expuesto y pedido por el agen-
te fiscal, reformó la sentencia del Juez de Paz y condenó al 
demandado Juan Larre a la multa de 500 pesos destinada 
al templo en construcción y a "(.) ^n serio apercibimiento, d^e 
que en l^o sucesivo se abst^enga d^e incurrir en igual falt^a (.)". 

El depósito de multa fue realizado el 25 de noviembre 
de ese mismo año. Tiempo después Juan Larre se presentó 
a la justicia solicitando una copia de la resolución y expre-
sando que era vecino del partido de Lobería; que de allí se 
había ido y que accidentalmente se hallaba en Dolores. 

El Juez de Paz dictó un fallo de contenido jurídico y social. 
Las penas aplicadas beneficiarían a la sociedad en general y 
evitarían la reincidencia de hechos como el duelo referido. 

^ ^ 

^JÍc • ékL^^ 

Já ^ ^ \ 
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to 

El 19 de julio de 1865, después de la Batalla de Caseros, cuando los jueces de paz 
cumplían funciones jurisdiccionales y administrativas, los límites del partido de Pila 
fueron modificados por medio de la Ley 4411. 

Tal hecho generó atención en las autoridades locales. Así, el juez de paz Mariano 
Ramírez envió una nota al ministro de gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Pablo 
Cárdenas, solicitando la creación de un centro poblado, aun sabiendo que la at^enció^n 
d^el Sr^. Gobernador está hoy fija en las infinit^^s exigencias (^clamadas por la guerra pero como a pe-
sar de todo esto, esta rica y querida tierra no puede dejar de seguir su marcha progrecista remontándose 
cada día a la altura que está llamada tanto por su propia grandeza como por el impulso de sus 
buenos Gobiernos 

Ramírez omitió referir en la nota en qué sitio del partido debía instaurarse dicho cen-
tro, por lo que el 26 de agosto de ese mismo año volvió el expediente para que indicara 
dónde debía fundarse el pueblo y cuáles serían los campos de propiedad pública que 
podían destinarse a ello. 

Rápidamente y expresando su satisfacción, el Juez de Paz respondió que el único 
punto posible para la formación de un pueblo sería uno de l^os extremos d^el terreno 
d^e propiedad d^e Don Lorenzo Agüero con una extensión aproximada de ocho leguas 
cuadradas, ubicado en el paraje "Las Lomas del Casique". Por allí corría un arroyo del 
mismo nombre y el emplazamiento sería estratégico al ser paso preciso para todo el 
tráfico tanteo de l^os frutóos y haciendas que se esportean de este Partido, como también del Tandil y parte 
d^e l^as Fron^er^as Sud que tienen forzosamente que buscar aquelpaso Aseguraba además que 
ese punto se veía favorecido por la excelencia de terrenos elevados. 

A su vez el Juez de Paz refería que las tierras de propiedad pública estaban en po-
sesión de Letamendi, Casalins, Basualdo y Echeverría, y se encontraban ubicadas 
en terrenos anegadizos al Oeste del arroyo Cacique; que eran zonas irregulares, de 
muy mala calidad y no aptas para desarrollar la práctica agrícola. Por todos estos 

1. Se crearon tres partidos vecinos a Pila. 



motivos insistía en la recomendación del terreno del 
señor Loren2o Agüero. 

En el mes de noviembre de 1865, el Departamento To-
pográfico remarcó la inconveniencia de fundar un pueblo 
en un extremo del partido. A su ve2 recomendó mante-
ner entrevistas con Loren2o Agüero y Eustaquio Torres, 
como así también con otros vecinos reconocidos del lugar 
nombrando a Pedro, Nicolás y Juan Anchorena, Manuel 
Ibañe2, José Miguens, Felipe SeniRosa y Claudio Stegman, 
para que dieran su opinión. 

A comien2os de enero de 1866, en una nueva nota, el 
Jue2 de Pa2 manifestó la intención casi unánime de los 
lugareños de instalar el pueblo en los terrenos del señor 
Agüero, quien estaba dispuesto a ofrecer una legua para 
el proyecto. También informó que varias personas dona-
rían sumas considerables de dinero para la realÍ2ación de 
las obras públicas. 



El 29 de enero de ese mismo año, el insistente Jue2 de 
Paz elevó otra nota al Ministro de Gobierno; pero en 
este caso, solicitando autorÍ2ación para la constitución 
de una municipalidad. 

Al nuevo requerimiento el 17 de febrero se le respon-
dió: "(• • •) ^̂  Gobernañor no puede acordarle la autori:iaüón que 
solicita, mientras no se Junde en el Partido elpueblo que se provecta, 
pudiendo mientras tant^ mmbrar una comisión de vecinos que lo 
segunde en los provectos de mejoras (...) 

Ese mismo día Mariano Ramíre2 contestó diciendo 
"(...) que en el deseo de colocar a este Partido a la altura de los 
demás pueblos y aspirando que sus intereses sean representados j 
atendidos de un modo más legítimo que el que hasta hay se obser-
va, queriendo por otra parte fundar la vase de su reglamentación 
interna por medio de una representaáón de ciudadanos que con su 
cooperación ayuden al Jue^ de Pa^ de llevar la pesada carga de sus 
complicadas tareas, biene por medio de Vs. Solicitando de su superior 



Gob. Autori:(aríónpara organi^r una municipalidad en este Par-
tido. Ciempre que esta solicitud meresca ser atendida por S.E. el 
Gobernador. El que suscribe espera de Vs. El despacho de ello tan 
pronto como a S.E. le sea posible (...) 

En el mes de junio el Jue2 de Pa2 elevó otra nota al mi-
nistro de gobierno Nicolás Avellaneda, en la que expre-
saba "(...) que desde que tube el honor de ocupar elpuesto de Jue^ 
de Pa^ en este Partido, mi primerpaso ante el Gob. Fue demostrarle 
la gran necesidad de fundar un pueblo en este Centro de Veándario, en 
la firme persuasión que recurriendo como lo hacía al primer magistrado 
doné está la Juente é los recursosj el éber imperioso é proporcionar a 
lospueblosprogresosj adelantos no seria mirada sino con la consideración 
debida, mi justa pretenáón, macáme cuando ella no solo será impelida del 
deber que me imponen los intereses que me están encomendados, sino que 
todos los hombres civili^iados que abrigan ideas é engrandecimiento, como 
hay muchos en este rico Partido, no dejaron como cada unoj todos a la ves 
de cooperar (...) para Uebar adelante la tarea emprendida. El Gob. No 
desatendió la petiáón que se k hacía y su resokáón fide que informara el 
Jue^ de Pa^, el terreno que destinaba para Pueblo; de informar en efecto 
de que no habiendo ningún fiscal el elegido hera é propiedadparticularj 
sobremanera ventajoso en todo sentido; (...) elGobierno contestó manifes-
tando aliarse el tesoro esaustoj por lo tanto ser imposible la esprcpiaáón 
del terreno inácado, a pesar de esta resokáón, j no dispuesto como no h 
está a abandonar mi empresa, seguí áempre en k senda de mi prepósito. 



más cuando elGob. me d§o que viera de abrir recursos pecuniarios en los 
vemos delpartidoj conoáera en pensamiento delprcpietario ffebrero Mi-
mo) suspendí todoproceámiento esperando continuar en ellos con el nuevo 
Gob. Hay vengo Sn Ministro por intermedio de V.S.pndiendo a S.E. el 
Gobernador quiera interesarsepor este rico, séntricopero olvidadopartido, 
inaugurando asilosprimeros días de su Gobierno con una hobra a la que 
este partido le estará a S.E. eternamente reconocido (...)". 

Como contestación se observa una breve resolución: 
"(...) transcríbase como respuesta lo resuelto el 14 de mar:(o últi-
mo (...)", aunque no existe en el expediente ninguna nota 
donde .conste lo enunciado en dicha fecha. 

Meses más tarde, el 11 de enero de 1867, se sancionó la 
Ley 482 que prohibía la venta de tierras fiscales en la Sec-
ción Y En su artículo 26 establecía: "Resérvense de la venta 
ordenada, cuatro leguas cuadradas en cada uno de los Partidos que 
no tienen actualmente sus pueblos formados. El Poder Ejecutivo 
fijará oportunamente la ubicación de estas reservas". 

El partido de Püa, careciendo de un centro poblado y 
teniendo 1697 habitantes, quedó incluido en este artículo. 

Días después y tras años de espera, el Ministerio de Go-
bierno por medio de un decreto estableció: "(...) Que la l^ 
del 11 del presente prescribe en su artículo 26, que se separen de la 
venta é tierras cuatro leguas cuadradas en los Partidos que no tienen 
actualmente sus pueblos formados, j que es conveniente proceder cuanto 
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antes a su designaáón, afín de que ella pueda verificarse en los lugares 
más adecuados. Por estas ra:(ones, siguiendo las indicaciones del Depar-
tamento Topográficoj usando de la facultad que le confiere el menáonado 
artículo, el Gobierno acuerda j decreta: Art. 1": Quedan reservados de 
la venta, al objeto expresado en el artículo 26 de la L^ de 11 de Enero, 
los siguientes terrenos: (...) En el Partido de Pila, el terreno arrendado 
a Victoriano Durao, señalado con el número 118, compuesto de tres 
cuartos é legua cuadrada;j la porción del terreno lindero conocidopor de 
Sáen^ que aun no hubiese sido enajenado (...)". 

El 19 de febrero de 1867 el gobernador Adolfo Alsina, 
considerando que era necesario que se abordara la for-
mación de los pueblos en los partidos de la campaña^, 
dictó el decreto sobre el nombramiento de una comi-
sión para los partidos que no tenían municipalidad, esta-
bleciendo: "(.. .)Art. 1": Eos Partidos de Campaña, donde no 
se halle establecida la Municipalidad que prescribe la ley, tendrán 
una Comisión Municipal compuesta de cuatro vecinos jpresidida 
por el Jue¡i de Pa¡i. Art. 2": Esta comisión será nombrada por el 
Gobierno, tomando los cuatro vecinos de una lista de ocho, que 
remitirá en esta ocasión el Jue^ de Pa^, die^ días después de tener 
conocimiento del presente decreto, j posteriormente á los die:^ de 
aceptar el cargo. Art. 3": Además de las condiciones generales de 
respetabilidad, inteligenciaj honrade:^, el Jue^ de Pa^iprocurará 
formar la lista con vecinos que residan, tan cerca cuanto posible 
sea, del asiento del Ju^^ado. (...) 

2. El régimen aclininistrativo y económico de cada uno de ellos quedaba -por la falta 
de una corporación municipal- confiado exclusivamente a la dirección del Juez de Paz 
y traía para este un cúmulo de atribuciones que no podía desempeñar con acierto. 



Así se daba el puntapié inicial de organización política 
en el distrito de Püa, creándose el 3 de marzo de 1868 la 
primera Comisión Municipal conformada por: Lorenzo 
Agüero, Ireneo Anasagasti, Claudio Federico Stegman y 
Bernardo Burdeos. Y los suplentes Miguel Marín, Manuel 
Anasagasti, Julián Maldonado y Felipe SeniRosa. 

De esta forma muchas de las funciones administrativas 
que llevaba adelante el Juez de Paz pasaron a estar en ma-
nos de dicha Comisión. 

Sin embargo, aun con este avance, el centro urbano 
continuaba sin establecerse y las autoridades permane-
cían atendiendo los temas del Estado desde sus domici-
lios particulares, dificultándose su administración. 

Pasaron 47 años desde que el insistente juez de paz Ma-
ríano Ramírez comenzara con sus requerimientos. El 8 de 
abrü de 1912^, el Ministerio de Obras Públicas ordenó al 
Departamento de Ingenieros que realizara el trazado del 
pueblo únicamente en la fracción de tierras que pertenecía 
a la Dirección de Escuelas. La planta urbana estaba com-
puesta por 23 manzanas, 12 quintas y 8 chacras, siendo 
encargados de llevar adelante el proyecto los agrimensores 
Juan Loustau y José María Rey. 

Finalmente, el Departamento de Ingenieros aprobó el pro-
yecto de trazado del ejido urbano el 2 de julio de aquel año y 
el 13 hizo lo propio el Departamento Ejecutivo Provincial. 

3. Siendo juez de paz Enrique P. Martínez. 

• -í-- - •ase--
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El sombrero de la discordia 

to 

El 5 de mayo de 1867, en la localidad de Ramallo, se produjo un grave hecho de sangre. 
Durante una carrera cuadrera1 que se desarrollaba en las cercanías de la pulpería de Inocen-

cia Pico, una pelea culminó con varios heridos, por lo que se requirió la presencia del teniente 
alcalde del Cuartel III, Félix Olivera2. 

La mayoría de los parroquianos se dispersó con la llegada del funcionario policial. De las per-
sonas que permanecieron en el lugar, al ser interrogadas, "(.) unas conl^estaron no hall^arsepresente, 

y las otras no haber visto nad^a (.)". 
El juez de paz Ildefonso Ruiz Huidobro ordenó levantar la correspondiente información sumaria. 
El primero en declarar fue don Cayetano de la Sota, de ocupación arriero. Manifestó que 

todo comenzó por una broma que hizo Santiago Rosales con un sombrero propiedad de 
Miguel Reyes. Ambos se preparaban para participar en la carrera y se encontraban montados 
cuando Rosales le quitó el sombrero a Reyes invitándolo "(.) a correr por el sombrero (.)". A pesar 
de que el sombrero le fue devuelto, la broma provocó el enojo de Reyes, quien "(.) acometió con 
un arTeador3(.)" a Rosales, tirándolo de su caballo. 

Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, varios parroquianos intentaron calmar los 
ánimos, pero en lugar de ello provocaron una gresca general. 

Así, el vecino Socorro Barrozo tomó partido por Reyes, mientras que Juan Clarque intentó impe-
dir que ambos atacaran a Rosales. En consecuencia, Barrozo desmontó y atacó con un facón a Juan 
Clarque, quien hallándose en su montura se defendió con el rebenque. Ambos salieron lastimados. 

No pudiendo impedir la pelea, Cayetano de la Sota se retiró del lugar. Al regresar, media hora 
después, encontró varias personas atendiendo a los heridos. 

1. Carreras de caballos características del mundo rural, que se realizan en Argentina, Paraguay y Uruguay y que fueron creadas 
por la cultura gauchesca en los tiempos coloniales. Se denominan cuadreras porque se trata de carreras cortas, derivando el 
término de "cuadra", una unidad de medida equivalente a 129 metros. La competencia se realiza entre dos o más caballos 
"parejeros" (casi siempre caballos criollos) y son frecuentes las apuestas. 
2. En 1734 se dividió a la ciudad de Buenos Aires en cuarteles o barrios para un mejor servicio de vigilancia. Surgieron así los 
alcaldes de barrio, dentro de la órbita del Cabildo. La Junta Provisional Gubernativa surgida de la Revolución de Mayo creó 
la figura de los tenientes alcaldes para que secundaran a los alcaldes mencionados en sus tareas. Esta división en cuarteles o 
barrios también se implementó en los demás pueblos de la Provincia de Buenos Aires. 
3. Látigo de mango corto y lonja larga. 



Posteriormente prestó declaración Santiago Rosales. Dijo 
que la pelea continuó. Que Barrozo le dio un hachazo en la 
cabeza a Clarque y este se defendió con un cuchillo. Asimis-
mo, Barrozo también atacó al padre de su primera víctima, 
Francisco Clarque. 

A continuación declaró don Favio Clarque, hermano 
de Juan Clarque, quien estuvo presente durante la pelea y 
agregó que Socorro Barrozo le dio un hachazo en el bra-
zo y otro en la cabeza a Juan Clarque. Posteriormente, un 
cuñado de Barrozo, Raymundo Guebara, atacó a hachazos 
a su hermano. 

Cada testigo fue involucrando a nuevas personas que, en-
tre hachazos, puñaladas y rebencazos se fueron sumando a la 
gresca general. 

Las declaraciones de don Valentín Hernández, Francisco 
Polak, Juan Basó, Pedro Suárez y José Batista reiteraron lo 
manifestado por los primeros testigos y no aportaron nada 
sustancial a la investigación. 



Acto seguido declaró Miguel Reyes, el dueño del sombrero 
de la discordia, ratificando los dichos al igual que Miguel de la 
Sota, Mariano Echeverría y Francisco Clarque. 

Jacinto de la Sota, otro testigo, respecto al motivo de la pe-
lea, afirmó que la misma ocurrió por haber^se agarr^ado entre 
Rosales j Rejes el sombrero 

Finalmente, Raymundo Guebara aclaró que se sumó a la pe-
lea para proteger a su cuñado, que lo l^enían pel^eándol^o entre 
los tres Clar^que 

Concluido el sumario, el expediente se elevó al señor Juez 
del Departamento Judicial del Norte, con sede en San Nicolás 
de los Arroyos, a efectos de dilucidar las responsabilidades 
penales que pudieran corresponder a los involucrados. 

Lamentablemente se desconoce el resultado del expediente 
tramitado ante el Juzgado de Primera Instancia en lo Penal. 
Pero, de todas maneras, el sumario incoado permite echar una 
mirada sobre las costumbres populares en las zonas rurales de 
mediados del siglo XIX. 

Apostar a las carreras cuadreras, asistir a la pulpería y portar 
armas blancas, caracterizaba a los hombres de la campaña. 

Controlar los desmanes era una preocupación perma-
nente del Estado. El Juez de Paz fue quien (junto con 
sus alcaldes) conjugó las funciones de justicia y policía en 
aquellos parajes. 
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iiil': : incendio en la chacra 

to 

A fines de julio de 1868, el Arzobispado de Buenos Aires designó para ocupar el car-
go de Capellán de la Parroquia de Nueve de Julio (con jurisdicción en todo el partido) 
al presbítero don Antonio D'Elía. De este modo la necesidad espiritual del vecindario 
quedaba atendida por la Curia. 

Asimismo, la Municipalidad debía prestar l^a má^s eficaz^ cooper^ación con el capel^l^á^n, y 
acudir en oportunidad con ^os recursos que l^e asigne, par^a hacerle d^e ese mod^o má^sgrat^a l^aperma^nencia 
en ese destino 

Durante el año 1870 la autoridad municipal donó tierras de la traza del pueblo y su 
ejido a 46 concesionarios, recibiendo Antonio D'Elía una de las chacras. 

El asentamiento del cura en esas tierras no sería sencillo. A poco de instalarse, sufrió 
el incendio de su rancho a consecuencia de un despechado capataz que no quiso adver-
tir que su relación amorosa con la cocinera de la peonada, había terminado. 

Para colmo de males el año 1870 fue muy particular. De acuerdo a los registros, una 
gran sequía arrasó los campos del partido, perjudicando la cosecha, malograda en su 
mayor parte la de maíz. 

El 25 de julio de ese año, el juez de paz Enrique Bouquet, inició un sumario: ha-
biendo ^eni^o aviso que el Señor Cura Vicario d^e esl^e Pueblo, Don An^^nio d^e EHa, que su capa^azi 
Victoriano Olamos, había quema^^o l^apob^ción que lienta en su cha^cr^a debo mandar y ma^n^opa^ra 
su averiguacié^n y su perpetrador que se proceda inmediatamente a examinar ^^s testigos que hubiere sa-
bedores del hecho; y por este aut^o Cabeza de Proceso, (^sí l^o proveo man^o y firmo ante l^os testigos Don 
Dor^^eo P^oty Don A^ejan^ro A. Cruz 

Así las cosas, en el mismo día, mes y año compareció ante el Juez de Paz para de-
clarar como testigo, una mujer de nombre Fabia Videla, de 20 años, a quien luego del 
juramento de decir verdad, se le preguntó si sabía que la casa de la chacra del cura 
había sido quemada; quién la incendió, cómo, por qué causa y si atentó contra las per-
sonas que allí se hallaban y cuáles eran sus nombres. Respondió que fue Victoriano 
Olmos, siendo capataz de la referida chacra de quien estaba encargado, se aparecié ayer ebrio en la 
chacra y que más tarde mandé ^^evar del Pueblo un frasco de bebida con él que se puso pavo 



como a la medianoche se levantó de su camaj empegó a hacerfu 
propagándolo hasta el extremo de incendiar un montón de leña 
que había en un rincón de la pieria, de lo que resultó quemarse 
los techos de paja y cuantos muebles, útiles y ropa habla (...) su 
empeño era hacer perecer a la exponente y una chica hija de ella 
porque cerró la puerta y no quería dejarla salir, por lo que ella dio 
gritos llamando a don Isidoro Escudero que se hallaba a la orílla 
del patio, durmiendo entre su carro, y este acudió entonces a su 
llamado y la salvó (...) 

Por otro lado Fabiana Medina también dijo que creía 
que el motivo que tuvo Olmos para cometer el delito 
fue resentimiento:"(...) habiendo en tiempos anteriores, estado 
amancebados^ no ha querido después su separación que hacen pocos 
meses, volver a esa clase de vida (...) por la circunstancia casual de 
hallarse ella, en la chacra, de peona para cocinar pa los peones, y él 
en la misma de Capata:^ (...) 

1. Establecer una relación marital sin 
mediar vínculo de matrimonio. 



Finalmente, la joven al no saber escribir, dibujó una 
cru2 en su declaración. 

Posteriormente el jue2 Bouquet hizo comparecer al tes-
tigo Isidoro Escudero, vecino del partido de Bragado, 
quien dijo que se hallaba de modo casual en la casa del 
cura: "(...) de paso, porque siendo mercachifk recorre una parte 
del partido con su carrito de negocio vendiendo lo que traej para 
donde lo toma la noche (...) estaba durmiendo entre su carro ano-
che, cuando como a las doce de la misma lo dispertaron los gritos 
desesperados que daba la mujer Fabiana Medina llamándolo en 
su auxilio, y entonces vio que toda la casa ardía j que la mujer 
referida habla conseguido huir con su hijita que era como de cuatro 
años (...y. 

Siguiendo con su declaración se establecieron más de-
talles: "(...) acudió a ver si podía salvar algo de lo que se quemaba 
pero no le permitió el Capata:^ de la Chacra Victoriano Olmos, que 
más leña echaba al Juego cuanto encontrara, como ocurrió con un 

colchón que había salvado la referida mujer, la que corrió igual 
suerte toda sin ropa j cuanto tenía porque no permitía 

Olmos que salve absolutamente nada, así que quedaron 
todos casi desnudos. Que Olmos, parece tenía un an-

tecedente con esta mujer porque días antes k había 
oído decir que lo tenía cansado porque le hacía 
hacer muchos gastos y era muj inconstante por-
que tan pronto seguía a cualquiera en su mala 
vida como se venía hacia donde él estaba para 
que la recibiera por lo que no le tenía conside-
ración. Que después ha sabido que su empeño 
era quemarla a ella y a su hijita porque había 
cerrado la puerta y le impedía el salir quedan-
do él también adentro, lo que prueba el hallarse 

medio chamuscado. Que después de todo lo ha 
observado con la mayor serenidad e indferencia 

y demostraba muy poca la embriague:^ que decía 
había tomado (...)". 



. t ! j f t / r/VÍ^ / V ^ - * ' 

Posteriormente el Juez de Paz ordenó la detención e in-
comunicación de Victoriano Olmos. Se cerró el sumario 
y se indicó su traslado a la cárcel de la ciudad de Mercedes 
a fin de ponerlo a disposición del juez de primera instan-
cia doctor Antonio Benguría para que este lo indagara, ya 
que hasta aquí el acusado no había declarado. 

Dada la falta cometida, el Juez de Primera Instancia es-
tableció que dictara sentencia el Juez de Paz de Nueve de 
Julio, previa declaración del reo. En virtud de ello, cum-
plió el Juez de Paz en resolver el 17 de octubre de 1870: 

Vistos y resultando por la declaración de Fabiana Medina 
a fojas uno y d^os que elpreso Victoriano Ol^m^s ha estaco en com-
p^eto estado de embriagues al cometer este (^elit^o, con que Isidoro 
Escudero en la suya a fojas dos vuelt^a y tres vuelt^a, (declara que la 
(demostraría muy poco cuando él acudió que fue (después (^e cometido 
el incendio por l^o que es de presumirse que en ese moment^o se ha-
l^^se algo disipada que por la (declaración indagatoria tomada 
al mismo individuo preso se confirmó l^o que a este respecto decora 

Fabiana Medina: Siendo esta circunstancia atenuante a juicio (^el 
infrascrito por cuanto en algo pudo haber trastornado su razón 
fa^^o y condeno a Victoriano Ol^m^s a^lpago d^elperjuicio que ha 
ocasionado en l^a casa que ha incendiado; y al p^go (^e una mult^a (^e 
un mil quinient^os pesos moneda corriente a beneficio de l^os fondos 
municipales de este Partido, o en su defecto a tres meses de prisión y 
trabajos públicos en el mismo: previa aprobación si l^o tiene a bien, 
{^el Señor Juez d^e l^a Ir^a. Instancia d^el Depa^rt^a^ment^o Doctor Don 
Antonio Benguría, a quien se remit^e en consulta el presente en la 
fecha. Lo proveo, mando y firmo yo el Juez de Paz cont^an^o con 
testigos. Fdo. Enrique Bouquet 

Apenas tres días después del dictado de la sentencia, 
para ser precisos el 20 de octubre, Victoriano Olmos se 
fugó de la prisión luego de haber estado engrillado du-
rante tres meses. 

Nunca más se supo de él, pero algunos asegura-
ron verlo ''tierra adentro", en las tolderías del cacique 
Ignacio Coliqueo. 
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herencia 

to 

Hacia el año 1874 se presentaba ante el Juzgado de Paz de Chascomús el moreno1 

Bernardo Díaz, oriundo del Congo, viudo, con el fin de iniciar la sucesión testamentaria 
de su esposa, la morena Cecilia Gorostizu. 

Cecilia en algún momento tuvo amos de apellido Romero. Ello generó que perdiera 
momentáneamente el apellido de su madre, Rosa Gorostizu (quien a su vez tenía el de 
su amo, el cura del lugar).2 

Con el paso de los años contrajo matrimonio con Bernardo y tuvieron una hija llama-
da Felipa. Aunque esta fuera anotada con el apellido de su padre (Díaz), dado que sus 
progenitores eran libertos3, quedaría rondando el apellido Romero, perteneciente a sus 
antiguos amos. 

Al fallecer Cecilia fue pertinente proceder a regular la herencia de bienes. 
Según consta en el expediente: Bernardo Díaz mayor de edad y viudo 

(^e la morena Cecilia Gorostizu, a^nl^e ud^. respetuosa^menl^e y en l^a forma que mejor proceda, me pre-
sento y digo: que mi dicha finaba esposa d^ejó a su fa^l^l^ecimienl^o como únicos bienes propios, una casida 
situaba en el trazo viejo de esta pob^ción, cuyos titulaos posesiones acompaño originales en tres fojas 
útil^es, y la que fue adquirida durante la sociedad conyugal hoy traído de enagenar una parte de la 
menciona^^a finca ma^s como l^os títul^os posesivos d^e l^a casa se encuenl^ra^n á nombre d^e la finaba 
mi mujer (^e l^a que somos únicos herederos yo y nuest^ra hija l^egitima Felipa Diaz casaba con el moreno 
LucianoA^ina 

Luego de lo expuesto se dio lugar a la testamentaria y se llamó a la audiencia testimo-
nial. También nombraron a los responsables de realizar un inventario de propiedades, 
ordenándose la publicación de edictos. 

En cuanto a los bienes, pudo saberse que el matrimonio contaba con un terreno 
ubicado en las calles Rioja y Sarmiento del barrio El Tambor, tasado en 11.445 pesos 
moneda corriente. 

1. Según el criterio de la época los nombres de los/as esclavos/as eran precedidos por el adjetivo moreno/a. 
2. Desde el ingreso a territorio americano o nacidos en él, los esclavos eran bautizados bajo nombres cristianos cuyo apellido 
cambiaba a lo largo de la vida, ya que el mismo era modificado en función del amo que los poseía. 
3. Exesclavos. 



Con respecto a los testimonios se destacó el del vecino 
don Miguel Castells, quien al momento de declarar dijo 
conocer al moreno Bernardo Díaz, a su mujer y a Feli-
pa. A su vez agregó que a ella algunos la identificaban 

por el apel^lido R^omero, por haber sido su madre, escl^ava 
de unos Señores R^omero y que es cierto que l^a Morena 
Cecilia fal^leció aquí de Cólera en Enero d^el año 1868 

Si bien resultó dificultoso comprobar la filiación de la 
joven Felipa Díaz, pudo demostrarse el parentesco de ma-
dre e hija gracias a los listados de bautismos y casamientos 
que poseía la Iglesia, única fuente de información hasta 
1888, año en que se abrió el Registro Civil local. 

Finalmente, se dictaminó que Felipa tuviera derechos 
como heredera. 

Este expediente llevado adelante por la Justicia de Paz 
de la época, constituye una de las pocas pruebas judi-
ciales de la historia y descendencia de la familia de los 
esclavos Gorostizu en Chascomús, ciudad nombrada en 
la Ruta del Esclavo4 de la Unesco. 

Antecedentes 
Rosa Gorostizu (o Rosabella) fue nombrada en las fes-

tividades como la reina de los negros. En su hogar se 
organizaban fiestas y ritos religiosos. Este lugar de en-
cuentro fue transformándose en lo que se conoce hoy 
como la Capilla de los Negros5. 

Luciano Soler (más conocido como Alsina por ser escla-
vo de la familia que llevaba dicho apellido) fue uno de los 
impulsores de la Capilla. Tal como consta en el expedien-
te, Luciano era esposo de Felipa Díaz y yerno de Cecilia. 

Cuando Cecilia Gorostizu enfermó de cólera, posible-
mente haya sido ayudada en la Capilla de los Negros, don-
de se cumplía el rol de Lazareto6 para los enfermos. Sus 
familiares siguieron con la organización de los negros, 
una comunidad que formó y recreó tradiciones propias. 

Todavía en los recuerdos de los mayores se en-
cuentra la imagen de "La negra Eloísa", bisnieta de 

Luciano y Felipa, continuadora de la hermandad 
de morenos y cuidadora de la Capilla hasta sus 

últimos días. 

4. En 1994 la Unesco presentó el proyecto internacional 
La Ruta del Esclavo. El mismo, promueve la reflexión so-
bre el pluralismo global y el diálogo intercultural en la 
construcción de nuevas identidades. 
5. El actual emplazamiento de la Capilla de los Ne-
gros no es el original, pues en un principio los mo-
renos se reunían en el barrio El Tambor, próximo al 
casco histórico. Recién en el año 1862 el municipio 
de Chascomús entregó el solar ubicado en Lamadrid 
y Venezuela. 
6. Hospital de campaña para la cura y cuidado de los 
enfermos de cólera, fiebre amarilla y viruela. 
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i ViVoráotemporal 

to 

El 12 de noviembre de 1878 el ciudadano Carlos Dudichelli presentó ante el cura del 
pueblo de Baradero don Domingo Frumento1, una demanda contra su esposa Graciana 
San Martín en la que decía: desde hace un año, olvidando mi esposa sus deberes de tal y de 
madre, con agravio de la moral vive en pugna constante c^nmigí^, manteniendo una riña diaria, desa-
tendiendo sus quehaceres domésticos, bur^lándose (^e mí, sa^liend^o y aban^ona^o l^a casa a to^as horas;y 
l^o que es más, señor^cometiend^o acl^os ^e infidelidad, ^enien^o que ver privadamente con el individuo 
Nicolás Taneo, (que fue mi peón), des^e hace diez^ meses, según el^^ misma ha tenido el atrevimiento 
de enrostrármelo, llevando su audacia hasta pretender echarme de mi propia chacra y amenazarme 
de atentar contra mi vida con el indicado individuo, al cual hace cuatro meses despedí de mi casa con 
absoluta prohibición de volver a ella, y sin embargo, penetra allí, aprovechando mis ausencias, para lo 
cual me (acecha, como estoy pronto a probarlo con personas hábiles de mi vecindad 

Al día siguiente, citado a juicio verbal por el cura, se presentó el matrimonio ante este 
y su notario. Previo juramento, el esposo ratificó la denuncia mientras su mujer guardó 
silencio sin replicar ninguno de los cargos que se le hacían, por lo que se estableció un 
plazo de diez días para presentar pruebas. 

Fue así que comparecieron varios vecinos del pueblo y según testificaron bajo jura-
mento, el peón ingresaba a la chacra del matrimonio (no sin antes asegurarse que el 
marido no se encontrase en el lugar) y permanecía allí un tiempo. 

También contaron que en una oportunidad Dudichelli invitó a don Francisco Rada 
y a don José Botheatoz para que fueran testigos de una conversación con su esposa 
sin que esta los viera y que, escondidos detrás de una ventana, escucharon que Dudi-
chelli enfrentó a su mujer recordándole que no quería que Taneo ingresara en su cha-
cra a lo que ella le respondió: Que sí había de ir y había de estar con él como antes 

Asimismo, narraron que en otra ocasión, estando enfermo, llamó a José Marolli 
para que le hiciese un caldo. En su presencia increpó a Graciana sobre su falta de 
atención y sobre una visita que el peón le hizo tarde en la noche y ella no respondió. 

1. Cura párroco de 1848 a 1857 y desde 1870 hasta 1880. 





Quien fuera alcalde^ de esa sección del partido, don José 
Berisso, testigo de casamiento y padrino del hijo mayor del 
matiimonio, enunció que acudió al llamado de DudicheUi, 
donde este le contó que debió llamar a un vecino para que 
le cocinara y además "(...) Que una noche, Ikgó Nicolás Janeo 
como a las doce, y la mujer k abrió la puerta, yéndose los dos para la 
coána, de donde volvió como a la media hora, cerró la puerta despacio 

y se acostó (...) También se encontraba presente la madre de 
DudicheUi, quien le dijo que doña Graciana le era infiel. 

Por otro lado, en algunas oportunidades, vecinos del 
peón vieron entrar en su casa a la mujer de DudicheUi. 
Asimismo, también refirieron que solían llegar juntos. 

José Berisso, por su parte, se reunió con los esposos y les 
aconsejó que se estimaran, cuidaran y evitaran el escándalo 
pero que en el caso de que esto no fiiera posible, se apartaran. 

Testigos ofrecidos por la demandada negaron toda po-
sibilidad de que doña Graciana fuese infiel; aseveraron 
que el mismo DudicheUi fue a buscar a Taneo a su casa 

2. En los primeros años de la organización 
del pueblo el campo estaba dividi-

do en tres secciones, para cada 
una de ellas se nombraba 

anualmente a un alcalde. 
Estos por lo general 

eran vecinos de la 
sección o ba-

rrio, de buena 
reputación y 

coraje. 



después de despedirlo para que volviera a trabajar y que 
este en principio se negó pero después aceptó y lo hÍ2o 
por veinte días más; que pasado ese lapso no lo vieron 
regresar a la chacra. Sostenían que los celos infundados 
eran producto de las habladurías que la misma madre y 
hermana del accionante se encargaron de divulgar. 

Más adelante los esposos fueron citados a un juicio verbal 
de conciliación pero doña Graciana San Martín no concurrió. 

Finalmente, el 19 de diciembre de 1878 las partes se pre-
sentaron ante el jue2 de pa2 don Germán Frers y ante el 
cura vicario don Domingo Frumento, atento a que la de-
manda había sido promovida frente a ambas autoridades. 

Después de oídas las partes, se convino en un divorcio 
temporal por el pla2o de un año, durante el cual el esposo 
se haría cargo de los dos hijos mayores (José de 7 años y 
Graciana de 3) y la madre, de la menor (Margarita de 1 
año y 2 meses) con la que se trasladaría inmediatamente 
al partido de Exaltación de la Cru2 para permanecer con 
su hermana prometiendo "(...) observar allí una conducta 
cual corresponde a la moralj las buenas costumbres (...) Tam-
bién se fijó una cuota mensual de 200 pesos moneda 
corriente para alimentos y vestido de la más pequeña, 
que se consideraba la tercera parte de las ganancias 
mensuales del matrimonio. A su ve2, la chacra con los 
enseres y animales quedaron a cargo del marido, con 
inhibición de venta. 
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lM:;.ConiujiiLcacióny política 

to 

En el Morón de 1870 la prensa escrita tuvo gran impulso debido a la politización de 
los centros urbanos-rurales que los llevaba a buscar nuevos canales de expresión. 

Dentro de este contexto, el domingo 10 de febrero de 1878 la ciudad amaneció empa-
pelada con cientos de volantes impresos pegados en las puertas y paredes de diferentes 
casas. El texto contenía calumnias y difamaciones hacia un supuesto funcionario muni-
cipal llamado Lorenzo Díaz, bajo el título: ''Ojo a^l Cristo que es (^eplata". 

Al día siguiente de este suceso, Lorenzo Díaz y Manuel Cruz, dueño de la imprenta 
donde se había realizado el trabajo, se presentaron ante el Juez de Paz, a fin de deter-
minar la autoría del contenido. 

En su exposición Cruz dijo que José Fernández, propietario del almacén del pueblo, 
le llevó el texto para su impresión y que Manuel Lema había colaborado en el armado 
del manuscrito. 

Frente a ello, citaron a Fernández y Lema para que manifestaran los motivos por 
los cuales repartieron y fijaron en puertas y paredes un pa^squín t^an difamatorio y 
calumnioso 

El primero en presentarse a declarar fue Manuel Lema y frente al interrogatorio 
que le realizó el Juez, mencionó que conocía el impreso aparecido en la ciudad la 
noche del domingo 10 porque en la puerta de su casa le pegaron uno, pero negó 
toda participación en la confección del mismo. Al momento de preguntarle quién 
pudo haberlo hecho, supone que serán l^os mismas Díaz c^n el propó^sito (^e hacer mal fundán-
d^(^sepa^ra el^l^o c(^n que n^o es el primer pa^squín que ha ^eni^o circ^l^a^ción es est^epueblo En esta 
misma declaración se agregó que los juzgados de paz eran incompetentes para 
entender en cuestiones de imprenta por lo que se pidió que el sumario pasara al 
Juez del Crimen. 

Posteriormente se presentó Fernández en el Juzgado de Paz. Al preguntársele si co-
nocía el impreso dijo que sí por haberlo encontrado pegado en su casa. Al resto de las 
preguntas sobre su responsabilidad, manifestó que ni conocía ni desconocía. 



/ / 

OJO AL CRISTO QUE ES 

DE PLATA 

Al PUBLICO EN GENERAL 

El tjiie suscribe sft Iinria muy poco honor en contcs-
tiii a liis iiifaniias y onfiiiiuius de los bien conoridos 
Diaz é hijos, jeiite in ig la i}ue no inereceu las cou>ide-
raciones que ^e les di>ponsan á los presidarios. 

t!>to >e refiere á las farsas ijue (juit ren hacer con los 
avisos fijados en las esquinas y ol«;unos repartidos ü do-
niii ilio, ios fualev se atreven a llamar estafadores á 
htinidres honrados sin í¡jar>e Que la tierra les cae en los 
oj««s. Es ne^esari > ao.^íeuer vei gúeuza ni dignidad, 
\ jka qíie ignoran lo que bí^'niüca la palabra e>tafadores, 
\a nos a espiicarsi-lo en términos forenses. 

Se llaman hombres honrados, aqucll<>s que formando 
|u te de la Cor(K)racion Municipal, se hacen dmños de 
l« m nos nit^icijiales > otras yerbas. 

8e llamán ii'uubres honi'ados a>iue¡ios que son muni-
cij ales y que se ofrecen para sur maestros de cercmo-
rid corriendo c >u tud is los jjistos con el objeto de es-
plotara la Munioî xaUdad, vendiéndoles c^ervcza dei pais 
|>o r ulouiaiia. 

Se lia man hombr s honrados aquellos que |>or la mi-
^e•i.i de unas cuantas docenas botellas de cerveza del 

íiál-iitcan la üi-ftia de unos vales. 
Se il.íman hombres iMniadi»s a pioüos que se encargan 

ib'compiar la?> |»hci»> de la nomenclatura de las calles 
de iste puebNi v que habit a luios tratado a 35 ^ 
i.tta pa .̂ u la cucula p«»r 70^ 

So llaman hombre^ honrados api 11 que usur^iau el 
t«Viba;o del biMübrv lionraJu. 

en-
con 

rcco-
Tien-

Se llaman hombres honrados aquellos que son conde-
nados á pagar multas por uso de pesas falsas. 

Se llaman hombres honrados aquellos que acostum-
bran á cobrar las cuentas por duplicado, siempre q^e el 
que se las page no conozca que clase de jente son. 

Se llaman hombres honrados aquellos que eran 
presarlos del alumbrado cuyos servicios se bacian 
velas y salla mas caro que gas. 

Se llaman hombres honrados aquellos que andan 
rriendoj losíbodegones buscando pleitos sucios, y 
dose perdidos no quieren uagar los honorarios del oficial 
de justicia, fundi1ndose|en que son menores de edad y 
nojtienenj bienes para dar á embargo y por esto el Juei 
los condenó ú no tener representación en el juzgado sino 
pnjfan lo (|ae|jdeben ,ja já ja 

Sejllaman hombres honrados aquellos que la poUcia 
á lar 12^de la noche costituye sus peones en prisión 
hallarlos con un serrucho cortando paraísos ajenos; in-
terrogado¿el peón porque lo hacia contesta porque mi 
patrón me manda y este es honrado. 

Por ahora no soy mas estenso... el público los ha dc 
protejer en su carrera. 

K, B.D. 



Un poco más tarde se acercó nuevamente Lema expresan-
do que quería ratificar la declaración prestada el día anterior. 
Analizando los párrafos del pasquín enunció; a.lp^r^m^ro 
dijo q^e es íier^o que n^o s^n dignas de n^^gu^^a í^^nsider^^íi(^n; a^l segun^ 
párr^afo, dijo que se r^atifií^a en l^o qi^e en el se dice; a^l ̂ erc^ero dijo que es^e 
párr^afo ̂ o se cita a^l Sr^. Di^zpero que si se dio por a^ludi^o no habr^á in-
co^venien^ en probár^^el^o^, a^l c^a^rt^o q^e ̂ mp^í^o se dice sea el Sr^. Dia^' 
al quinto dijo contesta como lo anterior; al sexto dijo que tampoco dice 

qt^e sea el Sr^. Dia^' a^l séptimo q^e tamp^c^o se refere a^l Sr^. Di^z¡ a^l-
octavo, novelo y décimo q^e co^n^esta c^omo el anterior igí^^l hasta 
deámo^r^c^er^o. Qu^e co^n r^e^ec^o a las ^n^c^alles A^. E. D q^e c^^nf^r^me 
p^ede decir A^. E. Dí'^z puede decir a^^o^che est^aba ^rm^e^^o^, como 
igí^^lmen^e pue^e decir que ayer er^a d^o^ingo 

Si bien todos negaban haber realizado el texto, sus declara-
ciones denotaban que conocían la forma de manifestar la dis-
conformidad acerca del manejo político de los funcionarios 
públicos, como en el caso del funcionario municipal difamado. 

Por los testimonios y la competencia del Juez de Paz so-
bre el tema, de acuerdo a la Ley de Libertad de Imprenta1, 
Díaz se presentó ante el Juez de Primera Instancia con el 
sumario iniciado en el Juzgado de Paz y con piezas que 
daban testimonio del abuso2 de libertad de imprenta. 

En esta misma ley se establecía el procedimiento para el 
juicio, y como el Juez de Paz no era competente, el suma-
rio pasó al Juez de Primera Instancia de la Capital, quien 
formó un Jury para que examinaran el caso previamente 
al juicio entre las partes. 

El Juez de Primera Instancia citó a los jueces de paz de 
Catedral al Norte, San Miguel, San Nicolás y Morón para 
formar el Jury mencionado. Sin embargo, por diferentes 
circunstancias, la citación varias veces reiterada, no llegó 
a concretarse. Por lo tanto, al no pasar de esta instancia, 
nunca se conoció al autor del pasquín. 

Lo cierto es que la utilización de este medio de co-
municación panfletaria caracterizó al Morón de fines del 
siglo XIX como defensa de los abusos políticos de los 
funcionarios, aun con sistemas de elecciones coactivas. 

1. En agosto de 1827 Manuel Dorrego se hizo cargo del gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires y el 8 de mayo de 1828 sancionó la Ley de Libertad de Imprenta 
con el fin de lograr una mejor convivencia. Tipificaba el delito y castigaba con mul-
tas y sanciones a las publicaciones que no se atuvieran a la verdad. 

2. Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 1828, pág. 33, artículo 1°: 
Son abusivos de la libertad de imprenta los impresos que ataquen la religión del Es-

tado, que esciten á sedicién, é á trastornar el orden público, é á desobedecer las Leyes, é á las 
autoridades del país; los que aparezcan obscenos, contrarios á la moral, ú ofensivos del decoro 

y de la decencia pública, los que ofendan con sátiras e invectivas al honor y reputacién de algún 
individuo, é ridiculicen su persona, é publiquen defectos de su vida privada, designándolo por 
su nombre é apellido, épor señales que induzcan a determinarlo, aun cuando el editor ofrezca 
probar dichos defectos 
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to 

El río de Baradero constituía para los habitantes de esta época el principal medio 
de transporte para comunicarse y comercializar con otras poblaciones. Debido a 
su escasa profundidad, solo podían entrar embarcaciones de poco calado1, espe-
cialmente en períodos de bajante. Se cree que a esta característica del curso de 
agua debe su nombre la localidad, siendo en un principio denominado Santiago 
del Varadero. 

El puerto estaba a cargo del juez de paz don Germán Frers2 como delegado de la Ma-
rina y siempre había un guarda para su vigilancia y control. Este disponía de una vivienda 
frente a la ribera, construida por determinación del Juzgado y contaba con una pieza de 
material, cocina y cerco. 

La presentación de las solicitudes para embarcar estaba a cargo de los patrones de 
los barcos, pero como la mayoría no sabía escribir, lo hacía el guarda. Las fórmulas de 
solicitud decían: sírvase (^armepermisop^r^a embarcar a bord^o (^e mi l^a^ncha con (destino a l^a 
Capit^a^l 

En 1878, Luciano García, patrón del pailebote3 "La Nueva Flor del Varadero", inició 
una demanda ante el Juzgado de Paz por la pérdida de un bulto descargado de su barco 
durante el traslado desde el puerto hasta la casa de Alejandro Passo, uno de los comer-
ciantes para los que condujo productos de almacén, géneros y otros. 

El reclamo se dirigió contra Emilio Genoud y Vicente Craviotti, titulares de una 
empresa muy próspera en el sector agroalimentario, en la creencia de que la mercancía 
había sido entregada por equivocación en su establecimiento. 

Fue así que se solicitó llamar a declarar a los cuatro carreros que habían realizado 
la descarga de la embarcación, quienes expusieron acerca de cuántos viajes hicieron y 
cuántos bultos entregaron a cada uno de los destinatarios. 

1. Distancia vertical entre un punto de la línea de flotación y la línea base o quilla, incluido el espesor del casco. 
2. Oriundo de Holstein, Alemania, llegó a Argentina en el año 1842. Fue Juez de Paz y presidente de la Corporación Munici-
pal de Baradero. 
3. Tipo de embarcación de vela que ha tenido diversos usos: mercante, pesca o yate de recreo. 



Por su parte, el Juez requirió a la Receptoría de Rentas 
Nacionales un informe sobre la cantidad de bultos trans-
portados por "La Nueva Flor del Varadero" para la firma 
demandada, coincidiendo la respuesta con los datos que 
aportaran los carreros. 

Luego se volvió a citar a estos últimos para que presta-
ran nueva declaración, quedando así corroborado lo di-
cho días atrás. También atestiguó el guarda del puerto, 
indicando que no fue desembarcada más carga de la que 
expresaban las guías y que Craviotti y Genoud no podían 
haber recibido bultos de más. 

En 11 d^e julio, Craviotti y Genoud, foja 13 y 14, presen-
tan escrito en d^efensa d^e sus d^erechos, d^emostr^an^o en consonancia 
a l^o consta^a^o en l^a guía oficiad, en el informe d^e l^a receptoría y 
decoración del referido guarda don Luis Sosa 

A su vez, Alejandro Passo dijo que recibió una barrica de 
azúcar que en realidad no había encargado e inmediatamente 

la envió al comercio de Craviotti y Genoud por pertene-
cerle a estos. Al día siguiente el dependiente de la firma 
declaró que, en efecto, recibió una barrica por parte de 
Passo y que la falta de la misma en su momento, fue el 
motivo por el cual no puso el conforme en la boleta que 
le presentó el patrón García contra entrega de la carga. 

Una vez concluidas las diligencias de prueba, el Juez de 
Paz resolvió: Que no resulta probado que la ca^sa de comer-
cio d^e l^os señores Craviotti y Genoud haya recibido d^e má^s el bult^o 
que el d^ema^n^a^nt^e d^on Luciano García recl^a^ma^. Y repuestos que 
sean por el mismo García l^os sel^^os y satisfechas las costas, archívese 
este expediente del que se hará copia a l^os interesados si la solicit^a-
sen; notificándoles esta resolución, d^efinitiva^ment^e juzgando, a^sí l^o 
pronuncio, man^oy firmo, yo juez^ d^e paz, actuando con testigos; en 
la sala de mi despacho, en el pueblo del Varadero, a l^os 28 días del 
mes de octubre de 1878 

c 

t 

-i. 
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un menor 

to 

Hacia el mes de septiembre de 1885, ingresó al Juzgado de Paz de Moreno una 
presentación de doña Constancia Pérez reclamando la entrega de su hijo, quien al 
momento contaba con 14 años y que no estaba con ella desde los 2 años: hace 
varios años tengo un hijo menor en poder de Dionisia Olivera quien se me rehusa a su entrega sin 
embargo de los medios amistosos (^e l^os que me he va^lid^o. Agotado los recursos conciliaí^orios vengo 
al Señor Juez solicitando se digne ordenar l^o convenient^e al efectúo de que se me entregue el hijo 
l^lamado Jorge Felipe 

Dado el requerimiento del Juzgado y a fin de justificar su carácter de madre del me-
nor, Constancia acercó la partida de bautismo1 otorgada por el cura párroco vicario de 
la Villa de Luján, Emilio George. 

Dicha partida fue remitida a la Vüla de Luján para que fuera verificada por el sacer-
dote. Este constató que en el libro de bautismos del año 1870 a fojas 123, Bartolomé 
Mota, ante la licencia del cura de Luján, bautizó solemnemente, puso óleo y crisma a 
Jorge Felipe quien nació el 23 de abril, siendo hijo natural de Constancia Pérez. 

Luego de esta revisión, el 1 de octubre se devolvió al Juzgado el documento ratificado. 
Posteriormente se ordenó la citación de doña Dionisia Olivera, mencionada en la 

denuncia, para que testificara verbalmente. 
Al presentarse en el Juzgado expresó que a su 

entregaron a Felipe por su ma^dre que hoy l^o reclama y que en esa época tenía 2 años y se l^e entregó en 
razón de que la madre l^e ofrecía el menor a varias personas en el puebl^o de R^odríguez. Que desde esa 
época lo ha criado como hijo legítimo proporcionándole todos los cuidados propios de la edad; que por su 
estado de pobreza no ha podido proporcionarle la instrucción necesaria aunque como lo deja referido ha 
sido atendido debidamente en todo l^o demás, en prueba de l^o que l^ospocos animal^es que la exponente 
posee l^o hará participe en igualdad de condiciones con su hija l^egítima Fil^omena Gomez; que por el 
moment^o l^o tiene co^oca^o en po^er (^e Don Sanchez con el int^ent^o (^e que aprenda a^l^lí a tr^abajar y 
pue^a ser el sostén (^e l^a exponent^e y l^a menor citaba en agr^a^ecimiento (^el carácter que se l^e (^á 
en familia. Que considera tener derecho al citado menor por haberlo criado cariñosamente como l^o deja 

marico d^on Lorenzo Gó^mez^ l^e 

1. Hasta 1889 las actas de nacimiento se registraban en la iglesia más antigua de la localidad. 
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manifestado mucho más desde que este menor ha tenido en su casa 
lecciones de moralidad y buena conducta, circunstancias muy distan-
tes de las que tiene la que hoy lo reclama, pues es de notoriedad su 
vi^a ligera e inmora^lque d^es^e largos años observa 

El 9 de octubre de 1885 el Juez resolvió que no era 
de su competencia el conocimiento de este asunto por 
tratarse del reclamo de un menor y que por tal motivo el 
expediente debía remitirse al defensor de menores2. 

Así, el 22 de octubre de ese año, previa vista del pro-
curador, el presidente de la Municipalidad, don Carlos 

Herrero3 estableció: resultando de l^s actuaciones que 
preceden que el niño que se reclama es hijo de Doña Constancia 
Pérez según l^o d^emuest^ra l^a partida resuel^ve se haga ent^rega 
a l^a referida Doña Const^a^ncia Pérez d^e su hijo Jorge Felipe Pérez 
que se hal^^ en poder de Doña Dionisia Olivera, dentro del término 
de tres días y bajo apercibimiento 

Frente a ello reclamante y reclamada firmaron a ruego4, 
por no saber leer ni escribir. 

Finalmente, Jorge Felipe, sin intervenir en el proceso, 
comenzó a convivir con su madre biológica. 

2. A partir de 1885 se dividieron las funciones exclusivamente judiciales para 
los jueces de paz (manteniendo las de Comisar io) y las funciones políticas y 
administrativas para los presidentes de las municipalidades. Esta división de-
terminó que además del Juzgado de Paz, los partidos comenzaran a funcionar 
con un presidente de la Municipalidad (germen previo a la Ley Orgánica de 
las Municipalidades). 

3. Primer presidente de la Municipalidad de Moreno en el período 1885-1886. 
También fue Juez de Paz en el período1880-1883. 
4. Es la que, a petición del rogante, estampa otra persona en un instrumento nota-
rial, debido a analfabetismo o enfermedad temporaria o permanente. 
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En el año 1887 el matrimonio únicamente se concretaba a través de la Iglesia cató-
lica, siendo la piedra fundacional sobre la que se construía la familia. Se oficiaba con 
derechos y obligaciones entre los cónyuges, regidos por la doctrina jurídica y canónica: 
asistencia, fidelidad, respeto, débito conyugal, obediencia y convivencia. 

Dentro de ese marco, el deber de obediencia implicaba que la mujer aceptara la co-
rrección del marido, encargado de velar por las buenas costumbres, quien incluso podía 
llegar a castigarla para que ello se cumpliera, generándose así límites muy estrechos 
entre golpes y maltratos verbales. 

En el mes de mayo del año citado, Florentino Gonzales se encontraba castrando toros 
en casa de Wenceslao Torres, vecino del Cuartel V del pueblo de Pila. 

En esos momentos llegó al lugar Fabián Varela y le preguntó a Florentino si era cierto 
que mantenía relaciones ilícitas con su esposa Juana Torres, a lo que este le contestó que 
sí. Confirmada la sospecha, Varela le prohibió que se acercara a su casa. Gonzales dijo 
que acataría la orden pero que debía pasar una vez más para recoger la ropa que Juana 
Torres le cuidaba. 

Posteriormente, el amante descubierto llegó a caballo a la casa de Varela. Este lo invi-
tó a desensillar pero Florentino se rehusó. Al momento de solicitarle a Juana su ropa, 
aprovechó para decirle que su esposo lo había despedido. Frente a ello Juana expresó 
que no se quedaría allí. 

Dada la tensa situación desarrollada Gonzales no se la llevó en ese momento, pero le 
dijo que si quería seguirlo sabía muy bien dónde se encontraría a la noche. 

Así, Gonzales prosiguió su camino. Sin embargo, se detuvo a esperar que Juana saliera 
de su casa. Cuando la vio, la subió a las ancas del caballo y la llevó a la casa de su amigo 
Torres, donde pasaron la noche. Al día siguiente partieron hacia el pueblo de Azul. 

Días después Fabián Varela solicitó la captura de su esposa y de Florentino. 
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El 20 de mayo de 1887, el subcomisario de Pila, Pastor 
Jordán, elevó una nota poniendo a disposición del juez 
de paz Enrique Martínez, a Florentino Gonzales por rap-
to y a Juana Torres de Varela por haberse fugado de su 
hogar marital, abandonando cuatro hijos: Eulogia de 13 
años, Claudio de 11, Fermín de 7 y María de 4. 

Juana declaró que se fue de su casa a causa de la mala 
vida dada por su esposo, quien unos días antes de que ella 
partiera, la había amenazado de muerte. Que durante su 
matrimonio sufrió maltratos porque era muy celoso. Dijo 
además que tenían continuos disgustos. Aseguró que en 
una ocasión la castigó golpeándola con un rebe^q^e hastia 
d^ejarla en el sueldo d^esmajada 

Frente a lo expuesto se llamó a declarar a Varela. Este 
pidió que Juana volviera a su hogar, que la perdonaba 
por el ma^lpa^so q^e había d^^^o y que si no estuviera con-
forme en continuar viviendo con él y sus hijos que fuera 

d^ep^sitada en una casa respetable hasta t^ant^o ent^able la de-
manda correspondiente d^e divor^cio a^nt^e l^a Curia Eclesiástica 

Juana se dio por enterada y aceptó volver al hogar 
pero si su marico volvía a tratarla d^el modo que 

í hasta aquí o echase en cara el paso dado últimamente l^o 
^ pondría en conocimient^o d^e l^a autoridad en el acto 

Enterado Varela de lo expuesto por su mujer 
manifestó bajo juramento no dar motivo en 
adelante alguno para que pueda quejarse y vivir en la me-
jor armonía como deben vivir los cónyuges, pero que si su 

\ esposa volvía a faltarle, tomaría las medidas necesarias 
para castigarle con arreglo a la l^ey 

Finalmente, teniendo en cuenta que Fabián 
perdonó a Juana por el delito cometido, el Juez 
de Paz se vio imposibilitado de castigar a la es-
posa con arreglo a la ley. 

Con respecto a Gonzales, por haberse lle-
vado a Juana Torres, fue condenado a pagar 
una multa de 20 pesos moneda nacional o 
a cumplir quince días de prisión realizando 
trabajos públicos. 
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W.-Curandero esiAfaudor 

to 

Don Salomé Romero, vecino del pueblo de Magdalena, tenía un hijo enfermo al que 
ya habían asistido varios médicos reconocidos. Al ver que no sanaba, decidió consultar 
al curandero1 de la zona, Pablo Enrico. 

Enrico decía tener habilidades para "curar" distintas dolencias. A quienes requerían de sus 
servicios les solicitaba joyas, ropa y utensilios en general para concretar la sanación. 

Romero, ante la desesperación por salvar a su hijo, fue a ver al señor Enrico. Este, 
prometiendo un resultado seguro, le solicitó varios elementos, entre ellos, una máquina 
de coser. Dijo que los necesitaba para preparar los remedios que curarían a su hijo. Ro-
mero cumplió y tal como consta en el expediente del año 1887 comopa^re no sintió 
hacer cua^l^quier sacrificio por l^a vi^a d^e su hijo 

El día que le acercaron las cosas, el curandero armó una teatralizada ceremonia frente 
a la máquina de coser: hizo que uno de l^os que fueron t^omara la tapa y la tuviera con el brazo 
estira^d^o mient^ra^s el o^ro c^n la ma^no d^erecha t^oma^ra una pieza y l^a hecha^ra en una macaya y d^ecía 
en nombre d^el Di^b^o,y o^ro con l^a izquierda hizo l^o mismo diciendo en nombre d^e Dios d^espués 
hizo cargar la máquina y l^l^evarla a l^o d^el mu^o Barrios y hacién^o^o bajar, d^l que traía la tapa d^e la 
maquina l^e dijo póngal^a en el sueldo y diga en nombre de la Reyna 

Tristemente, el niño no fue curado y falleció al poco tiempo. 
Luego de este desenlace, Romero se presentó en la Comisaría para contar lo sucedido 

y a su vez reclamar que el curandero le devolviera la máquina de coser. 
Ante la situación expuesta el comisario Juan Arana inició un procedimiento y fue 

personalmente hasta el domicilio de Enrico, donde además de hallar la máquina en 
cuestión, encontró diez anillos de mujeres que también habían sido solicitados en su 
momento, con la promesa de ser curadas. 

El 31 de agosto del año citado, el Comisario, a través de un escrito, le informó al Juez 
de Paz que había apresado al señor Pablo Enrico por ejercer ilegalmente la medicina. 

1. Alguien que no cuenta con un título oficial para el ejercicio de la medicina pero de todas formas desarrolla prácticas cura-
tivas basadas en creencias y experiencias. 



"(...) Esperando que el Señor Jue¡i de Pa¡i no dejara de prestar 
su atención a estos hechos castigando como ejemplo al curandero j 
estafador Pablo Enrico que pongo a su disposición (...) 

A los 5 días del mes de septiembre, el Jue2 de Pa2 tomó 
declaración a Pablo Enrico, quien precisó tener 41 años, 
ser italiano, soltero y estar domiciliado accidentalmente 
en Magadalena desde hacía dos meses. Su profesión: 
"(...) dar agua fría para aliviar males (...)". 

Enrico no negó ninguno de los hechos que se le impu-
taron. Siempre argumentó que los elementos pedidos eran 
para poder aliviar los pesares de quienes lo necesitaran. 

Al momento de te-
ner que responder 

acerca de por qué 
no los devolvió, 
dijo que los 
había recibido 



"(...) a condición de devolverlos a las personas que tenía asistiendo, 
que de todas solamente una tenia compromiso de devolverlo no re-
cordando el nombre de sus dueños (...) 

Cuando se le preguntó si había entregado en la Comi-
saría la máquina de coser y los anillos, dijo que no pero 
que le explicó al Comisario dónde se encontraban. 

Posteriormente continuaron los testimonios de las per-
sonas que habían sido asistidas por Enrico. La primera 
en dar su versión fue doña Petrona Sotelo, de 47 años, 
argentina, viuda y domiciliada en Magdalena. Aseveró 
"(...) que le daba agua que tomara tres tragos en el nombre de 
Dios, sacando esta agua de un Juenton continuando aquí nueces, 
a:(úcarj otras cosas, a más le dio una cinta para que se la atara a 
la cintura (...)". Al preguntársele cuánto le pagaba por los 
servicios aclaró que no le cobraba un precio fijo, sino lo 
que quisiera darle. Que una ve2 le dio 20 centavos, otra 
ve2 idéntica suma y dos anillos. 



La segunda en responder al interrogatorio fue doña 
Juana Reynoso, de 23 años, argentina, soltera y domici-
liada también en el pueblo. Manifestó que el curandero 
no había llegado a atenderla por lo que no tomó ningún 
medicamento pero que si l^e había pedido un a^nil^l^o con 
promesas de que la asistiría dándoselo la declarante con plazo de 
seis días y que vencido este término estaría sana 

La tercera, doña Eulogia Méndez, de 17 años, argenti-
na, soltera y oriunda del pago, reconoció haberle dado un 
anillo de oro para su curación. 

Finalmente, el 6 de septiembre de 1887 fue convocado 
para testimoniar don Salomé Romero, de 50 años, argentino, 
casado y domiciliado en el Cuartel II. El mismo admitió ha-
ber entregado a Enrico, entre otros enseres, una máquina de 
coser para la sanación de su hijo y mencionó que lo estuvo 
asistiendo durante diez o quince días pero que luego falleció. 

Lamentablemente no se cuenta con la sentencia in-
fringida al curandero Enrico, solo este racconto de acon-
tecimientos que permite traslucir uno de los hechos 
delictivos de comienzos de siglo. 
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to 

El 16 de octubre de 1890, el vecino José Manuel López se presentó en el Registro 
Civil de Trenque Lauquen para denunciar que el día anterior, en la vivienda de José 
Galbans, había fallecido doña Delfina Nahuel, de 40 años, viuda del lenguaraz Vicente 
Godoy1, hija de padres desconocidos, siendo la causa de defunción "Bronquitis Capilar", 
conforme lo acreditó con certificado del médico doctor Secundino Alonso. Agregó el 
denunciante que la fallecida allí vivía como "agregaba", que no había testado y dejaba una 
hija también llamada Delfina. 

Simultáneamente, dio inicio la testamentaria ante el juez de paz de Trenque Lauquen 
Guillermo Manson, con un poder especial extendido por doña Juana Nahuel (her-
mana de la occisa), en favor de don Juan Tabares, para que actuara en su nombre y la 
representara en el juicio en orden a los bienes que alegaba heredar como su única he-
redera. Expresó el apoderado que "(...) Delfina Nahuel murió ab-intestada^ (...)", habiendo 
dejado: 140 ovejas, 40 cabras, 40 yeguarizos, 1 vacuno, un boleto de la señal de las ove-
jas, un boleto de la señal de los yeguarizos y vacunos, ropas y muebles. También que 
aun cuando la joven Delfina dijera que era "hija" de la fallecida, lo era solo de crianza 
y había un escrito que lo acreditaba. 

El inventario y tasación mandado a hacer por el Juez, por intermedio del alguacil 
Felipe Perelli, dio cuenta de una cantidad de semovientes superior a la denunciada por 
el representante legal. Se detallaron dos tipos de cabras bajo señal y orejanas chicas a 
$1,20 c/u; ovejas de corte bajo señal y corderos orejanos chicos a $1,20 c/u. También 
animales yeguarizos; un novillo a $15; marca de fuego y un certificado de la misma; un 
boleto de señal de ovejas a $5, etc. El total de los bienes arrojó una suma de 946 pesos. 

En la vivienda había un certificado firmado por Luisa Nahuel antes de morir en Victorica, 
fechado el 24 de julio de 1888, ante la Comisaría de Policía de la Gobernación de La Pampa 
Central, con asiento en en el lugar mencionado: Yo, Luisa Nahuel he d^o a mi h^r^a^^a 
Delfina Nah^^l,, por servir^^e es^ de ma^re, a mi hija Deifica Nahuel y C^ljué y ^^r^a su segu^rid^d l^e c^cy e/ 

1. Famoso baqueano que sirviera a las tropas de la frontera Norte de Trenque Lauquen. 
2. Sin testamento. 
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presente en Vií^orica a l^s 24 días del mes d^e Julio de m^l ochocientos 
^chent^a y ^cho y p^or ̂ o saber firmar l^o h^ce a ruego 

De inmediato el Juez nombró depositario judicial al ve-
cino Samuel Funes3 y el Alguacil lo puso en posesión de 
los bienes. 

Pero la disputa no quedó allí. Una semana después hizo 
su aparición otra presunta heredera llamada Mercedes 
Pedernera, vecina de Trenque Lauquen, quien por escrito 
manifestó al Juez que se había iniciado la testamentaria 
de su hermana Delfina Pedernera (alias Nahuel), sin su 
conocimiento y habiéndose hecho entrega de los bienes 
a un depositario judicial, demandó se le otorgue los mis-
mos por ser la única heredera 

Quedó entonces trabada la litis^ entre dos preten-
sas "únicas" herederas y empezó la tarea de los apodera-
dos: Juan Tabares, en representación de Juana Nahuel, 

quien acercó un nuevo e interesante escrito. 
Indicó que la finada Delfina Nahuel como su 
representada Juana Nahuel, s^n indias de 

la t^ribu d^l Cacique Jua^n Painequeo^, el c^a^l vive a^c-
t^alment^e en el Partido de Nueve d^e Juli^; que el 

estado de absoluto aislamiento en que han vivido 
nuest^ros indias a^nt^es de la Co^nquist^a (^I Desier-
^o, es l^a í^^^^a que j^stifi^ca la ca^rencia abs^lut^a 
que estos desgraciados tienen de todo instru-
mento público, que como en el caso presente 
l^es acredite certifique el gr^a^o d^e pa^ren-
t^esco que tienen con sus deudos que 
era importante recurrir entonces a la 
prueba testimonial, sin perjuicio de 
todo otro instrumento público que 
pudiera existir. 

A decir verdad, hasta hacía un 
año atrás no había Registro Civil y 
de no haber sido por los registros 
parroquiales, pensados para asien-
tos religiosos, solo en pocos casos 
se podía contar con instrumentos 

3. Comerciante que poseía una fonda. Considerado 
el primer poblador civil de Trenque Lauquen. 
4. Litigio (enfrentamiento, disputa o discusión). 



para acreditar parentescos, porque en la mayoría de los 
pleitos se recurría a la prueba testimonial. 

El escrito finaliza solicitando que se le reciba testimo-
nio al cacique Juan Painequeo, librando exhorto al Juez 
de Paz de Nueve de Julio por tratarse de un hombre de 
edad muy avanzada. El interrogatorio propuesto apunta-
ba a dilucidar qué parentescos existían entre la fallecida 
Delfina y quienes alegaban ser sus hermanas y herederas 
(Juana Nahuel y Mercedes Pedernera) y qué circunstan-
cias les había tocado vivir en las tolderías y en la frontera 
durante la Conquista al Desierto. 

En idéntico tenor se consultó a vecinos del Cuartel I 
de Trenque Lauquen. Mariano Acosta declaró que hacía 
veinte años que conocía a Juana y Delfina Nahuel, que 
las sabía hermanas, que habían vivido juntas en el desier-
to. Que conocía a Mercedes Pedernera, pero que no era 
hermana de aquellas. Que le constaba que había sido una 
cautiva, por haberla visteo cuando la l^l^evaron al desierto don-
(^e él se encontraba, siendo Mercedes Pedernera muchacha grande y 
l^a enl^rega^n a l^a ma^^re d^e Juana y d^e Delfina Nahuel, siendo el 
cacique de la tribu Mariano R^osas. Y agrega que él se hallaba 
presente " f ^ ) cuando la l^l^evaron l^os indios malsones y la entrega-
ron a l^a ma^^re d^e Juanay Delfina Nahuel". "Que sabe que han 
muerl^o l^os padres d^e Juanay Delfina Nahuel en elparaje d^enomi-
nado la Blanca, al otro la^o de la Tigra, hoy Territorio Nacional^. 
Que Delfina y Juana Nahuel se presentaron a M^anuel Grande en 
(Fortín) Sa^rmienl^o ( ^ ) y que l^a finaba Delfina Nahuel es la que 
acabó (^e criar a Mercedes Pedernera (después (^e l^a muert^e (^e l^os 
padres de Juanay Delfina 

La testigo Anita Blanco (casada con Salvador López), 
indicó que conocía a Juana Nahuel y a su hermana la fi-
nada Delfina desde hacía más de veinte años, por haber 
estado cautiva con ellas cuando las llevaron los indios. 
Que Mercedes Pedernera no era hermana de aquellas y 
que fue criada por Delfina Nahuel. Que al morir en el 
desierto los padres de Juana y Delfina, estas se presen-
taron en el Fortín Sarmiento y cree que se presentaron 
a Don Julio R^oca hoy General, a quien l^a d^ecl^arante l^e dio un 
hijo En todo lo demás, el testimonio coincide con 
lo dicho por Mariano Acosta y en idéntico tenor se ex-
presó el testigo Juan Domínguez. 

Se esperaba entonces la declaración del anciano cacique 
Juan Painequeo, quien el 25 de noviembre de 1890 ante el 
Juez de Paz de Nueve de Julio, afirmó que conocía a Juana 
y Delfina Nahuel, que eran hermanas carnales, hijas de 
Nahuel Cheo y María Pepa, fallecidos hacía unos veinte 
años. Además, que la difunta Delfina y su hermana Juana 
eran sobrinas carnales suyas, porque el padre de ellas, era 
hermano del declarante. Que en el caso de Mercedes Pe-
dernera fue cautiv^^apor l^ospadres ̂ e Delfinay Jua^na Na-
huel Que hacía como veintisiete años que conocía a 
Mercedes, porque era cautiva y sirvient^a d^el herma^no d^el 
d^ecla^ra^nt^e Nahuel Cheo Por lo tanto, Mercedes Peder-
nera era solamente hermana (^e cria^n^ de las referidas 
Delfinay Jua^na Nahuel por haber estado al servicio de el^^s 
Finalmente, agregó que Delfina Nahuel ha ^eni^o d^os 
hermanos, un varón llamado Nahuel Paynequil, que hace veinte 
años ha muert^o y Jua^na Nahuel que es la que vive 

El 3 de diciembre de 1890 y como se estaba en tiem-
po de esquila, el depositario judicial de los bienes, señor 
Sandalio Chiclana, pidió permiso al Juez para esquilar las 
ovejas y le recordó que no hacerlo sería perjudicial para 
la testamentaria. Se le concedió permiso y se le ordenó 

pesar l^a l^a^na y conserva^rl^a hastia l^a liqui^a^ción (^e l^a tes-
tamentaria (^an^o cuentea al juzgado d^elpeso que result^e 
Durante toda la testamentaria se adoptaron medidas para 
proteger los productos. 

Una lectura entre líneas permite advertir que la puja era 
impulsada por los representantes legales. Por ante la Es-
cribanía de don Manuel Brizuela, el día 28 de diciembre 
de 1890 Mercedes Pedernera otorgó poder especial a Be-
nito Palmáz, para que actuara en su nombre y representa-
ción y en el de Delfina Nahuel (la pequeña criada por la 
difunta), reafirmando ser las únicas herederas y deman-
dando se las ponga en posesión de los bienes. 

Se agregó entonces otro importante aunque endeble 
testimonio. Una carta del cacique Simón Coliqueo, fecha-
da en Nueve de Julio el día 30 de octubre de 1890: 'X^)el 
presente conste que he conocido a las hermanas Delfinay Mercedes 
Pe^erner^a. El año 61 cua^nd^o se sometió mi finado pa^re Ignacio a^l 
Gobierno d^e Bs. Aires estas familias vinieron agregabas a l^a Tribu 

de las mencionabas me consta son parientes carnales. 



A Doña Delfina y a Doña Mercedes l^s he visto junt^as hastia 
el año 76 en cuya época vino u^a invasió^n de m^l^^nes a^l 
Fuert^e Paz, cautiva^ro^n a Doña Delfina y mat^a^ron a su ma^rid^o 
y a Doña Mercedes la he visteo después en el 9 de Julio. De ^^s 

sobrevivientes no conozco más here^er^s que a est^s 
Otro de los testigos presentados por Mercedes 

Pedernera fue el intendente electo de Pehuajó, don 
Manuel Trejo, quien expuso ante el Juez de Paz el 
21 de diciembre de 1890: Mercedes Pedernera 
es hermana d^e la finada Delfina Nahuel (...) también 
es cierno que l^a meno^r es hija d^e crianza de l^a finada, 
habiénd^ola cria^d^o d^es^e chica. Cuando fue prisio^nera 

(Fortín) Sarmient^o, fue dada a ésta p^r l^os pa-
dres, para que los cristianos no se la quitasen cuando 
distribuían los menores en poder de las familias que 
pedían chinas chicas. To^o est^o l^o sé por el cacique 

Tripaylaf, quien me dio Carta Poder para que 
yo l^e protegiese a todas las chinas y chinos, hi-
jos y pa^rient^es que quedaban en el 9 d^e Julio, 

cuando fue cautivo por Namuncurá como lo 
pue^e declarar la misma mujer d^e Tripaylaf 

que vive en el 9 d^e Julio con l^os hijos (e) hijas 
del cacique mencionado, como esta misma 
la interesada (Mercedes Pedernera), 
que entonces fue traída a mi casa a donde 
estuvo mucho tiempo con su marido en 
calidadd^epeones ^r^abaja^ores 

Dice el testimonio del inten-
dente Manuel Trejo que la ma-
dre de Mercedes Pedernera 
la entregó a la finada Delfina 

pa^r^a q^e ^^s cr-isti^n^s no se 
la quitasen cuando distribuían los 
menores en poder de las familias 
que^edí^n ch^^a^s c^h^cas 

La historiografía oficial 
se ha ocupado mucho en 
destacar los cautiverios 



hechos por las tribus y ha callado aquello que está sobra-
damente documentado: los cautiverios de indias en for-
tines y casas acomodadas de Buenos Aires o en campos 
y "Colonias Agrícolas" bajo la vigilancia de la policía local5. 
Se sabe que el coronel Villegas tenía varios indígenas al 
servicio de su esposa en la casa de Buenos Aires. La india 
Ponoy, a quien cuidaba mucho, es mencionada en una 
carta del coronel Villegas a su esposa Carmen Granada, 
fechada en Trenque Lauquen el 18 de mayo de 18786: 
"(...) A Ponoy que se porte bien l^o mismo que la bienaventuraba 
Inocencia (...)". Mayo especula en su investigación que Po-
noy además de mapuche, sería hija de Cacique o Capita-
nejo, aunque no explica por qué lo supone. 

He podido esclarecer que la tal Ponoy era el apócope 
de quien se llamaba Salvaje Ponoillán, joven india que poco 
después se casó con Vicente 'Pichi" Pincén, sobrino del 
cacique y el más famoso baqueano de su tiempo, que el 
general Villegas llevó a su expedición al Río Negro (1879). 

Martina Pincén de Cheuquelén poco antes de morir le 
dijo a su hijo Evangelio: " ¿Sabes po^r q^éPincén l^e robó^^s 
caba^^^s blancos a Villegas? Porque Villegas le había cautivado u^a 
hija predilecta y además por l^s muchas mujeres q^e l^os so^l^dados se 
l^l^evaban de l^a^s t^o^l^^ría^s y d^espués se divertían c^n el^la^s en l^os fortines. 
El robo de l^os cabal^l^^sfue en venga^n^ por ^odas esas cosas (...)". Es 
posible pensar que Inocencia también fuera una de esas 
niñas arrebatadas de las tolderías. 

Pero otras veces, como en el caso de la testamentaria de 
Delfina Nahuel, las entregas de niños y jóvenes mujeres 
eran pactadas por sus padres, en pleno infortunio, para 
que tuvieran una mejor vida. 

La generosidad de los pueblos originarios 
La prueba testimonial y documental había dejado abso-

lutamente claro que Juana Nahuel era hermana de sangre 
de la finada Delfina Nahuel, que Mercedes Pedernera era 
hermana de crianza y que la joven Delfina, era su sobrina. 

Delfina y Juana Nahuel, hijas del capitanejo Nahuel Cheo 
y de María Pepa, sobrinas del cacique Juan Painequeo, se 
criaron junto a la cautiva Mercedes Pedernera y formaron 
parte de ese primer núcleo de mujeres que poblaron Tren-
que Lauquen. 

Los testimonios arrimados también son reveladores de 
las circunstancias que les tocó atravesar a esas valerosas 
mujeres, hermanadas en la desgracia durante la lucha de 
fronteras. Tuvieron orígenes diversos, sufrieron las pérdi-
das y el desamparo, pero supieron encontrar el atajo que 
les permitió preservar el espacio de afecto que las había 
mantenido vivas; interpretaron el mandato no escrito de 
Delfina Nahuel. 

El 16 de julio de 1891, Mercedes Pedernera y Juana Nahuel 
comparecieron ante el Juez de Paz y expusieron que habían 
convenido desistir c^^da u^a ̂ ^r su pa^rte de lasp^retens^o^^es q^e 
^en^a^n a l^^s bienes d^e Doña Delfina Nahuelh^bien^o (^^nveni^o 
repartir los bienes y los productos en tres partes prácticamen-
te iguales, incluyendo a la joven Delfina. 

Luego de los trámites inherentes a la distribución, el 
Juez dio por concluida la testamentaria. 

Resulta ineludible evaluar que Trenque Lauquen había 
nacido como población estable el 12 de abril de 1876, 
es decir, casi catorce años antes de esta testamentaria; el 
partido fue creado por Ley 1827 del 28 de julio de 1886 
y desde la designación del primer juez de paz Fabio Do-
mingo Dozo, el 26 de diciembre de 1885, la Justicia de 
Paz de Trenque Lauquen tenía poco menos de cinco años 
de vigencia. 

Se observa entonces cómo, a un ritmo vertiginoso, las 
instituciones se afianzaban y a ellas tenían acceso todos 
los segmentos sociales, incluso los miembros y descen-
dientes de la etnia vencida, para dirimir sus disputas en el 
marco de la legislación nacional. 

5. Pincén, Vida y Leyenda, Juan José Estévez. 
6. Apuntes para la Historia de Trenque Lauquen. Cartas entre Conrado Villegas y Carmen 
Granada, José Francisco Mayo. 
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En la ciudad de Mercedes, a fines del siglo XIX y bien entrado en el XX, el Barrio del 
Sapo, otrora muy famoso, estuvo ubicado al sudoeste de la Plaza San Martín, caracte-
rísticamente depreciado y municipalmente demorado. 

Poblaba aquel lugar gente de trabajo. Entre ellos se encontraban albañiles, cocheros, 
peones, lavanderas, etc. 

Ese sitio ha dejado en la memoria de muchos, infinidad de anécdotas y recuerdos: re-
yertas vecinales, grescas en fondas, pintorescos despachos de bebidas y hasta prostíbu-
los en gran número, habitualmente frecuentados por muchachos del centro. Todo ello 
configuraba un paisaje habitual de la época. Se decía por aquel entonces que no había 
noche en que no se escucharan un par de tiros. 

En pleno corazón del barrio vivían dos vecinas de manzana: Ángela Perseguile de 
Liberanmone y Dominga Letiere, ambas italianas. 

La casa de Ángela poseía un patio con varias gallinas batarazas. Cierto día una de ellas 
logró escapar de su hábitat y se cobijó en el fondo de la casa de Dominga. Sin embargo, 
escaso fue el tiempo de su permanencia en él, ya que sin dudarlo su nueva "dueña" la 
trasladó a la olla del día para un sabroso puchero. 

La situación descripta generó resquemores entre ellas y el consecuente distanciamiento. 
Hasta ese momento nada había pasado a mayores; pero la mañana del 8 de agos-

to de 1890, las vecinas se cruzaron en una de las veredas. En esa oportunidad 
Ángela increpó a Dominga reclamándole su gallina faltante. Tras una acalorada 
discusión, colmada de insultos groseros, a Ángela no le bastaron las palabras y sin 
pausa le asestó a Dominga un par de puñetazos, derribándola al piso y arrastrán-
dola al terreno contiguo. 

Radicada la denuncia en la seccional policial e instruido el sumario de práctica ante el 
Juzgado de Paz, el funcionario, luego de corroborar por testimonios lo ocurrido, tomó 
una decisión al respecto: resolvió que Ángela debía cumplir la pena de un mes de arres-
to en el Hospital de Caridad o en su defecto pagar la suma de 60 pesos en beneficio de 
la damnificada. 



Ante la severidad impuesta por el juez de paz Fernando 
Villafañe, doña Ángela apeló lo resuelto. 

La causa fue remitida al juez del crimen doctor Félix 
Lecot y este, a su vez, trasladó lo actuado al agente fiscal, 
doctor Martín Zeballos. 

El funcionario del Ministerio Público, en el desarrollo de 
su dictamen, consideró que si bien estaba comprobado el 
hecho y hubo de a^l^gu^a ma^nera exceso en el at^a^que 
la resolución del Juez de Paz era exa^^a^ si se 

tenía en cuenta que se trataba de una simple que-
rella entre mujeres, cosa muy común entre gentes que carecen de 
cultura 

Así, dadas las argumentaciones antes referidas, solicitó 
reducir la pena a dos días de arresto. 

Finalmente, y a pesar de lo expuesto por el fiscal, el Juez 
del Crimen declaró la nulidad de la sentencia del Juez de 
Paz, por no fundarse en disposiciones legales. 
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El 26 de septiembre de 1891 se produjo en la zona de San Fernando un accidente por 
el choque de un tren1 y una volanta2 que pretendía cruzar las vías. 

Frente al incidente intervino el Juzgado de Paz y comenzaron a tomarse las respecti-
vas declaraciones. 

El primero en dar su testimonio fue don Juan Chale, cochero de la volanta, nortea-
mericano, de 25 años, domiciliado en el partido. Afirmó que en la bocacalle donde se 
produjo el accidente, una construcción le impidió observar la llegada del tren, pero que 
a su vez, el maquinista no tocó el silbato para anunciar su paso. 

La exposición fue firmada por el Comisario y un vecino, ya que Chale no sabía es-
cribir: Que est^e a^ccid^ent^e tubo lugar en l^a boca cal^l^e que existe enfrente a l^a casa de t^ol^eran-
cia3 de este pueblo sita en la cal^l^e Collón desde donde l^e era imposible ver si venia alguna maquina 
por haber de^nte una casa que se l^o impedía, que como l^a referida maquina no había tocado el pito 
como es de obligación a^l at^ravesar l^as boca cal^l^es y creyendo que no correría ningún peligro no du^ó 
en atravesar la vía viéndose entonces atropellado por la máquina. Sin darle más tiempo que hacer 
desviar l^os cabalaos de l^a vía consiguiendo así que estos no fueran l^^evados por delante y sol^amente l^e 
agarró la volanta de lados 

Posteriormente compareció el guarda del tren de la empresa Ferrocarril Central Ar-
gentino (F.C.C.A.)4, Agustín Reboredo, español, de 22 años, quien al ser interrogado 
dijo ejercer su empleo de guarda en el tren maquina numero ocho que venía de regreso del 
muel^^e para la estación San Fernando hubo un choque entre dicha máquina y una volant^a que 
en aquel momento pretendía atravesar la vía por una boca calle. Que la obligación del maquinista 
es hacer t^oca^r el pito en est^e trá^nsit^o, en to^as l^as boca cal^l^e y a mit^a^d d^e cada cuadra. Que en esta 

1. Recorría las estaciones Tigre, San Fernando y el muelle de San Fernando. 
2. Carruaje tirado por caballos. 
3. Burdel, prostíbulo. 
4. Operó en las provincias argentinas de Santa Fe y Córdoba durante la segunda mitad del Siglo XIX y la primera mitad del 
Siglo XX. En 1889 absorbió a la línea F.C.N. que operaba desde Paseo Colón y Victoria (actualmente Hipólito Yrigoyen) 
en el centro de Buenos Aires, pasando Belgrano, San Isidro y San Fernando. La línea fue extendida hasta Tigre y al muelle 
de San Fernando que recibía a los vapores. 
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ocasión tocó al principio de la cuadra no haciéndolo a la mitrad de 
misma como era su deber, sino como a unos seis metros antes de 
l^l^ega^r a l^a boca cal^l^e d^on^e tubo luga^r el a^cci^ent^e que cua^nd^o ést^e 
tubo luga^r paró l^a má^quinapara ver l^o que había sucedido y como 
el maquinista que había bajado l^e dijera que nada había sucedido 
siguió su marcha sin presenciar si le había causado o no algún 
desperfecto a l^a vol^a^nt^a Que el nombre d^el ma^quinist^a es A. 
Col^ombo y el d^el foguista Julio Malgnatti, ambos de nacionalidad 
italiana y domiciliados en el partido de Tigre 

Finalmente, se citó al maquinista don Ángel Colombo, 
italiano, de 41 años. Al preguntarle sobre lo sucedido res-
pondió que como dos cuadras antes había hecho tocar una 
pitada muy larga para prevenir a quien pretendiera pasar en 
aquel momento; que a diez o doce metros antes de llegar 
al sitio donde ocurrió el accidente hizo sonar el silbato otra 
vez por haber visto dos caballos sobre la vía, que al obser-
var que estaban siendo desplazados de la misma siguió en 
marcha pero al pasar por la bocacalle la máquina rozó con 
la volanta debido a que l^os cabal^l^os rn^o a^nduvieron ba^st^a^nt^e 
l^iger^s a sa^lir de la vía 

Asimismo, dijo saber que la volanta había sufrido un 
desperfecto producto del impacto porque el cochero 
se lo manifestó, pero que él no tuvo tiempo para re-
visar la rotura. 

Según palabras del maquinista, el cochero, a quien co-
nocía bastante bien, no era un hombre muy prudente, 
ya que ese accidente se repitió en más de una ocasión: 

que esta es l^a t^ercera vez^ que l^e pasa l^o mismo con el mismo 
cochero de las que felizmente siempre ha salido bien debido a l^a 
precaución que siempre tiene en estas vías peligrosas lo que prueba 
que dicho cochero es bastante d^escui^a^o y que esta vez como las 
d^emás siempre ha sido d^ebido a su descuido 

A pesar de tratarse de un expediente que no posee in-
formación sobre la sentencia, permite comprender cómo 
la trasformación del espacio geográfico a raíz de la llega-
da del ferrocarril durante la segunda mitad del siglo XIX, 
obligó a desarrollar nuevas pautas de convivencia con los 
medios de trasporte existentes, donde en muchos casos, 
ante los conflictos, tuvo que intervenir la Justicia de Paz 
para dirimirlos. 
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to 

El 22 de agosto de 1891 Juan Ogas denunció que ocho meses antes le habían desa-
parecido del campo del señor Alvear, tres animales que estaban pastando: dos potrillos 
(uno "saino malacara"y otro oscuro) y una potranca de pelo "pangaré". 

Así, con la intervención del Juzgado de Paz, por entonces a cargo de Pedro Beltrán, 
se inició una causa por abigeato1. 

La práctica del abigeato, como otros usos que atentaban contra la propiedad semo-
viente, fue condenada de manera cada vez más vehemente a lo largo del siglo XIX. 
Este rechazo se plasmó en la legislación que elaboraron las autoridades procurando 
limitarla. El espectro social que se sirvió de la apropiación ilegal de animales era muy 
amplio e incluyó a personas con apellidos que remitían a las familias más poderosas 
de la campaña. 

Para avanzar con la investigación se citó a varios testigos. De los diferentes relatos 
surgió que los animales fueron adquiridos por Ogas a manos del señor Llendurosas, 
siendo por entonces ganado orejano2. 

Un día dicho ganado se escapó del puesto donde pastaba y la ocasión fue aprovecha-
da por el señor Weyer, quien, a pesar de que los mismos ya habían sido marcados con 
la letra "P" (herraje propiedad del hermano de Ogas), no dudó en colocar sobre ella su 
propia marca similar al número "3". 

Luego de la intervención de algunos peritos que verificaron la superposición 
de los dibujos, Weyer fue condenado de acuerdo a lo prescripto por el Código 
Rural3 vigente en aquel entonces, a seis meses de arresto con trabajos públicos o 
en su defecto a pagar una multa de 300 pesos moneda nacional, en beneficio de 
la Municipalidad de Chacabuco. 

1. Hurto de ganado. 
2. Aquello que no tiene dueño, sin propietario, que anda suelto, por ejemplo, animal yeguarizo o vacuno sin marca y ovino sin 
señal ni corte en la oreja. 
3. Título 3°, sección 2da. 



Antecedentes 
El decreto del gobernador Las Heras de 1825 utilizó algunas de las definiciones de la 

legislación indiana sobre la apropiación indebida de ganado ajeno, ya que mantuvo la califi-
cación de abigeato para los hurtos de más de seis cabezas. En el caso de las sustracciones de 
hasta seis animales intervenía el Juez de Paz del partido, quien debía nombrar dos vecinos de 
conocida honradez y con ellos juzgar a los implicados y cómplices. El juicio era sumario y 
verbal. El delito se probaba por la declaración de dos testigos idóneos o la confesión del reo. 
La condena implicaba la restitución de los animales o su valor, cincuenta azotes o seis meses 
de presidio y la sentencia no tenía apelación. En el caso de que el hurto fuera considerado 
abigeato los acusados debían ser remitidos a la cárcel pública a disposición del presidente del 
Superior Tribunal de Justicia. Este decreto siguió vigente hasta 1865 cuando se sancionó el 
Código Rural. 

Aunque se retomaron ciertas disposiciones aplicadas hasta ese momento, el nuevo Código 
produjo un cambio sustancial en la definición de la categoría delictiva. Así, se estipuló que 
cometía abigeato o cuatrería quien hurtase uno o más animales, mansos o ariscos de las espe-
cies vacuna, yegüeriza u ovina, llevándolos de un campo ajeno al propio o encontrándolo en 
su propiedad para aprovecharlo de cualquier manera. De este modo estableció la propiedad 
absoluta del ganado, descartando una serie de usos que se acostumbraba en la campaña. Uno 
de estos consistía en matar una res para su consumo, lo que no constituía una infracción 
siempre que se dejara el cuero del animal, la parte de más valor. = 

A diferencia del decreto de 1825, se incluía el robo de ganado ovino dentro de la definición 
de abigeato. Esta incorporación pudo deberse al volumen y la relevancia económica que ad-
quirió la explotación del lanar. El delito se definía por la apropiación de ganado pero bastaba 
el hurto de uno para que fuera considerado abigeato. El Juez de Paz entendía en el proceso 
auxiliado por sus subordinados siempre que el monto económico no excediera los $20000 
m/c. Superado el valor estipulado, el caso era remitido al Juzgado Criminal en Primera Ins-
tancia. Según la letra del Código en ambas esferas de la justicia debía procederse rápidamente, 
reduciendo aun a días, si fuese necesario, todos los términos; pero observando las formas y 
trámites esenciales del juicio (audiencia, prueba, sentencia). Aunque el Código amplió osten-
siblemente los hurtos que podían entrar en la categoría de abigeato, suavizó las penas respecto 
de la legislación precedente. Los castigos corporales fueron reemplazados por la multa a favor 
del partido o los trabajos públicos hasta un máximo de tres años. 
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La sentencia del Juez de Paz fue apelada por Weyer, 
siendo el fallo confirmado el 26 de enero de 1893 por el 
Juez del Crimen de la ciudad de Mercedes. 

El análisis de los casos de abigeato permite vislumbrar 
un espacio dinámico y complejo en esta porción de la 
campaña bonaerense. 

El respeto a la propiedad privada chocó con serios obs-
táculos para imponerse. Estos se debieron no solo a las 
apropiaciones de ganado en distintas escalas sino también 
a que en algunos hechos que atentaron contra tal princi-
pio, participaron personas que difícilmente se correspon-
dieran con el clásico perfil del "vago y mal entretenido". 

A pesar de las diferentes inserciones sociales de los su-
jetos implicados, quienes resultaron procesados fueron 
aquellos pertenecientes a los sectores más desfavorecidos. 

Esta dinámica mencionada concluyó a partir del cre-
ciente afianzamiento de las relaciones de tipo capita-
lista que dieron lugar, entre otras cosas, a una legisla-
ción codificada que, amparando la propiedad privada, 
buscó garantizar la expansión y consolidación de esas 
mismas relaciones. 
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Delicias co 

to 

En las postrimerías del año 1893 se presentó ante el por entonces Juzgado de Paz del 
Tordillo, don Manuel Ramos, con un delicado encargo de doña Loreta Sotelo de Villarreal: 
demandar por adulterio a su esposo Silvano Villarreal. 

Por el presente autorizo al Sr. Manuel J. Ramos para que en mi representación demande, en-
tabl^e juicio crimina^l contara mi Sr. Esposo D. Sil^va^no Vil^l^a^rrea^l^, por a^dult^erio. Así mismo l^o aut^orizp 
pa^ra que a^nt^e el Juzgado compet^ent^e present^e testigos, ac^se, t^ra^nce, arregle, perciba dineros, otorgue 
recibo comprometiéndome á tenerpor firme y válido cuantío el referido Sr. Ramos hiciere en virtud de la 
presente. Y para constancia firmo la presente cartea poder en el Partido (^el Tordi^^o a l^os seis días (^el 
mes d^e Diciembre d^elaño d^e mil ochocientos noventa y tres 

Ramos cumplió con total y absoluta presteza el cometido dirigiendo al magistrado una 
prolija y elocuente nota, en la que principiaba por destacar su carácter de legitimado y 
definía el delito por el cual recurría a esos estrados. 

Manuel J. Ramos, mayor d^e e^ady d^omicilia^o en elperímet^ro d^e est^e pueblo, en representa-
ción d^e Doña Loreta So^el^o d^e Vil^l^a^rrea^l en prueba de l^o cua^l a^djunt^o po^er en forma, me presentoy 
expongo que D. Silvano Vil^^rreal vecino de este Partido, esposo ilegítimo de mi poderdante ha cometido 
el d^elit^o de adulterio introduciendo en su domicilio particular una muger con la cual ha vivido amance-
bado y vive aun, ha^ciénd^ola cohabitar con su esposa l^egítima 

Al parecer no era la intención del acusado vivenciar una experiencia poligámica, sino 
desligarse lisa y llanamente de su esposa, para lo cual no escatimaba recurso alguno, 
por violento que este fuere: Que queriéndose deshacer de su Sra. esposa, y ayudado por su 
ma^nceba ma^ltrat^aba y apagaba á su esposa 

Al resultar infructuosos sus esfuerzos, el obstinado esposo decidió entonces resolver 
su problema mediante una transacción comercial: Que D. Silvano Vil^larreal en vista 
que no la podía hacer huir de su domicilio, hizo un arreglo con José Martini de nacionalidad Italiano 

y vecino d^e est^e pueblo, a^rreglo por el cua^l l^e cedió a su esposa por un caball^o 
Frente a esta indignante y angustiosa situación, el mandatario de la ofendida solicitó al 

magistrado un castigo ejemplar para el adúltero, por no haber sabido guardar el deber 
de fidelidad que le imponía la recientemente sancionada Ley de Matrimonio Civil. 



La primera providencia indicaba convocar a las par-
tes a una audiencia, la que terminaría llevándose a 
cabo una semana después. 

En esa oportunidad se estableció una contribución ali-
mentaria en favor de doña Loreta: en el Partido d^el 
Tordi^^o, á l^os diezj seis días del mes de Diciémbre de mil ocho-
cientos novent^a y t^res, a^nt^e mi A^ca^^e d^el Cua^rt^el primero, ac-
tuando como Juez Supl^ent^e á fal^a d^e este y por ausencia d^el titul^a^r, 
compareciéron Dn. Silvano Vil^^rreal y Doña Llareta Sotel^o de 
Vi^^rrealy manifestaron, que en el juicio que ante este Juzgado l^e 
ha iniciado la primera al segundo por el delito de adulterio, desiste 
compl^et^a^ment^e d^e el p^r c^a^nt^o de común a^cuerd^o su esposo l^ep^sar^á 

la cantidad de diez pesos m/n mensua^l^es para poder ayudár á su 
subsist^encia 

Asimismo, la agraviada desiste durante l^a vida de 
su esposo de toda acusación en contra de él, tanto civil como 
criminal 

A pesar de ello ya no quedaba lugar para el matrimonio: el 
amor había muerto y así se ocuparon de dejarlo en claro los 
otrora tórtolos: Qi^e desde la fecha y p^^r a^rreglo mut^o ^ntre 
ambo^ quedan (^(^kta^en^e desliga^^^s de t^^^o c^omprom^^o ̂ atri^^n^^l 

firma^^o amb^s de (^^n^ormid^d po^a^n^e mi de que (^ertifií^o 
Lo que se llama un verdadero divorcio express en pleno 

siglo XIX. 

, ^ 



\J o 
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Casos como el aquí reseñado suelen encontrarse en gran 
número a poco de indagar en los archivos de los juzgados 
de paz del interior de la extensa Provincia de Buenos Aires. 
En ellos se ponían a consideración no solo asuntos triviales 
como la falta de pago de pequeñas transacciones comer-
ciales, sino también el juzgamiento y la sanción de hechos 
delictivos, todos tratados en forma expedita y según el leal 
saber y entender del Juez de Paz, pues apenas se le exigía 
conocimientos básicos de lectoescritura. 

Así, este Juzgado de Paz de Tordillo fue testigo, entre tan-
tos hechos, de una condena de multa de 20 pesos moneda 
nacional a quien hurtó una damajuana de anís y de 30 pesos 

al que resultó ser su cómplice, fundada esta diferencia en los 
estados de ebriedad del primero y de sobriedad del segundo, 
quien debió no solo abstenerse por ello de intervenir en el 
hecho, sino incluso de evitarlo; de la disconformidad en la 
proclamación del ganador en una carrera de caballos; de la 
puesta en libertad de un raptor enamorado para contraer ma-
trimonio con su "víctima", previa bendición del padre de la 
niña a fin de q^e con ese ac^o la^va^se la ma^^cha q^e hab^a ech^^ 
s^bre su hija y sobre ^^da su familia 

Todas ellas escenas de la vida campera, cuya simpleza, 
no exenta de dramatismo, constituyen verdaderas postales 
de una joven Nación. 
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'miera quejueese 

to 

El 22 de julio de 1894 ocurrió un episodio protagonizado por la niña Juana Conti, 
de 13 años y el joven Gabriel Gainza de 28, en una zona ubicada entre la ciudad de La 
Plata y la localidad de Magdalena. 

En horas de la mañana, Juana, acompañada por su padre Elías Conti, partió desde su 
hogar ubicado en la calle 60 entre 11 y 12 (una por entonces despejada zona aledaña a 
la plaza Rocha de la ciudad de La Plata) hacia la estación de Tolosa, con la finalidad de 
abordar el tren que la llevaría hasta Magdalena y así poder visitar a su hermano Salvador, 
residente en esos pagos. 

Al momento de ascender al tren se despidió de su padre, quien no imaginó lo 
que pasaría luego: entre los vagones Juana se encontró con Gabriel Gainza, un 
carpintero que vivía en una habitación alquilada a la familia Conti, lindera al do-
micilio citado. 

Lo inicialmente descripto y sus posteriores situaciones dieron lugar a la intervención 
de la justicia: en un primer momento ante la Comisaría de la zona de Magdalena y des-
pués ante el Juzgado de Paz. El caso fue calificado por el magistrado como tentativa 
de estupro con argumentos discutibles, relacionados, en gran medida, con el contexto 
cultural de ese tiempo. 

Según diversos testimonios pudo saberse que ni Juana ni su padre sabían que en ese 
tren viajaría Gabriel Gainza. 

Elías Conti, al volver a su domicilio, supo por voces de otros inquilinos que Gainza 
había dicho que l^a iba a seguir [a Juana] a^on^e quiera que fuese Frente a ello envió 

inmediatamente un telegrama a su hijo Salvador, advirtiéndole que no a^^mitiera a 
nadie en su casa porque sabía que una persona iba en persecución de su hija 

La antigua estación de Magdalena se situaba en las afueras del poblado, siendo ha-
bitual que los pasajeros que arribaran requiriesen de un servicio de carruaje que los 
acercara al centro1. Así ocurrió con los protagonistas de esta historia, ya que al llegar 

1. La posterior estación, ubicada dentro del pueblo, fue inaugurada por la compañía inglesa a cargo del Ferrocarril del Sud, a 
comienzos del siglo XX. La estación original es conocida desde entonces como "Empalme Magdalena". 



a Magdalena, cerca del mediodía, Juana Conti y Gabriel 
Gainza tomaron un carro conducido por el cochero 
Pedro Rodríguez. 

Según testimonios posteriores del joven, el encuentro 
se correspondía con un plan acordado previamente. De 
acuerdo a la versión de la niña, por el contrario, el cruce 
entre ellos se inició con la irrupción sorpresiva de Gainza 

a^lque sól^o conocía d^e viscas cuando le solicitó al 
cochero sumarse al traslado y este accedió. 

Ambas declaraciones coincidían en apuntar que Rodríguez 
tuvo que suspender el trayecto en el centro de la ciudad, se-
gún palabras de Gainza disculpándose porque t^enía que 
hacer un viaje con una familia de la Iglesia De todos 
modos les propuso volver una vez que se liberara para 
continuar el viaje hasta el domicilio de Salvador. 

Dada esa circunstancia y según Juana, los dos se di-
rigieron a un hotel del centro de la localidad con 
intenciones de almorzar, luego de que Gainza la 
invitara y prácticamente forzara su aceptación 

tomándol^e l^a canasta y el tapado aquél, llevándola a l^a 
fuerza a una habitación 

Siguiendo con el relato de la niña, luego de que ella le 
manifestara su desagrado, debido a que ese no era 
lugar de ir a almorzar el joven procedió a cerrar la 
puerta y empezó a obligarla á que se acostara en una de 
l^as camas que había a^l^lí, negándose ésta, y diciénd^ol^e que si no l^a 
d^ejaba gritaría Ante esta reacción Gainza la sujetó 

con int^enciones de hecharla a la cama, y ent^onces [Juana] 
gritód^éjeme, d^éjeme 

En ese momento intervino el dueño del hotel, Esteban 
Rippa, español, de 23 años, quien declaró haber escuchado 
tras la puerta el pedido de la niña, seguido de la nerviosa or-
den c^^Hat^e, c^^la^e proferida por Gainza, mientras 

j- '-'i/'' ' ' 



que la niña replicaba: Ud. me invitó a almorZaar, no para 
venir acá 

Rippa procedió a golpear la puerta de la habitación 
amenazando con que si no abría l^o haría sa^lir por 
medio de la Policía Luego de insistir algunas veces 
Gainza abrió, preguntándole cuánto le debía, a lo que el 
propietario respondió que no le pagara pero que se 
mu^a^ra d^e su casa Al mismo tiempo Rippa advirtió 
que las camas que había ahí estaban desarreg^das como si 
encima de el^^s hubiera estado alguna persona 

La intervención del hotelero le dio a Juana la oportuni-
dad de escapar. Según sus propias palabras ^^m^n^o su 
canasta y tapado y saliendo para afuera, yéndose en un carruaje a la 
casa d^e su herma^no a enterarlo d^e l^o que habíap^sa^o 

Fue precisamente su hermano, Salvador Conti, quien inter-
puso la denuncia en la sede de la Comisaría, en ese momento 
a cargo del subcomisario Alejandro Danel2. A su vez este se 
ocupó de informar al Juzgado de Paz la existencia del caso y 
de disponer las actuaciones previas a la elevación del expe-
diente, incluyendo la inmediata detención del imputado y la 
toma de declaraciones efectuadas a los testigos. 

Cinco días después del hecho, el jueves 27 de julio, llegó el 
momento de la indagación al detenido. Luego de constatar 
los datos filiatorios de rigor, el Subcomisario quiso saber so-
bre su vínculo con la niña, más precisamente si "habían ^eni^o 
amores, si ^^n r^ovi^s a lo que Gainza respondió qi^e 
h^sta la fec^ha ^^n no^i^s, pero q^e fa.1^ ̂ n^c^a^^ente la aut^o^r^^ó^n de 
s^p^r^es Posteriormente confirmó que el viaje a Mag-
dalena había sido premeditados, que tres dí^ an^es y la ^^che 
anterior habían quedado d^e d^c^er^^o 

Cuando el Subcomisario inquirió sobre sus intenciones 
al momento de procurar hacerla acostar en la cama, dijo 
que lo hacía por estar [ella] de acuerdo, y con este fin la 
acompañaba, siendoya premeditado por ambos 

Asimismo, la autoridad quiso saber si efectivamente se 
había concretado l^o premeditado y el detenido 
respondió que ello no tuvo lugar por no tener tiempos, 

2. Con la delimitación de las funciones de la Justicia de Paz a través de su Ley 
Orgánica del año 1887 y la organización de la policía provincial a comienzos de 
esa misma década, quedaban definitivamente establecidas tanto las incumbencias 
estrictamente judiciales de los primeros, como el papel auxiliar de los segundos en 
las tareas investigativas. 

porque el dueño d^elHotel l^e exigió que se retirara Final-
mente, preguntó si con anterioridad se ha llevado a 
cabo premeditación alguna como la que pensaron efectuar en 
el Hotel antedicho a lo que el detenido contestó: 

que l^o han hecho por dos veces, una vez en el cuarto d^el de-
clarante,y otra vez en su misma casa que esto l^o ha hecho por 
haberse opuesto el padre a que no se casara con la referida niña, 
pues esta, l^e dijo a^l d^ecl^a^ra^nt^e, que si no l^o d^ejaba casar se disponía 
a irse con eld^eclarant^e a donde quisiera 

Ante lo escuchado, el Subcomisario solicitó al médico 
de policía doctor Manuel Muranchel que revisara a la víc-
tima (que aún permanecía en la casa de su hermano) a fin 
de confirmar si ha sido violaba, como así mismo, en que 
tiempo más o menos 

El mismo 27 de julio el doctor informó que ha-
biendo practicado el examen de que es objeto la misma puedo ma-
nifestarle a Ud. que en dicha menor no se encuentran vestigios de 
haberse efectuado el acto sexual recient^emente 

Cumplido este paso, el Subcomisario dio por finalizada 
la etapa preliminar de la investigación y elevó las actua-
ciones correspondientes al Juzgado de Paz. 

El 11 de agosto, el juez de paz suplente Dionisio Lin-
quet, hizo comparecer al detenido (quien ratificó todo lo 
expuesto anteriormente) y libró un oficio a la Comisaría 
a fin de que el resto de los declarantes hicieran lo propio, 
trámite completado tres días más tarde. 

Transcurridos unos meses, el 11 de octubre, el magis-
trado dictó la sentencia: at^ent^o a l^o certificado por el 
médico de Policía y lo declarado por la menor, mando a sobreseer 
esta causa d^efinitivamente dando por compensada la pena del de-
tenido Gainza con l^aprisión cumplid^a ordenando su 
inmediata liberación. 

Los datos del expediente no permiten confirmar cuál 
era la relación efectivamente establecida entre Juana 
Conti y Gabriel Gainza. La hipótesis de un noviazgo no 
autorizado por los padres de la niña, teniendo en cuenta 
la diferencia de edad entre ambos, resultaba acorde a 
los patrones que regían los comportamientos sociales 
de cortejo y amorosos de la época. Seguramente ello 
influyó en la resolución adoptada por el Juez, basada en 
el informe policial. 



Fue significativo el escaso esmero demostrado por los 
investigadores en verificar si hubo de parte del joven in-
tentos de forzar a la víctima a una práctica sexual, final-
mente interrumpida. 

La figura de tentativa de estupro, mantenida a lo largo 
de todo el proceso, demuestra el implícito convencimien-
to respecto a la existencia de un consentimiento de parte 
de la niña ya que, como es sabido, en ello residía el ele-
mento fundamental que les habría permitido distinguir el 
caso de una tentativa de violación.3 

Esta desatención permite observar las tolerancias 
culturales y los prejuicios fuertemente arraigados que, 
más allá deexpresar y legitimar la posición subordina-
da de la mujer en aquellas sociedades decimonónicas, 
naturalizaban la comisión de posibles actos de violencia 
contra ellas. 

3. Ambas figuras se encontraban codificadas en el marco del libro II del Código 
Penal en el fragmento titulado "Delitos contra la honestidad de las personas". Se 
definía al delito de violación a partir de la evidencia de "acceso carnal a una persona 
de uno u otro sexo" cuando, entre otras condiciones, se hiciera uso "de fuerza o 
intimidación", asignándose una pena de entre 6 y 15 años de prisión. Para el delito 
de estupro, tipificado cuando "la víctima fuera mujer honesta mayor a 12 años y 
menor a 15" y, entre otros requisitos, no se diera el uso de la fuerza o intimidación, 
se establecía una pena menor: entre 3 y 6 años. 





BaiTíi i iqiHtos ^ladibo 
Saigo3i( 

rrrmxca 

l. plinto' R e 

y o \Et Oratorio "•-, 
(tí BéLvederá 

ion 

m f " ol^iertii 
RJEI Í'O'ao / / C(VÍ Timcts. 

"^Belvedero 

L a g o o ^ ^ e l v e d e r o Gr. ./ F^ Tunas 

^Zotwy 
Parcjcanino. .-^r S.Pedro^ 

Yiyicuy 
?.I)omiiig 

' «'-•. Ramada. Z- Gowii''/-

la Rosada 
'LfÉncadetiadtíS 

nenwd^s BgjTaéi^ 

&i,nguaca juzgkdjO'Chi ® c. / p r.deJaMagdalenao 

o V s 
'inscolímis 

Relato escrito por Graciela E. Pérez de Vargas, basado en el 
^ oZo au Tjanqiíeil expediente "Sumario Instruido sobre el suicidio de María Car^done". 

® Teray 

^^Érnm 
^La Jtflanrd^. ^ * Dolores o 

L.Yeroñei' ^,,, ® L.TorddLo 

e Lau.t[aen 
•kico peí 

. . ^ . ^ i" CamteÜ' 
/ M Í ^ R ^ - E ' S ^ / 

o ^^'^Moim i \LBLajwé&Ft A^W L.Rosaiio 

^tpJOÜ 

1 1 I • , 

Vi L^SoJinass / U v\ 
l 

V^Eiicannikion 
J. Rosas 

Sierra Gi ta niiñf '^ 

miljir^ 

, 

''/lÍí/' 

\ 
ArqmtMao 

Zuraita f . 

Orí-

TT- j ^ s m m ^ i -

i'oit Sa 11 Auto t lio 



'a/rñ/í murió por amor 

to 

El 23 de septiembre de 1895, el comisario Loreto Reynoso de la localidad de Chivil-
coy, ante la denuncia de la muerte de una mujer llamada María Cardone en la zona del 
Cuartel VII, decidió instruir sumario a los efectos de elevarlo posteriormente al juez de 
paz Jorge García. 

Citó para ello, en primer lugar, a la señora Adela Cha de Cardone, italiana, de 24 años, 
con ocho años de residencia en el país, dedicada a los quehaceres domésticos y domi-
ciliada en el Cuartel VII. 

Al ser interrogada sobre la muerte antes mencionada expresó: Q^e hoy c^o a l^s 7 (^.m. 
se e^cont^r^aba en su d^om^c^l^o ^n c^^m^^ñía de su c^f^a^^ María C^r^^ne, la s^rv^enta^, m^e^or de edad y ^^a 
hijita de la de ^n a^f^o de eda^, y a e^a h^r^a M^a^ría l^epidió la (T^at^T^a y e^c^^rro^^e ^n ^^a habitac^ó^^. 
Que enseguida la declarante sintió una detonación de arma de fuego, que partió de la habitación, en virtud de 
l^o c^^l, f^e a la p^ert^a de la m^s^a y c^omo enc^^ntr^ó obstáculo fue a la venta^^a y empujando abri^^e ^^a hoja 

y c^^mo vier^a q^e la puerta estaba tr^ab^da c^o^n ^^a^s vo^l^v^ó n^eva^^ente a la p^^rta y empujó has^ q^e 
c^edió pr^esená^n^ ^n rn^d^ro dif^^l de des(Tibir^. Ya cad^ver^, M^^ría sentada ^n ^^a s^la,, bro^^ba s^ngr^e de 
las sienesy el revó^lver en el s^el^o cercha d^e l^^spies y la cr^atuT^a sentada en ^n r^^c^ó^n y d^etr^ás d^e la i^cti^^. Qu^e 
(^I ver esto^, la (^eclaT^a^n^e sin at^^ar a ^^s fue en busc^a d^e su esporo Pablo Car^^o^ne, que se enc^^ntr^aba en l^s 
fo^^^s de la quinta qu^^n sacó la cT^at^T^a de la h^bi^áó^n y sin ^^c^^r n^d^, m^n^ d^r c^ent^a a la Po^^c^a de 
l^o qu^e hab^a s^cedi^ T- - ) ' • 

Luego se le preguntó si tenía conocimiento acerca de la vida sentimental de María y 
dijo que sabe que andaba d^e novia con el finado Eduardo Silva que fal^^eció hace poco pero sin 
quepue^a afirma^r si esto ha sid^o la ca^^sa d^e t^a^lresolución 

El Comisario también hizo comparecer a don Pablo Cardone, argentino, de 27 años, 
chacarero. Sabía leer y escribir. Vivía en la misma casa donde se produjo la muerte. Al 
momento de ser interrogado dijo: ""(—) Qu^e hoy como a las 7 se encontraba tr^abajan^o en la 
quint^a^, s^ntien^o que l^o l^l^a^maba su esposa, a cuyo^s l^la^ma^d^o^s a^cudió^, y a^l l^l^ega^r cerca de su esposa, est^a l^e 
dijo: tu herma^na se ha da^o m^ert^e y cayó desmayada; que en t^a^l virt^d^, el d^cla^ra^nt^e fue a la habi^ació^n 

y vio efectivamente que su hermana yacía cadáver, sentada en u^a sil^la, pero sol^o hizo el recoger a su hijita 
que estaba d^etrás de la suici^ y s^lie^^o^, ma^n^ó dar cuentea d^elhecho a la Policía ( - ) " . Preguntado 



si sabía las causas que la motivaron para quitarse la vida, dijo: 
que no pero ¡reía que haya si^o la í^a^s^, la m^er^e (^e Eduar^^o 
Sil^va c^^n quien a^^d^ba en a^m^r^es 

Luego el Comisario solicitó al médico de policía, Ireneo 
Moras, que se trasladara al domicilio de Pablo Cardone 
con el fin de realizar el reconocimiento médico legal del 
cadáver de María y constatara si se trató verdaderamente 
de un suicidio, cuáles armas e instrumentos se emplearon 
en el hecho y toda circunstancia que pudiera determinar 
la mayor o menor gravedad del delito. 

Cumplido con el cometido, el doctor informó: que 
habiéndose tr^as^a^a^o con el Señor C^mi^sa^rio a^l (domicilio indicado 
en su nota, procedió al examen médico legal del cadáver de María 
Cardone, en la pieza habituación en que había tenido lugar el hecho, 

y és^a se encontr^aba en actitud sen^a^a con l^a cabeza inclina^da sobre 
el hombro izquierd^o, l^as piernas en extensión y superpuestas y l^os 
miembros superiores caídos, las ropas en perfecto estado de orden 
y, en el suelo hacia el lado derecho de los miembros inferiores, el 
revól^ver (^e 12mm (^e calibre y (^e una sol^a cápsul^a el cadáver 
de María Cardone no presenta sino una herida de bala situada 
en la región temporal derecha, el proyectil ha atravesado toda la 
masa encefálica haciéndose en salida para la región parietal (^el la^o 
opuesto. La herida d^el cerebro y l^a hemorra^gia abun^a^ntísima que 
se ha producido han determinado la muerte en esta joven en breves 
momentos el espacio interdigital formado por el pulgar y el 
índice de la mano izquierda está todo enegrecido por la acción de la 
pól^vora a^l hacer el disparo (^emos^ran^o de l^a ma^nera má^s evi^ent^e 
que a^quí se t^rat^a (^e un suicidio sin que haya el má^s mínimo rastro 
que pudiera hacer sospechar que la muerte de esta joven haya sido 
hecha por otaras personas. Firma: Dr. Ireneo Moras 

El 24 de septiembre de 1895, el comisario Reynoso re-
mitió la causa al Juzgado de Paz: Comunico a Vs. 
Que el dia anterior como a las 9 a.m. tuvo conocimient^o de que en 
el cuart^el 7mo. se había suicidado una mujer María Cardone, en 
virtud de lo cual traslademe inmediatamente a aquel lugar acom-
paña^o d^el Señor Médico d^e Policía d^octor Ireneo Moras y una vez^ 
allí, pude cerciorarme de que efectivamente se trataba de un suicidio, 
pues se encontraba en una habitación María, sentada en una silla 
ya cadáver presentando una herida de bala en cada cien, la cabeza 
tendida hacia atrás con las manos sobre las faldas, teniendo la iz-
quierda negra sin duda del fogonazo; el revólver en el sueldo a^elant^e 
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y hacia la izquierda y las piernas en posición na^uraly como verá el 
Señor Juez el informe médico que acompaño, las heridas que presen-
ta son producidas por un sol^o proyectil^, siendo el agujero d^e entr^a^a 
y salida por la sien derecha e izquierda respectivamente, la posición 
del cadáver y la circunst^ancia de la mancha de pólvora en la mano 
izquierda, se ve claramente que se trata de un suicidio, cuya causa 
que ha motivado tan fa^al resoluciónperma^nece envuelt^a en elmist^e-
rio pues no había manifestado sus ideas a nadie ni ha dejado escrito 
alguno que l^o refiriera el hecho tuvo lugar a la hora y paraje 
indicado, en la casa d^el hermano de la víctima l^^ma^o Pabl^o, quien 
prestó declaración, lo mismo que su señora esposa Adela Cha de 
Ca^rd^one, cuya^s d^ecl^a^ra^ciones se a^compa^ña^n. El cadáver d^e l^a que 
en vida se llamó María Cardone fue entregado a su familia para 
su inhumación ( - ) hija de Juan Cardone y de Terexa Consone, 
argentina, d^e 18 años, solt^era d^edica^a a l^os quehaceres d^omésticos, 
sabía l^eer y escribir, d^e est^atura regula^r, blanca, pel^o castaño, ojos 
pardos, narizj boca regular, profesaba la religión cat^ólica apostó-
lica romana, no tenía bienes propios por ser menor de edad y tener 
padres y era de condición social media. Acompaña igualmente el 
revólver Smith d^e 12mm, cinco tiros a ba^a N° 450, una cápsul^a 

y un proyectil^, que fue el suicida el cual después de haber perforado 
ambas sienes incrustose en la pared ( - ) " . 

Sobre el final del informe el Comisario refirió que "(—) la 
v^ct^ma t^vo a^mo^res con elfi^^^o Edu^r^^ Sil^v^, m^^rt^o ha^c^ep^c^oy cree 
que haya sido la causa, haciendo presente igualmente que María tuvo la 

firme reso^lucid^n d^e d^ejar d^e p^ertenec^er m^^^o d^e l^s viv^s, p^or c^a^nt^o 
como verá Señor Juez, inspeccionando el revólver se nota que el tiro a 
ba^la q^e a^ntec^^ a la c^áp^^^la es^ picado, hacién^se no^a^r^, que después 
de h^ber hecho ̂ resió^n ^n e/ gat^l.lo y viendo que no dio fuegos, 
n^eva^ent^e gir^an^o el cilindroy ha si^o cua^^o salió el p^l^o^o, q^^e quit^ó 
la vida a un ser del sexo débil, que motiva la presente indagación 
l^a que se el^eva a ese Juzgado a l^os fines consiguient^es. Firma^: Co-
misario Loreto Reynoso (—)". 

María no pudo soportar la muerte de su amado y de-
cidió terminar con su propia vida. Como en uno de los 
pasajes del poema épico de Esteban Echeverría1, La Cau-
tiva, donde la mujer -si bien no apela al suicidio- se deja 
morir por amor ""(—) al morir Briam2(—) no l^e resta a María? 
otro destino que la soledad y, a su vez, la muert^e ( - ) " . 

El juez de paz Jorge García y su secretario Domingo 
Muso ordenaron que se elevara una nota al jefe del Regis-
tro Civil Juan B. Cuneo, para que expidiera testimonio en 
papel de la defunción de María Cardone. 

Así, el tema de la muerte por amor se tomó con natura-
lidad, fue comprendido y con la entrega de la partida de 
defunción a los padres de María, se cerró el caso. 

1. Escritor y poeta argentino que introdujo el romanticismo. Perteneciente a la 
denominada Generación del 37. Nació en 1805 y falleció en 1851. 
2. Además de su amado también había muerto su hijo. 
3. Coincidentemente el mismo nombre que la protagonista de este relato. 
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to 

PascuA-Uy 

El 30 de octubre de 1896 el señor Sixto Gigena, vecino del Cuartel XI del partido de 
Ranchos, denunció ante la policía la fuga de una de sus hijas: Pascuala, de 17 años. 

Al tomársele declaración a Gigena pudo saberse que tenía 46 años, era argentino, jor-
nalero y estaba casado. Él sospechaba que su hija se había fugado con Francisco Curti, 
un joven peón contratado para la cosecha: en l^a ma^ña^na d^e hoy como á la^s seis a^m, fue a^l 
campo de D^n Tomas Port^el^a^, sito en el pa^rti^o d^e Ranchas, y d^on^e el expo^ent^e ^r^abaj^, su hijo menor 
M^anuel le manifestó que su hermana Pascuala se había fugado d^el hogar. Que en el acto se traslado á 
su d^omicilio, d^n^e efectivamente comprovo que su hija Pascuala había desaparecidos, siendo ésta la que 
se que^^ba a^l cui^^^o d^e l^a ca^sa y de sus d^o^s herma^no^s menores. Qt^e supone se haya fug^^o en la n^che 
anterior en compañía d^e Fra^ncisco Curti 

Pascuala era argentina, de tez trigueña y ojos pardos. Al momento de la fuga llevaba 
puesto un vestido de lana color granate y ""botas abrochadas". 

Frente a la denuncia, el Comisario dio intervención al Juzgado de Paz de Chascomús, 
iniciándose una intensa búsqueda. 

Luego de diez días, y por propia voluntad, los jóvenes se hicieron presentes en la Co-
misaría y allí comenzó a desentrañarse la historia. 

Pascuala y Francisco estaban enamorados pero la concreción de esa relación se había 
tornado imposible dada la posición negativa del padre de la menor. 

El pretendiente hasta llegó a pedirle a Gigena ""la mano de su hija", pero este además de 
un rotundo ""no" le profirió insultos, amenazas y lo echó de su casa. 

La realidad, dolorosa e inaceptable para quienes anhelaban formar una familia, los 
condujo a tomar la decisión de escaparse. 

Al declarar Francisco Curti detalló que el dia veinte y ocho d^el mesppd^o, se dirijió á 
la casa de Sixto Gigena, sita en el cuartel once, á fin de sacar á la menor mencionaba por cuantío el 
pa^re d^e es^a no permitia que se casar^a con el d^ecla^ra^nt^e, por cuyas cirscuntancias se puso d^e a^cuerd^o 
con Pascualay en el dia indicado como a l^as d^oce d^e l^a noche la sacó d^e su casa. Que l^a menor indicaba 
con su conformidad siguió al compareciente 
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Pascuala acompañó los dichos de su amado con la 
misma convicción. 

Luego de las exposiciones, Francisco, en un primer 
momento, quedó preso bajo la figura de rapto. Sin em-
bargo, ante la insistencia de ambos en afirmar que todo 
fue de común acuerdo porque querían casarse, el Juez 
de Paz consideró que decían la verdad y que el propósi-
to era bueno. Así, decidió liberar al muchacho. En cuan-
to a Pascuala, ordenó que viviera transitoriamente en 

casa del vecino don Esteban Machado hasta consumar 
el deseado casamiento. 

Un amor prohibido se abrió paso. 
Actualmente los casos de rapto de mujeres se inscriben 

en hechos de violencia de género y trata de personas. En 
el siglo XIX la mujer estaba bajo la tutela del hombre, 
primero del padre, luego del marido. La fuga del espa-
cio paterno o matrimonial era una de las formas más 
comunes de liberación. Esta historia es ejemplo de ello. 

t 
Uta^V 
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Hacia 1898 existía en el partido de San Isidro1, una sociedad comercial2 dedicada al 
agro. La misma estaba integrada por don Serafín Maino y don Francisco Angelleri. 

Dicha sociedad contaba con una trilladora y sus respectivos enseres. Se trataba 
de una máquina que permitía separar el grano de trigo y otros cereales, de la paja; 
eliminaba esta y limpiaba el grano mediante zarandas o cribas. Es decir, reunía tres 
tareas que desde la antigüedad se realizaban separadamente: la trilla, la aventada y la 
limpieza de granos. 

Asimismo, Maino y Angelleri poseían un galpón de material de techo de fierro donde 
guardaban diferentes elementos utilizados para fines agropecuarios. 

Lamentablemente se produjo la muerte de uno de los socios: Serafín Maino. 
Frente a esta realidad se reunieron doña Rosa, viuda de Maino, y Angelleri para definir 

los pasos a seguir. Si bien se habían puesto de acuerdo en cuanto a la disolución de la 
sociedad, era preciso darle un marco jurídico, para lo cual necesitaban que el Juez de 
Paz de la zona homologara el acuerdo y le diera validez legal. 

Así, se presentaron ante el Juez para comenzar con las formalidades. 
Se procedió al inventario y tasación de bienes. Los mismos comprendían Un 

juego de tri^^a^ora Clajton d^e cinco pies, motor de diez cabadlos, casil^l^a^, ca^rret^e aguat^ero y d^emás 
accesorios estimando to^o en l^a suma d^e $ 5000; un galpón de mat^eria^l trecho d^e fierro galvaniza-
do estimado en 970; un l^ote de asistencia de herrería como ser una máquina de agujerear, fuel^^e, 
tarasca, bancos, una máquina de limpiar calderas y demás útil^es de tal^^er estimados en pesos 300; 
un aparejo compl^et^o estimado en 21 pesos La suma de todos los bienes alcanzaba un 
valor de 6.290 pesos moneda nacional. 

Teniendo en cuenta que la señora Maino quedaba a cargo de sus dos hijos menores, 
Juan y Serafina, el Juez tomó especial recaudo apoyado por un Síndico y un Defensor 
de Menores para que los derechos de los niños no fuesen vulnerados. 

1. Su origen se remonta a la fundación de Buenos Aires y a los primeros repartos de tierras de Juan de Garay. 
2. Se constituye a través de un contrato donde intervienen dos o más personas para realizar una actividad en común y 
obtener utilidades. 
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De este modo y observando que la resolución del proce-
so fuera lo más justa para cada una de las partes, el Jue2 de 
Pa2 falló a favor de la disolución, procurando la equidad. 

"(...) 1". Se declare disuelta la sociedad. 
2". ni socio Don Francisco Angelleri queda a cargo del activoj 

pasivo de la sociedad disuelta. 
3". La Señora de Maino por si j sus hijos menores recibe del 

socio Don Francisco Angelleri la suma de doscientos pesos mj n 



(200) en pago y cancelación del haber social de su finado esposo 
sin responsabilidad ulterior respecto de los asuntos sociales. 

4". Don Francisco Angelleri en virtud de la cláusula segunda queda 
dueño exclusivo de los bienes sociales de que se ha hecho mérito. 

5". Dejar así liquidada la sociedad j saldadas respectiva-
mente las cuentas. Con lo que termina el acto firmando después 
de leída que les fue por ante mí (...). Firman: Kosa Mainoj 
Francisco Angelleri (...) 

ÍX 
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Os masones 

Según el expediente de 1899 perteneciente al Juzgado de Paz de Las Conchas1, el cura 
vicario de dicha localidad, Andrés Ramos, protagonizó un altercado con los testigos del 
casamiento que estaba llevando a cabo en su parroquia. 

El conflicto se suscitó a raíz de las firmas en el libro de actas. En ese momento, 
Ramos observó que en la rúbrica del primer testigo, Víctor C. Dalesson, se veían tres 
puntos2, señal de pertenecer a la sociedad masónica3. Dado ello, el cura entró en cólera, 
borró la firma y lo echó del Templo. 

Antes de firmar el segundo testigo, José Amadeo Champion, le aclaró al clérigo su 
pertenencia al mismo grupo y a su vez, que no toleraría el trato propinado a su antece-
sor. Sin embargo, a pesar de la advertencia, el párroco también lo echó. 

Semejante situación generó insultos y amenazas al sacerdote, quien una vez culmi-
nada la ceremonia, se dirigió a la Comisaría de la zona para dejar asentado lo ocurri-
do: con motivo d^el ca^samient^o que selebraban Don Juan Crovetto y Doña María Fortunat^a 
Banene, el testigo Don Victor C- Dal^esson ha firmado con signos masónicos y habiéndosele hecho 
presente al esponente que talles signos no podían ser admitidos en actas celebradas en l^a Iglesia, por 
este sólo hecho el dicho Señor C. Dalessony Don José Amadeo Champion ha insultado pública-
mente al exponent^e en aquel acto y a l^a Iglesia de l^a que forma partee y cuyo Ministerio ejercía, 
amenazándole con atentar contra su persona 

1. Antiguo nombre del río Reconquista, del pueblo y puerto situados en su desembocadura en el Río de la Plata, actualmente 
conocido como Tigre. 
2. La masonería reconoce en sus tres puntos el emblema del ternario, es decir, todo el ser, idea o fuerza simbolizados por el 
número tres. El punto superior, representa el Primer Principio de lo Absoluto, de lo Unico, es el Gran Arquitecto en el que 
existen originalmente todas las cosas. Los dos puntos inferiores son la imagen de la Dualidad, de cuya reunión resultan todos 
los fenómenos del Universo. 
3. Casi desde su aparición, la masonería generó preocupaciones en la Iglesia. Clemente XII, en la bula eminenti", la había 
condenado. Más tarde, León XIII, en su encíclica Humanum Genus^ del 20 de abril de 1884, la calificaba de organización secreta, 
enemigo astuto y calculador, negadora de los principios fundamentales de la doctrina de la Iglesia. El canon 2335 del Código 
de Derecho Canónico de 1917 establecía que "los que dan su nombre a la secta masónica o a otras asociaciones del mismo género, que 
maquinan contra la Iglesia o contra las potestades civiles legítimas, incurren ipso facto en excomunión simplemente reservada a la Sede Apostólica". 



A lo largo de su historia la Iglesia católica ha condenado 
y desaconsejado a sus fieles la pertenencia a asociacio-
nes que se declararan ateas, estuvieran en contra de la 
religión, o pudieran poner en peligro la fe. Entre ellas se 
incluía la masonería. 

Los motivos que argumentaba para su condena eran 
fundamentalmente: el carácter secreto, el juramento que 
garantizaba lo oculto de sus actividades, los complots per-
turbadores que llevaba a cabo en contra de la Iglesia y los 
legítimos poderes civiles. La pena establecía directamente 
la excomunión. También una pena especial para los cléri-
gos y los religiosos4. 

Cuando se convocó a declarar a José Amadeo Champion, 
dijo que siendo el (^eclara^nt^e testigo del casamiento que con-
traía ese día Don Juan Crovetto produjose un incidente entre el Señor 
Cura y el testigo Víctor C. Dal^ess^n p^r h^berpuesto esl^e en su firma 
tres puntaos, l^o q^e bastó par^a que el cur^a l^e borrara la rúbrica, l^o que 
visto por Dalesson increpó el proceder observado, diciendole que no 
l^enía l^a^l derecho d^e borr^ar su fi^rma^, a l^o q^e el c^ra replicó dicien^o^e 
que l^os Masones no l^enía^n enl^ra^^a en la Ig^esiaj q^e no podía permi-
tir q^e fuera testigo porque er^a un ofensa a la Iglesia y a su dignidad 
de sacerdote, ordenandole a la vez que saliera inmediatamente del 
resinto donde se encontraba, siendo esto obedecido para evitar mayor 
(^esagr^a^o a l^a^sper^so^na^s q^e formaban la comitiva como t^a^mbien que 
produjera mayor escá^^^l^o el Señor Cur^a, habiendo bastado el q^e ya 
habia promovido para causar la indignación de los presentes. Vuelto 
el Señ^r Cura a su a^ciení^(^, el d^ecla^ra^nt^e que era el segundo testigo, an-
1^es de firmar l^e observó que él l^a^mbién er^a M^asóny q^e us^ba en su 
rúbrica las tres puntas, y que no le iba a permitir de que las borrara, 
pues si Señor C. Dalesson le habia borrado su firma, él no se l^o to-
l^era^ría^, en vis^a de l^o cua^l el Señ^r Cura poniéndosefuri^soy h^cien^o 
ademanes amenazantes pretendió hacer lo mismo que con Dalesson, 
echandolo fuera lo que no le permitió el declarante sosteniendole que 
no t^enía razó^npara pr^ce^er de t^^lma^ner^; bastando estopara que el 
Señor Cura saliera a la calle y mandara en busca de policía. Devuelta 

4. La legislación se rige por el Código de Derecho Canónico promulgado por 
el Papa Juan Pablo II el 25 de enero de 1983, el cual en su canon 1374, señala: 
"Quien se inscribe en una asociación que maquina contra la Iglesia debe ser castigado con una 

pena justa; quien promueve o dirige esa asociación ha de ser castigado con entredicho". Esta 
nueva redacción, sin embargo, supuso dos novedades respecto al Código de 1917: 
la pena no es automática y no se menciona expresamente a la masonería como 
asociación que conspire contra la Iglesia. 

su í^esp^cho encon^r^an^ose el cura c^n el (^eclara^nt^e en el jar^dí^, 
donde el primero se desató en improperios e insultos groseros hasta 
decirle que saliera de su resinto sagrado donde no tenían los Masones 
derecho enpisa^rl^o^, bien^^se ̂ blig^^o el d^ecl^a^ra^nt^e aprudenciary sa^lir 
a la ca^l^l^e a fin ^e evitar má^s desagr^^^^s y que t^ermi^a^ra la seremonia 
nupcial. Hace constar en la presente (declaración la informalidad d^el 
Cura en el acta labrada ese día, lo que cree bastará a la autoridad 
pa^ra no d^^r cr^édi^o a las afirmaciones del Señor Cur^a, es d^ecir^, en el 
a^ct^a ^br^ada con motivo d^l mat^rimonio d^l q^e el d^cla^ra^nt^e era t^es-
tigo, después de echarlos afuera, hizo firmar a su ruego a dos parientes 
de los desposados, lo que constituye un falseamiento de documentos 
públicos y pi^e a l^a vez^ que el Juez^ q^e en est^a causa entie^^a haga 
present^a^r el a^ct^a de l^a referencia que servirá de suficiente prueba a sus 
afirmaciones 

Así se continuó con las declaraciones de diversas personas 
propuestas por las partes involucradas para luego elevar la 
causa al Juzgado de Paz correspondiente. Desde allí el Juez 
los citó nuevamente y ratificó los testimonios. 

En el expediente no consta el veredicto y la sentencia, pero 
su contenido vislumbra las características de la institución 
cuestionada y el quehacer cotidiano de sus miembros en la 
sociedad rioplatense de fines del siglo XIX. 
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Cuando Juan de Garay fundó Buenos Aires hacia 1580, repartió entre sus primeros 
pobladores una serie de tierras a la vera del río Las Conchas, cuyo nombre fue designa-
do al mismo tiempo. 

Vecinos de otros parajes arribaban allí a medida que pasaban los años. La actividad 
económica se fue potenciando progresivamente, sobre todo por el puerto de Las 
Conchas, sustituido hacia 1820 por el puerto natural del río Tigre. Este centralizaba 
el mercado abastecedor de frutas, madera, carbón y leña destinado a Buenos Aires, 
como así también el comercio de cabotaje proveniente de territorios surcados por el 
río Paraná. 

El desarrollo comercial, sumado a que la región era un importante lugar de recreo 
para los habitantes de Buenos Aires, implicaba un sistema de comunicaciones y trans-
porte fuertemente organizado. Si bien gran parte se llevaba a cabo a través de medios 
marítimos, en 1865 fue inaugurada la Estación del Ferrocarril de Tigre, constituyendo 
el punto terminal de la línea del Ferrocarril del Norte proveniente de San Fernando y 
Retiro. Finalmente, en 1890, el Ferrocarril Central Argentino (F.C.C.A.) se hizo cargo 
del mencionado ramal. 

En este contexto, hacia mediados de mayo del año 1899, precisamente en la calle Mi-
tre que daba a la parte trasera de la estación de Tigre, se produjo un violento incidente. 

Según declaró el denunciante, José Molina Fernández, guarda, de 24 años, alre-
dedor de las diez y media de la noche se encontraba en la estación anotando los 
boletos que habían sido vendidos, siendo su actividad supervisada por su jefe, 
Eusebio Marquestó. 

Momentos después, otro guarda, Antonio Rossetti, interrumpió su tarea para pedirle 
que lo acompañara a la vereda y comentarle una obra de teatro que había visto. Al llegar 
a la calle un grupo de seis personas se acercó imprevistamente. Entre ellos se hallaba 
Rufino Piucill (al cual Molina llegó a reconocer) quien sin mediar palabra, desenvainó 
una daga o algún tipo de arma y comenzó a agredirlo mientras los demás lo golpeaban 
con bastones, causándole heridas en la cabeza y en la mano izquierda. 



Esta secuencia, según el denunciante, fue previamente 
convenida por Rossetti y otros individuos, ya que este 
intentó inmovilizarle los brazos al momento que el resto 
le propinaba la golpiza. 

Ante la situación, Molina llamó a gritos a Eusebio Mar-
questó, quien se encontraba dentro de la estación sin dar 
respuesta. Finalmente, luego de lograr liberarse de sus 
agresores, el denunciante desenfundó un revólver que 
llevaba en el cinturón y disparó al aire, provocando la 
huida de todos. 

Marquestó llegó a socorrerlo instantes después y lo 
acompañó a la Comisaría para hacer la respectiva denun-
cia. Este último, a su vez, no solo reafirmó con su de-
claración el relato hecho por la víctima, sino que pudo 
identificar a cada uno de los atacantes: Manuel Morga-
do, Lorenzo Cascallares, Rufino Piucill, Albino Farsani, 
Pedro Isade Arágor y José Fortet; datos suficientes para 
realizar la captura de cada uno de ellos. 

El 18 de mayo fueron detenidos y trasladados a la 
Comisaría para conocer sus versiones de los hechos. 

En principio todos coincidieron en el lugar y la hora 
del incidente, aunque se diferenciaron en la descrip-
ción de las causas, el grado de participación y la res-
ponsabilidad pertinente. 

Antonio Rossetti explicó que el encuentro con Molina 
fue casual. Que cuando salieron a la calle por la parte 
trasera de la estación t^erció en el diálogo amigable que 
sostenían Pedro I. Arágory a^l ha^cerl^e est^e referencia a asuntos 
Molina empezó usando términos impropios y como al^ra 
demasiado la voz, concurrieron t^ambién L^orenzp Cascallares, 
José Fortet y Rufino Piucil^l^, quienes sin media^r pa^l^abra a^l^guna 
agredieron con bastones a Molina, en cuyo moment^o est^e pretendió 
sacar revólver a l^o que se opuso el d^eclarant^ey en seguida se al^ejó 
para las inmediaciones de la Sub- Prefectura A su vez dijo 
que desde allí pudo escuchar el sonido de un disparo, sin 
saber lo que sucedió posteriormente. 

Lorenzo Cascallares, en cambio, declaró que fue Rufino 
Piucill el responsable de violentar la charla que estaban 
teniendo amigablemente las personas antes mencionadas, 
lo cual era comprensible, al saber que Molina y él tenían 
un pasado de enemistad latente (según lo declarado por 
el propio Piucill). Arágor intentó vanamente calmarlos, 
desatándose la pelea. Cascallares aclaró que Albino Farsani 
también intervino en la misma, (aunque este lo desmintió 
al decir que se había acercado más tarde al ver a Molina 



ensangrentado, tirado en el suelo y rodeado de gente que 
luego reconoció). Al final, el mencionado disparo conclu-
yó la contienda, junto con los gritos llamando a Eusebio 
Marquestó y dándose a la fuga los agresores. 

A todo esto Piucill disintió al enunciar que la verdadera 
pelea se produjo luego del disparo: en l^o más recio de 

la discusió^n, Molina desenfundó un revólver que tenía en el bolsi^^o 
de atrás del pantalón y disparó un tiro al d^eclarant^e, sin conseguir 
ofen^er^o;produciéndose entonces un encuent^ro entere t^od^os l^os nom-
br^a^os, excepción hecha d^eld^ecl^a^ra^nt^e Asimismo, intentó 
aclarar que José Fortet y Manuel Morgado también inter-
vinieron en la pelea (aunque ambos lo negaron presen-
tándose como espectadores del incidente). Por último ex-
presó que todos se dieron a la fuga cuando comenzaron a 
salir marineros de la Sub-Prefectura que estaba frente a la 
estación, cuya atención había sido captada por los ruidos 
y gritos de socorro que profirió la víctima. 

Terminados los relatos se mantuvo a todos los acusa-
dos detenidos en la Comisaría. 

Días después fueron llevados a comparecer al Juzgado 
de Paz de Las Conchas. Allí cada uno ratificó las declara-
ciones que habían realizado en la Comisaría, sin agregar 
demasiados cambios; a excepción de Cascallares quien 
confesó que l^epegó a Molina unpal^o en la mano cuando 
est^e sacó un revól^ver pa^ra tira^r y que como Rossetti l^e t^oma^ra l^a 
ma^no a Molina est^e nopud^o disparar el a^rmapero, cuando R^ssetti 
le soltó la mano, Molina le hizo un disparo a Piucill, que todavía 
no había ^^egado hasta donde aquel se encontraba, y como Piucil^l se 
agachara, el d^ecl^a^ra^nt^e que creía que Piucil^l se encontraba herido se 
volvió a acercar a Molina y l^e pegó otaros pal^os, procediendo a^sí en 
defensa d^e Piucil^l 

De esta forma se le atribuyó a Cascallares toda la res-
ponsabilidad de las heridas presentadas por el denuncian-
te, exculpando al resto de los acusados. Sin embargo, su 
testimonio concluyó con el pedido de prisión para José 
Molina Fernández, por haber sido visto bailando en dis-
tintos prostíbulos horas después del incidente (incum-
pliendo las recomendaciones del médico de reposar en 
su casa) y porque luego pasó por la Comisaría haciéndole 
burla a los detenidos por su denuncia. 

Finalmente, ante tanto malentendido, el Juez decidió 
otorgar a los detenidos la libertad bajo fianza, la cual 
fueron pagando durante los días siguientes. 
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La noticia corrió como reguero de pólvora en los pagos de Juan Moreira. Eran las pri-
meras horas de la mañana del 29 de mayo de 1900, cuando se supo que dos reconocidos 
vecinos se iban a batir a duelo: el doctor Agustín Piaggio1, de 32 años, prestigioso médico 
del lugar y don Pedro Borda, de 26 años, hijo de un importante comerciante de la zona. 

Se tejían las más diversas hipótesis sobre el motivo del desafío. Algunos especulaban 
que se trataba de un tema "de polleras", otros intuían una cuestión de honor o proba-
blemente una disputa por dinero. 

El doctor Piaggio envió sus representantes a la casa de Borda para pedir explicación 
acerca de un incidente que habían tenido. Uno de ellos era el joven Modesto E. Moll2, 
el otro, don Victoriano García3, escribano del lugar. Como Borda no dio respuesta, el 
duelo sería inminente. 

Sin embargo, los rumores llegaron a oídos del Comisario quien se vio obligado a actuar 
para evitar que alguno de los contrincantes perdiera la vida. c^^^c^^d^ la^s c^^s^s ̂ n este terr^^o^, 
en e/ deseo y ^n e/ d^ber como f^^c^o^^a^r^o de impedir la rea^l^^c^ó^n (^I la^^c^e q^e se t^r^a^mitaba y q^e en c^a^so 
hubier^a si^o m^ se^c^io c^a^nt^o qt^e se tr^ata d^e vecinas c^no^i^s y consider^a^^s en la saciedad d^e esta ̂ ^c^alida^, 
pr^c^edíd^e acuer^^o co^n elart^. 107 d^el Código Pena!a la d^etencid^n d^e l^^s señores Bor^da (hijo) y Piaggio (...)". 
Todo ello ante la presencia de otro reconocido vecino, don Bernardo Espil4. 

Estando ya ambos en prisión el Comisario les hizo saber que "(...) l^a única condición 
bajo la cual podía ponerlos en libertad, que es como l^o man^a el citado artícul^o d^el Código Penal^, la de 
empeñar su palabra de honor de desistir de su propósito (...)". 

Ninguno de los caballeros aceptó la propuesta. 
Según consta en el expediente, por dichos del Comisario, los detenidos presentaron 

un habeas corpus5 ante la Suprema Corte de Justicia y el Tribunal solicitó los antecedentes. 

1. Uno de los primeros médicos de Navarro. Un pabellón del hospital local de San Antonio de Padua lleva su nombre. 
2. Político navarrense de marcada participación pública a fines del siglo XIX. Llegó a ser Intendente Municipal en 1898. 
3. De familia reconocida, padre de un futuro intendente de Navarro, don Manuel J. García. 
4. Intendente Municipal durante dos períodos 1906-1908 y 1918-1921. 
5. Procedimiento jurídico mediante el cual todo ciudadano puede comparecer inmediatamente ante un Juez para que este 
determine sobre la legalidad del arresto. 
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Sin perjuicio de ello, el doctor Piaggio dirigió una car-
ta al juez de paz Justo Moll: Navarro, 30 de mayo de 
1900. Al Sr. Juez de Paz del Partido de Navarro Don Justo 
Moll. Encont^ránd^ome detenido en l^a Policía d^e éste pueblo des^e 
el día d^e ayer a las 10.00 a^.m. bajo l^a a^cusación que me hace 
l^a Policía que tramitaba un duel^o con Don Pedro Borda (hijo) 

y como esta (detención parece es indefinida, vengo á solicitar del 
Señor Juez se aboque al conocimient^o de l^a ca^usa para obtener mi 
libertad. Agustín L. Piaggio (...)". 

Inmediatamente el Juez se declaró competente para 
entender en la cuestión. Se trataba de un asunto correc-
cional, cuya pena no era superior a una multa de 500 pe-
sos moneda nacional. Asimismo, ni la detención, arresto, 
prisión o servicio militar, mayor a un año. Destacó el 
funcionario en su resolución que el doctor Piaggio cum-
plía ya más de un día privado de libertad sin haber recibi-
do hasta aquel momento comunicación alguna por parte 
del funcionario judicial, revelando la molestia del mismo 
ante el actuar policial. 

Remitido el correspondiente oficio al Comisario, este 
dejó los detenidos a disposición de la autoridad judicial. 
Sin perder tiempo el juez Moll los citó a prestar declara-
ción indagatoria. 

En esos momentos el único tema de conversación era 
precisamente la prolongada detención de los jóvenes. La 
""chusma" se preguntaba: ¿cómo terminará la cuestión?, 
¿seguirán en prisión?, ¿pondrá el Juez una sanción a tan 
encumbrados vecinos? 

La respuesta pronto llegó: inexplicablemente tanto Piaggio 
como Borda reconocieron ante el magistrado que entre 

ellos solo hubo un intercambio de palabras pero que no 
fueron de tal magnitud como para citarse a duelo. 

Posteriormente se recibió en audiencia extraordinaria 
al testigo Victoriano García (amigo de ambos) quien 
coincidió con los imputados minimizando el enfrenta-
miento y declarando que solo habían cruzado pala-
bras enojosas (...)". 

¿Qué motivó aquel cambio de actitud? Tal vez las horas 
interminables de prisión los hicieron reflexionar y, una 
vez acalladas las pasiones y fría la razón, entendieron que 
lo mejor sería cambiar la estrategia y negar los hechos. 

Quien sí recibió una reprimenda fue el Comisario. Ad-
virtió don Justo Moll al uniformado que debía actuar tan 
solo ante hechos o noticias fundadas y no por simples 
presunciones ""(...) por el d^ebi^o respeto o l^a volunt^a^d d^e l^os 
ciu^a^anos (...)". 

El 31 de mayo de 1900, el magistrado ordenó la li-
bertad6 de Piaggio y Borda declarando al mismo 
tiempo que ni la formación de este sumario ni la detención que 
han sufrido, perjudica el buen nombre y honor de que puedan 
gozar los detenidos 

Así, la paz y la tranquilidad volvieron al poblado. 

6. Conforme al artículo 379 inciso 6° del Código de Procedimiento y al artículo 13 
de la Constitución de la Provincia de Buenos Aires. 
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La primera huelga que se realizó en Mercedes, de la que se tiene noticia cierta, dio 
lugar a la formación de un sumario instruido por el comisario Luis Panizza, cuyas ac-
tuaciones se labraron ante el Juzgado de Paz de esta ciudad. 

El 5 de julio de 1904, los albañiles que trabajaban en la edificación de un inmueble para 
la Escuela Normal1, iniciaron una huelga con el fin de unificar el horario laboral, pues 
paralelamente se ejecutaban otras dos obras de singular importancia: el palacio de tri-
bunales y la iglesia catedral. 

La diferencia radicaba en que los obreros de la escuela no solo ingresaban 30 minutos 
antes sino que cumplían un horario mayor a los de las otras construcciones. 

Rodolfo Petti, capataz de la obra de la escuela, denunció haber recibido amenazas y 
testificó en el sumario que Luis Vassena, Adamo Melonari y Alberto Tilli, arrogándose 
el carácter de dirigent^es sindicales le manifestaron que iniciaban una huelga 
tendiente a reducir el horario de trabajo. A su vez, juntamente con otros albañiles, 
amenazaron a los renuentes e hicieron saber que impedirían, por cualquier medio, las 
tareas. Petti, además, declaró haber visto en la calle y adyacencias de la obra a ex-
traños señalando expresamente a Jorge Félix Mieli (recién egresado con el título 
de maestro del mismo establecimiento y militante del Centro Socialista de Mercedes) y 
al pintor Gimello, quienes entre l^os obreros indicaban a éstos que no d^ebían tr^abajar 

Los huelguistas, más los extraños, se trasladaron hasta el galpón de Pedro Gatti, ubi-
cado a tres cuadras de la obra. En esos momentos el señor Mieli redactó la declaración 
de huelga. 

Mientras se desarrollaban agitados conciliábulos en el galpón de Gatti, otro docente, 
Werfield Salinas, fue a despachar un telegrama dirigido a la Unión General de Traba-
jadores de la Capital Federal para que esa Asociación se opusiera a que otros obreros 
reemplazaran a los manifestantes. Asimismo, gestionó la apertura del Centro Socialista 
para que allí se reunieran. Todo ello en escasos minutos. Ya de regreso al salón comenzó 
a dirigir la palabra a los presentes e invitó a suscribir la citada declaración. 

1. Inaugurada en 1907. 





Solo alcanzaron a firmar doce obreros, ya que llegó el 
comisario Panizza, interrumpiendo el cometido y proce-
diendo a la detención de los dirigentes. 

El sumario concluyó con el sobreseimiento definitivo 
de los procesados, en cuya resolución el juez de paz Sixto 
Villafañe, señaló que no se había demostrado con las me-
didas de pruebas realizadas, que hubieren existido ame-
nazas ni que se impidiera por la fuerza la entrada al tra-
bajo; que solo se actuó exhortando a la huelga por medio 
de discursos, gestiones y trabajos particulares, siendo en 
este aspecto principales responsables los señores Mieli, 
Vassena, Tilli y Melonari. 

El Juez de Paz desechó también la figura de sedición 
que enrostraba a los procesados porque l^a huel^ga 
es un fenómeno típico que no puede confundirse con ningún otro 

a las exhortaciones y trabajos para conseguir l^a huelga, a 
ello tienen derecho legítimo los trabajadores, pues a nadie se puede 
impedir que por medio d^el convencimient^oy l^a palabra traiga a 
si adeptos para su causa, porque ello pone derecho a la libertad 
individual y a la libertad de trabajo, el mismo que condena el em-
pleo de medios violentos para impedir que cada uno labre en época 
de huelga si le conviene, dado que hace uso de un derecho que no 
puede mol^est^a^r a nadie 
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La noche del 12 de agosto de 1904, en la zona de Las Conchas, ocurrió un hecho de 
violencia contra un niño pequeño, en el ámbito doméstico. 

Petrona López, oriental, soltera, de 23 años, cocinera, con 16 meses de residencia en el 
país, domiciliada en el Cuartel III del lugar citado, se presentó el 15 de agosto en la Co-
misaría a formular una denuncia contra quien en ese momento era su concubino, Pedro 
Martínez, acusándolo de haber golpeado fuertemente a su hijo de 2 años. 

La instrucción sumarial, como era usual en ese entonces, se llevó a cabo por inter-
medio de la policía, con la intervención de un médico que constató las lesiones en el 
cuerpo del menor. 

De acuerdo a lo relatado por la señora López, su hijo se hallaba acostado próximo 
a la cama ocupada por Martínez. Cuando el niño comenzó a llorar, este lo tiró al piso, 

I^o azotó con toda crueldad, y poniéndole las manos sobre el cuel^l^o, intentó estrangul^arl^o no 
rea^liza^nd^o su int^ent^o (^ebi^o a l^a int^ervención que t^omó l^a exponent^e 

A su vez, según el testimonio de López, Martínez lo había golpeado con anterioridad, 
aunque no tan fuertemente. Al preguntarle si los golpes fueron por haber estado ebrio, 
respondió que no. 

El hecho no contó con testigos ya que la familia vivía en un rancho aislado donde el 
vecino más cercano se encontraba a una cuadra aproximadamente. 

También se le preguntó a López por qué motivo no hizo la denuncia de lo ocurrido 
inmediatamente, sino recién tres días después. Frente a ello argumentó que por igno-
rancia, ya que no sabía a qué lugar debía dirigirse, pero que dado el mal estado de su 
hijo, se trasladó a la casa de una amiga y esta le aconsejó que se acercara a la Comisaría. 

Posteriormente el Comisario interrogó a Martínez, oriental, soltero, de 27 años, 
jornalero y con 7 meses de residencia en el país. El mismo dijo que efectivamente 
golpeó a la criatura con dos o tres chirlos con l^a mano a fin de que se cal^l^ara 
pero que eran falsas todas las demás imputaciones que se le hacían, manifestando 
desconocer cómo se generaron las marcas en el niño y negando haberlo tirado al 
piso e intentar estrangularlo. 



Consultado acerca de la causa por la cual su convi-
viente abandonó al día siguiente el hogar, dijo suponer 
que para ingresar a trabajar como cocinera en el pueblo 
de San Fernando. 

Considerando que la confesión de Martíne2, en cuan-
to a que le pegó a la criatura con la mano no constituía 
un delito, habiendo este negado los demás hechos que 
le imputaba su concubina, no existiendo personas que 
presenciaran la situación, ni indicios para establecer que 
Martíne2 fuera el causante de las lesiones que el niño 
presentaba, todo ello sumado a la actitud de la denun-
ciante de no haber informado el acto al momento de 
producirse, el Jue2 de Pa2 tuvo que resolver sobreseyendo 
definitivamente la causa. 

Cabe destacar que la invisibiHdad de los conflictos su-
cedidos puertas adentro de los hogares, era propio 
de la época. A su ve2 aquellos que no encajaran 
en los tipos penales, no eran abordados por 
las políticas estatales, menos aún los que. 



como en este caso, no tenían trascendencia en la esfera 
pública, ni testigos. 

Tanto la vo2 del pequeño como la de su madre, no en-
contraron un espacio de contención y escucha que les die-
ra valor en el marco de un proceso judicial. 

En cuanto a los niños específicamente, en aquel enton-
ces no se les reconocía el carácter de sujetos de derecho. 
Debieron pasar varios años para que tomaran protago-
nismo y las normas jurídicas los protegieran. 

Con la instauración de la Sociedad de Naciones, en 
1919, la comunidad internacional mostró interés en la ni-
ñe2 como un colectivo que necesitaba resguardo, creán-
dose en ese ámbito el Comité de Protección de la In-

fancia. Luego, en 1924, se 
dictó la Declaración 

de Ginebra que 
plasmó cinco 

principios, 
e n u m e -

rando a 
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la par distintos deberes a cargo de la comunidad interna-
cional, el Estado y los progenitores. Posteriormente, en 
1959, se aprobó la Declaración Universal de los Derechos 
del Niño que, pese a significar un gran avance, no fue con-
tundente al momento de reconocerlos como sujetos de 
derecho, aspecto que reflejó claramente las contradiccio-
nes surgidas en el marco de los debates y negociaciones 
llevadas a cabo en pos de suscribir ese instrumento. Allí, 
el delegado francés Juvigny sostuvo: el niño no es 

un sujeto de derecho normal no es un ciudadano como los 
demás a lo que el delegado británico Hoare agre-
gó es discutible hablar de derechos del niño en sentido 
jurídico, son obligaciones morales de la sociedad, de los padres o 
del estado y no derechos personales (Hierro, 1999:24). 

Fue recién en 1989 cuando se aprobó la Convención 
sobre los Derechos del Niño, instrumento que motorizó 
el cambio copernicano que en la materia se ha observado 
en los últimos años. 
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El 30 de mayo de 1905 se presentó en la Comisaría de Dolores, Cirila Villa, argentina, 
de 38 años, soltera, ama de casa, domiciliada en la calle Cramer n° 33. 

Frente a la autoridad policial denunció que momentos antes a su hija A^na Sánchez 
que estaba comprando carne en el mercado de frutos le fueron sustraídos tres pesos que tenía dentro de 
una l^at^a que fue d^e betún Luego de serle leída la declaración completa y ratificando 
su contenido, firmó en su lugar don Francisco Fleury que se hallaba presente en ese 
acto, ya que ella no sabía hacerlo. 

Así, dando inicio a un sumario, se llamó a declarar a todas las personas involucradas 
en el hecho. 

El primer testimonio correspondió a la menor Ana Sánchez, quien fue acompañada 
por su madre. Ana era argentina, de 12 años, soltera, se ocupaba de los quehaceres 
domésticos y vivía en la casa paterna. Dijo que "(...) en l^a mañana de hoy fue a comprar 
carne al puesteo d^e Justo en el Mercado Cent^ra^l^, y por un moment^o, dejó una l^at^a de betún donde 
guardaba tres pesos en igual número d^e bi^^etes (dos colorados de l^os antiguos y uno verde d^e nueva 
emisión) y cuando miró l^e faltaba. Que cerca de el^^ estaban dos niños l^lamados Gl^asmam, Panseri 

y otro de apellido Garaguso que trabaja en el Hotel Apollo, que al preguntarl^es l^e dijeron que no 
habían visteo nada y que si quería fuera a l^a policía^, que no iban a hacerl^e caso 

En la misma fecha compareció el niño Juan Panseri. Este negó toda vinculación con 
el hecho y manifestó no haber estado con Ana, ni haber visto la cajita de betún donde 
tenía el dinero 

También se hizo presente el menor Miguel Garaguso, quien declaró haber visto a 
Ana cuando guardaba los tres billetes en la cajita de betún que dejó a un costado del 
mostrador y luego, saliendo en compañía de Glasmam hacia el portón del mercado, 
desde donde regresó llorando y exclamando que no encontraba su dinero. 

En cuanto al testimonio de Enrique Glasmam, sostuvo que lo único que vio en 
manos de Ana, además de la moneda de níquel con la que pagó en el mercado, fue un 
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sobre "de l^a suerte'" que ella le prestó. Al reclamárselo 
dijo que faltaba el dinero que tenía dentro. Él sostuvo 
no haber visto ningún dinero y supuso que se le cayó 
o lo dejó olvidado por ahí, ignorando quién pudo 
habérselo llevado. 

Por último, el Comisario tomó declaración a Justo 
Quinteros, propietario del puesto de carne en el que 
Ana compró mercadería. Expresó conocer a la menor y 
recordar que en el día de ayer, alrededor de las 10 am fue 
a comprar falda para pucheroy pagó con una moneda de níquel de 
20 centavos y l^a vio que anduvo un rat^o por otaros puestos y luego 

1. Estos sobres provenían de los organitos de la época, los cuales además de atraer 
con su música, eran augures ambulantes que predecían la suerte a cambio de una mone-
da. Aquella dependía del pico de una cotorra que extraía el vaticinio preimpreso ante la 
ávida y crédula mirada de la muchacha. 

vino a decirle que le habían llevado el dinero que había dejado 
sobre la mesa de su puesto. Que él jamás vio tal dinero e ignora si 
es ciert^o que l^o t^enía (...)". 

Con fecha 31 de mayo el Comisario resolvió incorporar 
a las actuaciones un sobre pequeño de color blanco con 
un papel impreso en su interior que le fuera secuestrado al 
menor Glasmam y del cual Ana manifestó ser propietaria. 

Ante la falta de pruebas que pudieran corroborar la 
existencia de un delito, elevó estos antecedentes al Juez 
de Paz del partido para que resolviera. 

Finalmente, dadas las evidencias del sumario, el Juez con-
sideró que no hubo delito en la denuncia hecha por Cirila 
Villa, ya que se pudo demostrar que nadie sustrajo el dine-
ro sino que la menor lo perdió mientras jugaba y pretendió 
justificarse ante su madre contando la versión del robo. 

an 
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El día 31 de mayo de 1906, Ramón Castro inscribió en el Registro Civil de Vicente 
López el nacimiento de su hijo, una criatura de sexo masculino que tuvo lugar el 11 de 
febrero a las 3.30 de la mañana. 

Frente a ello, el jefe del Registro denunció ante el Juez de Paz que Castro intentó ano-
tar el nacimiento de un niño fuera de los términos fijados por la Ley 1565 de Registro 
Civil1, observando una demora en su inscripción. 

Dada la imputación, el Juez citó a Castro para que declarara al respecto. En su expo-
sición dijo no haber cometido ninguna falta ya que en realidad él había anotado al niño 
ni bien nació en el Registro Civil de San Isidro, a cuya jurisdicción pertenecía originaria-
mente el pueblo de Vicente López2, pues este último fue creado el 21 de diciembre y no 
contaba con una dependencia que le permitiera hacerlo allí mismo. 

Luego de solicitar los informes pertinentes, se comprobó que el niño estaba ano-
tado en tiempo y forma, pero que ante la puesta en marcha del nuevo Registro en el 
partido de Vicente López, Castro intentó inscribirlo nuevamente. 

Así, el 24 de agosto de 1906 el Juez de Paz dictó sentencia: el certificado agregado 
elJefe d^el Registro Civil de San Isidro por l^o que consta que don Ramón Castro hi^o la d^enuncia 

en el tiempo del nacimiento de su hijo ante la autoridad de quien dependía antes este pueblo, por no 
existir aun inst^a^l^a^^a en est^e Partido l^a oficina d^el ra^mo, d^ec^árese que no ha infringido l^a l^ey y por 
l^o t^anto incurrido en pena alguna, en consecuencia procédase por el Sr. Jefe d^el Registro Civil de este 
partido a levantar el acta de nacimient^o correspondiente, líbrese al efecto el oficio de estil^o (^J". 

1. Primera ley fundamental del 31 de octubre de 1884 que marca la organización jurídica de los registros civiles durante el 
gobierno del presidente argentino Julio A. Roca. Dentro de los seis meses siguientes a su promulgación las municipalidades de 
la Capital y Territorios Nacionales establecerían una o más oficinas de Registro del Estado Civil de las Personas, estipulando 
lineamientos generales que fueron el punto de partida de la evolución jurídica del Registro Civil. Antes de la sanción de esta 
ley los nacimientos, matrimonios y defunciones de cada localidad se registraban en libros bajo la tutela de la Iglesia. 
2. El partido de Vicente López tuvo su origen en el proyecto de ley que presentó el diputado provincial Alfredo Madero, el 
1° de septiembre de 1905, proponiendo la creación del partido de Los Olivos. Este proyecto tuvo dictamen favorable pero se 
propuso que el nombre fuese Vicente López. 
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El origen de la inscripción de nacimientos se encuentra 
en las Ordenanzas e Instrucciones Reales de 1573, donde 
la Corona española le ordenaba a la Iglesia registrar en un 
libro los bautismos, matrimonios y entierros. 

En nuestro territorio los datos más antiguos se hallan 
en la catedral de Buenos Aires y se remontan al año 1601. 
Mucho después, hacia 1857, el gobierno de la Provincia 

de Buenos Aires reglamentó la forma en que debían or-
ganizarse los libros parroquiales hasta la creación de la 
Ley 1565. 

El caso expuesto, en el cual un niño podría haber sido 
inscripto en dos registros civiles diferentes, denotaba la im-
portancia de aplicar mecanismos tendientes a ordenar la 
población dentro de un Estado en constante crecimiento. 
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En la ciudad de Necochea, durante el año 1910, un agente de policía detuvo a una 
persona luego de trabarse en lucha de armas blancas. 

El agente Ricardo Di Piera, de 29 años, se hallaba cumpliendo su ronda nocturna cuan-
do escuchó gritos provenientes de una calle próxima. Al acercarse se encontró con una 
persona que, en estado de ebriedad, acometió contra él con un cuchillo. 

Al no conseguir que el agresor depusiera la actitud, Di Piera se vio obligado a hacer 
uso de su sable1 para repeler la afrenta. Así, logró desarmar a su oponente infringiéndole 
una leve herida en la muñeca. Seguidamente lo trasladó a la Comisaría. 

El atacante fue identificado como Pedro N. Soria y se dispuso que ambos (agresor y 
policía) quedaran detenidos, uno por desacato a mano armada y el otro por lesiones. 

Como no hubo testigos del hecho, solo se tomó declaración a los involucrados. 
El agente Di Piera sostuvo que a fin de repeler la agresión se vio en la necesidad de hacer 

uso ^e su sable para parar l^os golpes que l^e dirigía y en cuyas circunstancias fue que l^e infirió una l^esión 
en la muñeca d^e l^a ma^no izquier^a^, l^ogra^nd^o a^síd^esa^rma^rl^o y reducirl^o en arresto 

Seguidamente dio testimonio Pedro N. Soria, de 23 años, soltero y de profesión pintor. 
Respecto al hecho recuerda que salió de un despacho de bebidas compl^etament^e en estaco d^e 
ebrie^adj se dirigía a un bail^e que por esas inmediaciones t^enía l^gar. Que a^l sa^lir l^o hizo d^^n^o fuertes 
gritaos y en el t^r^aject^o encont^ró a una persona que l^e dio or^en que se ca^l^la^ra^, a l^a que nopud^o distinguir 
quien era, dada la oscuridad que había sabiendo d^espués que éste l^o era un agent^e de policía. Que no 
recuerda si se desacató con el referido agente, ni tampoco si l^o agredió con el c^chil^^o que l^l^evaba, pero si 
en esa^s circu^st^a^ncia^s se sintió le^i^n^a^d^o Qu^e cree efectiva^ment^e se d^esaca^ó a^l referido a^gent^e, pues 
caso cont^ra^rio ést^e no l^o hubiera l^es^^n^a^d^opor c^a^nt^o son muy a^migos 

Pedro Soria asumió la responsabilidad de lo ocurrido, reconociendo que se hallaba 
ebrio y que el cuchillo le pertenecía. También, como era común en esos tiempos, 
aseveró ser amigo del policía. 

1. Si bien el uso del sable por las fuerzas policiales se asocia más a los policías montados, durante gran parte del siglo XIX 
y las primeras décadas del XX, también los agentes a pie los portaban en lugar de armas de fuego, para el cumplimiento 
de sus funciones. 



El instructor policial dio por cerrada la investiga-
ción y elevó la causa al juez de paz del partido de 

Necochea, Clemente Rom. 
Los detenidos ratificaron las declaraciones 
formuladas anteriormente en la sede policial, 
por lo que, previa vista al síndico fiscal Na-

sario Martínez, el Juez de Paz falló: 
'Y^) Necochea, Diciembre 14 ^e 1910. Au-

tos y Vistos: Atento l^o que resulta de las cons-
tancias de este sumario por las que aparecen de 
un mod^o indu^ab^e exentaos, l^os procesados Fe-
dero N. Soria y Ricar^^o Di Fiera con arreglo 
al art. 81 inc. 1° e inc. 8° d^el código penal^, 
de responsabilidad criminal y atiento l^o dicta-
minado por el señor síndico fiscal en su vistea 
precedente, sobreséase definitivamente en esta 
causa, art^. 652 inc. 2" y 655 d^el Cod. de 
Proced. Penales, con (declaración de que su 
t^ermina^ción no afecta a^l buen nombre y ho-
nor que puedan haber juzgado l^os procesados, 
notifíquese y líbrese oficio a la policía para la 
libertad de l^os mismos 
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Ignacio Brun e Isidra Perre tuvieron una hija el 26 de octubre de 1912, llamada Eva 
Evarista. Como en ese momento sus padres estaban enfermos no pudieron concurrir a 
realizar el trámite para inscribirla en el Registro Civil de la zona. 

Pasados varios meses, precisamente el 27 de enero del año siguiente, don Ignacio se 
acercó al Registro para cumplir con la normativa. 

En esa instancia, Carlos Villegas, jefe del Registro citado, observó que Brun había vio-
lado la Ley 1565 de Registro Civil, al no haber realizado el trámite en tiempo y forma. 

Dada esta circunstancia, Villegas se presentó ante el Juez de Paz para denunciar a Ignacio 
Brun y a la vez solicitarle que ordene judicialmente la inscripción de la niña. 

Frente a lo expuesto, el Juez citó a don Ignacio, quien se presentó en el Juzgado el 11 
de febrero a las 9 de la mañana. 

Allí pudo saberse que era oriental, casado, vivía en el Cuartel VI de La Colina en el 
partido de General La Madrid y desempeñaba tareas de agricultor. 

En su declaración expresó que con fecha 30 d^e octubre había encargado a d^on Pedro M. 
Aguirre, que hiciera la d^enuncia d^el nacimient^o de una hija suya, nacimient^o que había ocurrido el 26 
de octubre a las 9 de la noche en el cuart^el VI de La Colina, que había encargado esa diligencia porque 
su sa^lud y l^a í^e su Sra., d^oña Isidra Perre estaba un t^a^nt^o resenti^a^, por cuyo motivo nopu^o (dentro 
d^el t^érmino ^egal solicitar l^a inscripción d^el na^cimient^o. Que cua^nd^o el 27 d^e enero se hizo presente 
ante el Registro Civil^, creyendo que el Sr. Aguirre había hecho la d^enuncia que l^e había encargado y 
entonces recién supo de la omisión involuntaria de la d^enuncia 

En función de las explicaciones expuestas, don Ignacio solicitó que se lo eximiera de 
la multa que podría caberle y a su vez que se anotara a su hija como la ley mandaba. 

Luego de diez días, el denunciado se anotició de la decisión del Juez. 
En vista de las causales, lo exoneró de la multa y le ordenó al jefe del Registro Civil 

la inscripción del nacimiento de una criatura d^e sexo femenino, ocurrido en el cua^rl^el XI 
d^el Partido el 26 d^e octubre d^e 1912 a las 9 d^e l^a noche, que l^l^eva^rá el nombre d^e Eva Evaris^a, hija 
l^egítima de Ignacio Brun y de Isidra Perre, siendo su abuela paterna R^osalía Brun y abuela mat^erna 
Carmen Perre 
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En plena organización nacional, la iden-
tificación de las personas se tornaba un 
hecho de suma importancia. 

A ello contribuyó también la Ley 113861 

que establecía la obligatoriedad del enrola-
miento de los ciudadanos y cuyo incumpli-
miento implicaba castigos como la reclusión. 

Por ese entonces, hasta llegó a habili-
tarse una ''acción popular'"^ a fin de que 
cualquier ciudadano pudiera denun-
ciar hechos u omisiones donde se vieran 
infringidas dichas normas. 

1. Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/infole-
gInternet/anexos/290000-294999/293388/texact.htm 
2. En Derecho Procesal se denomina así a la acción judi-
cial por la cual los poderes públicos y, en general, cual-
quier ciudadano, está legitimado para instar la actuación 
de la administración de justicia en defensa de intereses 
colectivos o difusos. 
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to 

Rara fue la situación en 1914 por la que tuvo que pasar el juez del crimen Pedro 
Pellegrini, ante el desacato de unos escribanos durante la resolución de un caso de rap-
to, en la ciudad de Chacabuco. 

Tiempo atrás, en su Juzgado se inició un expediente contra Juan Díaz y Torres por el su-
puesto "rapto" de Josefa Francisca Lunassi, ambos menores de edad. Ante este hecho, fueron 
convocados a declarar. 

La pareja manifestó el deseo de contraer matrimonio, pero el progenitor de Josefa 
puso total resistencia y no prestó consentimiento. 

Luego de escuchar los testimonios y pese a la disidencia paterna, el juez Pellegrini or-
denó en mérit^o a l^o q^e res^lt^a d^l ac^o procé^^se a la cel^ebra^ción d^el mat^rimonio 
Después solicitó al jefe del Registro Civil de Mercedes, escribano Salvador Lego, que con-
cretara la unión. De este modo Juan Díaz y Torres quedaría libre de culpa y cargo. 

Sin embargo, ante la indicación del Juez, Lego se negó. Adujo el tema de la minoridad 
de Juan y Josefa, la falta de progenitores o la supletoria otorgada por un Juez en lo Civil. 
Por otra parte, manifestó que solo estaba obedeciendo órdenes expresas del Director 
General del Registro. 

Rápidamente el Juez ratificó el pedido al escribano, sosteniendo que casos como este 
(recíproco consentimiento de ""raptor y raptaba') estaban contemplados en el Código 
Penal y no era necesaria la intervención de un Juez en lo Civil. Asimismo, agregó que 
no era una actitud adecuada discutir órdenes del juzgado faltando al cumplimiento de el^^s 
l^o que hace ilusoria to^a su autoridad e inútil sus mandatos l^^ega^o el caso que no se acatare l^a 
present^e resolución procederá a l^a d^et^ención d^el referido 

El escribano volvió a negarse a cumplir la orden y quedó detenido. 
Tal situación condujo a Pellegrini a convocar a otro notario para llevar a cabo el co-

metido: Bernabé Ruiz de los Llanos. 
Sorprendentemente, idéntica posición adoptó Ruiz de los Llanos, por lo que también 

fue apresado. 





Dado lo sucedido, Pellegrini denunció ante el juez de paz 
Manuel Sorarraín a los dos profesionales por desacato. Y 
como en aquella época los jueces de paz podían reempla-
zar a los titulares del Registro Civil, le solicitó a su vez, 
que celebrara las nupcias de los jóvenes Josefa y Juan para 
concluir con el expediente inicial. 

Finalmente, Sorarraín sobreseyó a los escribanos por 
falta de delito y fueron liberados. Asimismo, hizo posible 
la tan deseada unión civil. 

El Juez de Paz no solo intervino en el cumplimiento 
del orden social sino que también posibilitó concretar las 
ansias de libertad de la pareja. 
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En el mes de enero de 1916, en el partido de Escobar que por aquel entonces contaba 
con más de 5900 habitantes1, se produjo un robo en una farmacia. 

La denuncia fue presentada por el propietario del negocio, Francisco Gens, quien 
relató lo sucedido ante el escribiente designado por el subcomisario del Destacamen-
to de Policía: seguid^a^ment^e comparecerá a^nt^e l^a inst^rucción l^apersona a que a^lud^e el dicent^e 
que anteced^e que prest^ó jura^ment^o en forma para hacer constatar su identidad personal ma^nifest^ó 
l^^amarse: Francisco Gens, ser de nacionalidadfrancés, de cuarenta y tres años de edad, con veintisiete 
años de residencia en el país, de estado casado, con instrucción farmacéutico y domiciliado en este 
pueblo quién denuncia: que en l^a madrugaba de hoy autores ignorados han penetrado por el portan 
o por las tapias al patrio de l^a farmacia y d^e a^l^lí a ésta, sustrayéndol^e tres d^ocenas d^e anteojos para 
vista ahumados y azulees, una docena dejabones Reuter sueltos, tres frascos de loción "Fl^or de amor", 
"Ideal" y "Azurea". Todo ha sido sacado de distintas partes de la botica 

El damnificado expresó que no tenía pruebas que pudieran servir para identificar a 
los ladrones, ya que estos ingresaron a la farmacia con la llave que acostumbraba a dejar 
sobre una tina ubicada en el patio de la casa. 

En cuanto al valor de lo robado dijo que alcanzaba los 48 pesos moneda nacional 
en veinticinco pesos, l^as t^res d^ocenas d^e anteojos, en nueve l^osjabones y l^as l^ociones en cat^orce d^e 

igua^l moneda 
Finalizada la denuncia, el subcomisario actuó en forma inmediata. 
Comunicó el delito sucedido al Comisario del partido, al juez de paz local José 

Frugone y a los encargados de los destacamentos de policía para averigua^ción, se-
cues^roy d^e^ención d^e l^os que result^a^sen aut^ores 

El mismo día de la instrucción del sumario, el Subcomisario se dirigió a la farmacia 
en compañía del alguacil del Juzgado de Paz, don Fidel Carrano. Allí efectuaron la 

1. Los cuarteles XI y XII durante el período del tercer Censo Nacional del año 1914 arrojaban como resultado una población 
total de 5.929 habitantes de los cuales 1.732 eran de origen extranjero. Disponible en: http://www.estadistica.ec.gba.govar/ 
dpe/Estadistica/censos/C1914-T2.pdf 

http://www.estadistica.ec.gba.govar/
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inspección ocular: en l^as tapias, puertas, mostrador^, es-
tantería y demás mueblaje no hemos encontrado nada anormal que 
pueda orientarnos sobre el lugar por donde pueda el o los autores 
haberpenetr^ado a^lpatio, pues en l^asparedes no existen rastros, ni 
pisabas en el patio ni l^a quint^a de l^os fondos, no aparecen impre-
siones digitales en ninguna parte de las vidrieras donde se encon-
traban colocados l^os frascos de extracto y jabones. El dormitorio 
d^el d^amnifica^o que^a en otr^a pieza continua a l^a farmacia y la 
puertea d^el patio de esta pue^e abrirse sin ser senti^a^. Fue hecha l^a 
prueba con l^a l^^ve 

Posteriormente se realizó una tasación de los artícu-
los que dijeron ser sustraídos. Para ello se designó como 

perito a otro farmacéutico del pueblo, Rafael Martínez: 
con fecha seis del mismo mes y año compareció Don Rafael 

Martínez de nacionalidad español, de treinta y cinco años de edad, 
d^e estaco casado, l^ee y escribe, farmacéutico y d^omicilia^o en est^e 
pueblo cua^rt^el número d^oce d^elpartido El mismo esta-
bleció que las tres docenas de anteojos, las lociones y los 
jabones sumaban un total de 64 pesos moneda nacional, 
es decir, 16 pesos más que lo denunciado. 

Cinco días después de lo sucedido compareció, 
previa citación, el empleado damnificado Salvador Torres, 



argentino, de 20 años. Dijo que como de costumbre el 
día 5 de enero se dirigió a la farmacia y que alrededor de 
las 6.30 de la mañana cuando entró por el zaguán con la 
llave que le dio su patrón y, estando en el patio, observó 
que la puerta de la botica estaba abierta y en completo 
desorden. Que enseguida se dirigió a despertar al pro-
pietario y juntos hicieron una inspección, donde verifi-
caron los elementos faltantes. 

Con respecto a la llave en cuestión, declaró que 
quedaba en el patio sobre una tina, a la vista de todos. 
Asimismo, agregó que no tenía sospechas de nadie, 
pero que cualquiera que saltara la tapia del frente 
podía encontrarlas. 

Luego de unos días, el oficial a cargo de la investigación 
le comunicó al subcomisario Alfonso Reyes que a pesar 
de las averiguaciones que se hicieron, nada se pudo saber 
sobre los responsables del hecho. 

Frente a ello, se elevó el sumario realizado al Juez de 
Paz: par^a su estudio y resolución remit^o en nueve fojas el su-
ma^rio inst^ruid^o en ésta subcomisaria con motivo d^el hurt^o efectuado 
la madrugada del cinco actual por autores ignorados 

En el mes de febrero de 1918, después de dos años 
de iniciada la denuncia, se archivó la causa, ya que el o 
los autores del robo, nunca fueron descubiertos. 
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Una de las primeras conquistas obtenidas por la clase trabajadora fue la Ley de Des-
canso Dominical en el año 1905, sancionada sobre la base de un proyecto del diputado 
Alfredo L. Palacios. 

La norma estableció la prohibición de trabajar el día domingo en fábricas, talleres, 
casas de comercio y diferentes sitios. Asimismo, no incluía las tareas de reparación o 
limpieza en los establecimientos industriales ni el servicio doméstico en general. Dicho 
día también permanecerían cerradas las casas de expendio de bebidas. 

La ley, en su hora liminar, era solo aplicable al ámbito de la ciudad de Buenos Aires. 
Luego, en el año 1913, se extendió a territorios nacionales. Más tarde, se agregó por ley el 
llamado ""sába^d^o inglés", prohibiéndose trabajar los sábados desde las 13 horas. 

Sin embargo y pese a esas prescripciones, distintos expedientes dieron cuenta de las 
infracciones a la Ley de Descanso Dominical. 

Entre ellos, se encontró el realizado a Antonio Bertollo, propietario del almacén 
"L^a Buena Medida", ubicado en las calles 12 y 15 de Mercedes. Consta que durante 
la mañana del domingo 29 de enero de 1922, el señor Bertollo vendió nafta, vino 
y tabaco a José Chapucci. 

El 18 de febrero se citó a declarar en calidad de testigo a Chapucci, italiano, de 74 
años, casado, analfabeto, quintero. A las preguntas formuladas respondió: que 
efectivamente el día que se le indica, compró una damajuana de vino en el almacén de Antonio 
Bertollo Al no saber firmar, se le tomó impresión del dígito pulgar derecho para 
constancia de sus dichos. 

Luego y no habiendo a juicio de la instrucción otras diligencias que practicar, el co-
misario dio por terminadas las actuaciones y las elevó al Juez de Paz para su resolución 
el 21 de febrero de 1922. 

Dado lo expuesto el Juez hizo comparecer al contraventor Antonio Bertollo y notificó 
que d^ebe abonar en est^e acto l^a cantidad de cien pesos moneda nacional por haber^se comprobado 
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que el día domingo 29 de enero próximo pasado, infringía l^a Ley de 
Descanso Dominical en su parte dispositiva sobre ventea de merca-
d^eríasy al^cóhol^es l^o que efectuaba en su negocio que tiene inst^a^l^a^d^o 
en esta ciu^a^. 

Frente a ello el señor Bertollo manifestó que no ha 
vendido al^cóhol^es ni mercaderías el día que se menciona por cuya 
circunst^a^ncia no abona l^a mult^a que se l^e comunica 

Otro caso de 1922 fue el del propietario del almacén 
situado en las calles 18 y 19, Paulino Dinova, imputado 
por vender, supuestamente, bebidas alcohólicas el día do-
mingo 29 de enero por la mañana, a Lorenzo Rebagliati y 
a su hermano José. 

Frente a ello se citó a Rebagliati quien dijo que 
recuerda haberse ha^^do el día que se l^e indica en el almacén de su 
cuñado Dinova, pero está seguro que no había absolutamente nada, 
ni tampoco las otras personas que allí se hallaban, que solamente 
era un hermano d^eld^eclarant^e 

Al presentarse el señor Dinova expresó no haber vendi-
do alcohol el día mencionado, por lo que se negó a abo-
nar la multa. 

En otro sumario también se comprobó que se quebran-
tó la Ley de Descanso Dominical al despachar bebidas al-
cohólicas en la casa-negocio-almacén de don Luis Alippi, 
ubicado en las calles 18 y 23, pues vieron al vecino Sábado 

Martino en compañía de otros hombres bebiendo licores 
el domingo 29 por la mañana. 

Al declarar el testigo Martino, italiano, de 46 años, solte-
ro, hojalatero, dijo que cree haber^se encon^ra^o el día que 
se l^e indica, 29 de enero ppado., en el almacén de propiedad de Luis 
Alippi, pues sabe ir todos los días por ser cliente de la casa, pero 
no recuerda que ese día haya bebido licores, pues no es aficionado a 
el^l^os, ni tampoco aún si había copas sobre el most^ra^d^or, recuerda si 
exactament^e que l^^evó un sifón de soda 

Lo curioso de estos tres expedientes es que se iniciaron 
un mismo día: 29 de enero de 1922, que los testigos del 
acta de cada uno de ellos fueron los miembros de la Socie-
dad de Comercio de Mercedes (Tomás G. Arruabarrena, 
Mario Loretto y Alfredo Peyregne, quienes declararon ha-
ber estado a la misma hora en los almacenes mencionados, 
observando cómo se infringía la ley en cuestión) y que el 
juez de paz Lorenzo Ferrari los resolvió declarando extin-
guida la acción penal por prescripción, también en idéntico 
día: 3 de diciembre de 1923. 

Por un lado puede observarse la estricta aplicación 
de la ley que prohibía trabajar el domingo y por otro la 
resolución de los sumarios, donde el Juez de Paz pare-
cía contemplar más ciertas exigencias del lugar que el 
cumplimiento de la norma. 
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Histórico Judicial. Suprema Corte de Justicia. Legajo. Paquete 3. Orden N° 44. 
Diario Compromiso de Dolores. Sección Judiciales. 31 de octubre de 2010. 

http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/pasadoabierto


Gayol, Sandra, Honorj duelo en l^a Argentina moderna. Buenos Aires: Siglo XXI, 2008. 
Proyecto de Código Penal Argentino redactado por Carlos Tejedor en 1866. 
Terragni, Marco Antonio, Delitos contr^a lasper^sonas. Mendoza: Ediciones Jurídicas Cuyo, 2000. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Enrique Castells Capurro, Usos y costumbres del gaucho (detalle). 

El insistente Juez de Paz 
1865. El Juez de Paz de Pila. Proyecto sobre l^a creación de unpuebl^o. Ministerio de Gobierno. Archivo 

de la Provincia de Buenos Aires. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Prilidiano Pueyrredón, El Rodeo (detalle). 

El sombrero de la discordia 
1867. Sumario levantado a Juan Clar^que y Socorro Barrozo. Sala Histórica del Palacio de Justicia 

de La Plata. 
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Registro fotográfico del expediente (selección). 
Gustav-Oskar Bjork, Infortunio. 

Infidelidad y perdón 
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Imágenes: 
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La gallina al puchero 
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Estuación de Tigre, terminal de l^a linea. 1900. Izquierda. 
Paseo de Julio y Estación Centr^al^. 1895. Derecha. 
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dad de Chacabuco. Juzgado de Paz de Chacabuco. 
Banzato, Guillermo y Valencia, Marta, L^os jueces ^epazj l^a tierr^a en l^a frontera bonaerense, 1820-

1885. Anuario IEHS N° 20. Tandil, 2005. 
Cansanello, Carlos, De súbditos a c:iudadanos. Ensayo sobre las libertades en los orígenes republicanos. 

Buenos Aires, 1810 -1852. Buenos Aires: Imago Mundi, 2003. 
Código Rural de la Provincia de Buenos Aires. Buenos Aires: Imprenta del Estado, 1866. 
Halperín Donghi, Tulio, Clase terr^al^eniente y po^er político en Buenos Aires (1820- 1930). Cuader-

nos de Historia Regional, Segunda época, N° 15. Universidad de Luján, 1992. 
Yangilevich, Melina, Crimen y justicia en l^a fronter^a (Buenos Aires, 1852-1880). Tesis doctoral, 

Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 2007. 
Imágenes: 

Registro fotográfico del expediente (selección). 
Molina Campos, S/N. Derecha. 

Delicias conyugales 
1893. Loreta de Vill^arreal contra Silvano Vill^arrealpor adulterio. Juzgado de Paz de Tordillo. 

Archivo del Juzgado. Legajo N° 1 C, 1875/1894. 



Otros expedientes: 1884. Sixto Castill^opor r^apl^o de l^a menor Rosario Castill^o. Legajo N° 1-C 1875-
1894 / 1892. Abelar^do Padron y Manuel G. Calderonpor disconformidad de una carrer^a, efectuada el siete 
^e Febrero. Legajo N° 1-C 1875-1894 / 1894. Marcelo Luque y Cel^zP Quinteros hijo por sustr^acción 
^e una damajuana de aniz a M. Cal^^eron. Legajo N° 1-C 1875-1894. Juzgado de Paz de Tordillo. 
Del Forno, Carlos y Vilche, Teodoro, Justicia de Paz,,, 1° edición. San Nicolás: edición de los 

autores, 1935. 
Ley n° 1853 de la Provincia de Buenos Aires, Organización ^e l^a Justicia de Pazj procedimiento, 

promulgada el 02/06/1887. 
Rodríguez, Adalberto Amaury, Justicia de paz letrada, 1° edición, Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires: Astrea, 2014. 
Sosa, Gualberto Lucas, Instituciones ^e l^a moderna justicia ^e paz ^etr^a^a, 1° edición, La Plata: Li-

brería Editora Platense S.R.L., 1993. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Prilidiano Pueyrredón, Dec^ar^aáón ^e amor. 

Adonde quiera que fuese 
1894. Tentativa de estupro a Juana Conti. Acusado: Gabriel Gainza. Juzgado de Paz de Magdalena. 

Archivo del Juzgado. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Antigua estuación de Magdalena, 1887. Izquierda. 
Pueblo de Magdalena a mediados del siglo XX. Derecha. 

La que murió por amor 
1895. Sumario Instruido sobre el suicidio de María Car^done. Juzgado de Paz de Chivilcoy. Caja N° 21, 

N° 1270. 
Pellegrini, Juan Carlos, Introducción a l^os libros ^e Esteban Echeverría "La Cautiva y el Matadero". 

4ta edición. Buenos Aires: Huemul., 1967. 
www.cervantesvirtual.com/obra-visor/esteban-echeverria-y-la-fundacion-de-una-literatu-

ra-nacional/html/51a23f9a-5257-11e1-b1fb-00163ebf5e63_3.html 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
José Garnelo, Suicida por amor (detalle). 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/esteban-echeverria-y-la-fundacion-de-una-literatu-


Pascuala y Francisco 
1896. Sixto Gigena en d^enuncia sobre l^a fuga de una de sus hijas. Departamento Histórico de la 

SCBA. Bajo convenio en la Casa Casco de la localidad de Chascomús. 
Salguero, Paula, Huidas j Fugas ^el espacio doméstico: entre l^a configuración ^el delito y l^a respuesta a l^a 

viol^encia normativa, Buenos Aires (1829-1840). Ponencia. Primeras Jornadas Nacionales de Histo-
ria Social. La Falda, Córdoba. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Juan León Palliere, Bailando 

Trilladora en sociedad 
1898. V. de Maino j Angelleri Américo. Liquidación de sociedad. San Isidro. Departamento 

Histórico-Judicial. Archivo Juzgado de Paz de San Isidro. Paquete 28. N° 12. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Arando con motor. 1890. 

Dos testigos masones 
1899. Cur^a Vicario á José Amadeo Champion. Por insultos y amena^s. Juzgado de Paz de Las Con-

chas. Legajo 18. Orden N° 20. 
ACI Prensa. Agencia Católica de Informaciones. Disponible en: https://www.aciprensa.com/ 
Lavagnini Aldo, Manual del aprendiz. Mazonería. Buenos Aires: Kier, 1975. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Símbolo masón. 

Malentendido y gresca 
1899. Molina Fernández José, por heridas. Juzgado de Paz de Las Conchas. Archivo del Departa-

mento Histórico de la Suprema Corte. Legajo 18, N° 15. 
Scalabrini Ortiz, Raúl. Historia De Los Ferrocarriles Argentinos. Buenos Aires: Plus Ultra, 1974. 
Sors de Tricerri, Guillermina. ^as Conchas. En: Levene, Ricardo. Historia de la Provincia 

de Buenos Aires y formación de sus pueblos. Volumen II. La Plata: Taller de Impresiones Ofi-
ciales, 1941. 

https://www.aciprensa.com/


Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Estación ^e Tigre. Alrededor de 1900. 

Desafío que no pudo ser 
1900. Agustín L. Piaggioy Pedro Bor^da (hijo),por duelo. Juzgado de Paz de Navarro. Departamen-

to Judicial Mercedes. Archivo Histórico de Navarro. 
Agradecimiento: la investigación y búsqueda estuvo a cargo del doctor Darío Di Florio, abo-

gado del foro local. 
Sabaté, Alfredo Antonio, San Lor^zo deNatarro. Un lugary su gmie ^ la historia. Buenos Aires: Dunken, 2009. 
www.navarropueblo.com.ar 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Duel^o gaucho. Anónimo. 

Aquella primera huelga 
1904. R^ebelión y sospechas de obligar a huelgas con viol^enáa y amenaZcas. Juzgado de Paz de Mercedes. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Huelga. Foto de la época. 

La violencia invisible 
1904. Martínez, Pedro. Lesiones inferidas al menor Anl^onio López Juzgado de Paz de Las Conchas. 

Legajo N° 25. 
Hierro, Liborio, Los derechos humanos del niño. En: Marzal, Antonio, Derechos humanos del niño, de 

los tr^abajadores, de las minorías y complejidades del sujeto. Barcelona: Bosch-ESADE, 1999. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Gari Melchers, Madre e hijo. 
Niño. Foto de la época. 

¿Buena suerte o mala suerte? 
1905. Sumario sobre hurto o extr^avío de tres pesos moneda nacional a l^a menor Ana Sánchez. Juzgado de 

Paz de Dolores. Sección Histórica. N° 315. 

http://www.navarropueblo.com.ar


Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Brígida Nocera, El último 

Doble inscripción 
1906. R^egistro Civil de Vicente López contr^a Castro Ramón B. Sobre falta de cumplimiento de l^a l^ej de 

la materia. Juzgado de Paz de Vicente López (Olivos). Departamento Histórico Judicial SCBA. 
Argentina. Los sistemas ^e R^egistro Civil y esl^adísticas vil^al^es. Disponible en: https://unstats.un.org/ 

unsd/demographic/meetings/wshops/1991_Argentina_CRVS/Docs/Argentina.pdf 

Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Registro Civil.. Foto de la época. 

Policía de pueblo 
1910. Seguida a Pedro Soria y Ricardo Di Pierapor desacato y lesiones. Juzgado de Paz de Necochea. 

Causa N° 337. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Eleodoro Marenco, Sargento de policía. 

Eva Evarista 
1913. Denuncia contr^a Don Ignacio Brun porfalta ^e inscripción ^e un nacimiento, formul^ada por el Jefe 

del registro civil. Juzgado de Paz de General La Madrid. Departamento Histórico Judicial SCBA. 
Paquete N° 37. Orden N° 5. 

Infoleg. Información legislativa. Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Presidencia de la Nación. 
Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/290000-294999/293388/ 
texact.htm 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Juan León Palliere, L^a Cuna. 

https://unstats.un.org/
http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/290000-294999/293388/


Desposorio y desacato 
1914. Lego Salvador y Ruiz de los llanos Bernabé, por desacato. Juzgado de Paz de Mercedes. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 

Civil. Foto de la época. 

Robo de fragancias y anteojos 
1916. Expediente sin nombre. Escobar. Museo Histórico Municipal "Dr. Agustín Campliglia". 

Fondo Justicia de Paz. Paquete N°113. Orden N°33. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Botica. Foto de la época. 

Jabón cur^ativo de reuter - Nueva Yor^k. Revista argentina PBT. 1905. 

Ley de Descanso Dominical 

1922. Bertolo, Antonio slinfr^acción a l^a l^ey ^e descanso dominical - Dinova, Paulino slinfracción a l^a l^ey 
de descanso dominical - Alippi, Luis s/infr^acción a l^a l^ey de descanso dominical. Juzgado de Paz de Mer-
cedes. Sección Histórico Judicial. 
Imágenes: 
Registro fotográfico del expediente (selección). 
Alfredo Palacios. 1905 (año en que se sancionaba la Ley de Descanso Dominical). 





La presente edición se terminó de imprimir en el mes de marzo de 2019 
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